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P R E S E N T A C I O 

El Seminario "Análisis de la Realidad de América Latina y el Caribe" se 
realizó entre el 21 y el 24 de julio de 1992, en las instalaciones de la 
CEP AL (Comisión Económica para América Latina y el Caribe) en Santiago 
de Chile. 

La Confederación Latinoamericana de ACJs, al presentar este informe, lo 
hace con el propósito de contribuir a ampliar la comprensión de la realidad 
global de América Latina y el Caribe, por cuanto es el contexto en el cual la 
Asociación Cristiana de Jóvenes y otras organizaciones sociales deben 
desarrollar su Misión esencial. 

Este documento pretende no convertirse en un simple informe 
convencional. Por el contrario, intenta constituirse en un instrumento para 
la reflexión y una herramienta de trabajo para nuestro movimiento a nivel 
de América Latina. Ello supone un análisis ponderado y objetivo de las 
exposiciones de los expertos invitados, como asi también de las 
conclusiones y propuestas emanadas del Seminario como producto 
consensuado de los participantes. 

La crisis que vive América Latina requiere de una enorme dosis de 
realismo, una clara concepción estratégica, un adecuado enfoque colectivo 
para evitar la dispersión y una decisiva vocación política para promover 
una transformación desde un proyecto que privilegie los valores de la vida. 

No podemos desconocer, por prejuicios o concepciones demasiado simples o 
ingenuas, la realidad de América Latina y el Caribe. Sin asumir e 
interpretar los indicadores humanos, por más dolorosos de asimilar que 
resulten, no sería posible avanzar en la proposición de alternativas 
articuladas que acerquen soluciones a esa realidad que estamos obligados a 
transformar desde la luz del Evangelio. 

Recomendamos facilitar la utilización de este documento a la mayor 
cantidad posible de personas y facilitar en todos los niveles del 
movimiento espacios de diálogo que ayuden a promover una Misión cada 
vez más y mejor contextualizada. 

Norberto Rodríguez 
Secretario General 





Objetivo 

Este seminario formó parte del proceso de contextualización de la Misión de la ACü en América 
Latina, al que la Asamblea da la CLACJ asignó prioridad para el presente período. En ese senticto, 
el objetivo central del seminario ha sido servir de base para la interpretación de la Misión del 
movimiento y -por lo tanto- para el establecimiento de las prioridades de trabajo para los 
próximos años, para perfilar los escenarios en que tendrán lugar las acciones y para formular 
estrategias que potencien la eficacia de la tarea junto a la de otras organizaciones. 

Temas 

Los temas abordattos fueron: 

- La situación económica actual y la propuesta de qPAL 
- Dr. Osvaicto Rosales . t 

- La pobreza en América Latina y el Caribe 
- Dr. Arturo León 

- Educación y Conocimiento 
- Dr. Ernesto Ottone 

- Juventud V Cultura 
- Lic. Martín Hopenhayn 

- Desarrollo y Medip Ambiente 
- Ing. NicoloGiglo 

- Los roles del Estado y de la sociedad civil organizada 
- Dr. Eugenio Lahera 

Metodología 

Los temas fueron presentados por distinguidos investigadores y profesionales de la CEPAL, 
siendo seguictos de pr^untas e intervenciones de los participantes que, junto con las respaitivas 
respuestas y comentarios de los disertantes, enriquecieron enormemente el análisis. Lueg) cte 
las exposiciones hubo espacios para el análisis y la discusión en grupos de trabajo, en los que 
también se incorporaban como insumos importantes los conocimientos, perspectivas y 
posiciones de los propios participantes. 

Fue entregada documentación diversa editacte por la CEPAL sobre los temas del seminario. 
Asimismo los participantes pudieron acceder a bibliografía publicada por dicho organismo. 



Luego de finallzates todas las exposiciones, los grupos trabajaron en un proceso también de 
globalización y la^tura holística de la realidad latinoamericana, incorporando también 
consideraciones acerca del rol de la ACJ en este contexto. 

Los resultatos de los trabajos grupales fueron considerados, discutidos y finalmente aprobados 
por concenso en plenário. En el pre^nte informe se incluye el documento adoptato por los 
participantes. 

Lugar de realización 

El Seminario se ctesarrolló en las instalaciones ttel edificio de la CEPAL. Algunas sesiones de 
trabajo grupai y otras actividades complementarias tuvieron lugar en la sale central de la ACJ 
de Santiago cte Chile. 

Devocionales 

Se compartieron diariamente al inicio cte la jornada, vinculándose a la temática a abordar catfe 
día. 

Con la coordinación cte Omar Garrido, profesional de la ACJ de Santiago -quien tuvo a su cargo el 
devocional de cierre- los siguientes miembros de la Fraternidad Ecuménica de Chile asumieron 
sucesivamente la responsabilidad de los devocionales: 

21 de julio: Padre Alfredo Soiza-Piñeyro (Conferencia Episcopal de Chile) 

22 de julio: PadreJorge LuisGalindo (Vicario Episcopal, Iglesia Ortodoxa Griega 
(tel Patriarcado Ecuménico de 
Constantinopla) 

23 de julio: Rev. Hfctor Zavala (Director R^ional Metropolitano de la 
Iglesia Anglicana) 

24 de julio: Christine Litzurka (Teóloga Ortodoxa laica) 

Actividades complementarias 
La Federxión Chilena de ACJs y la ACJ de Santia^ organizaron oítividades para cada una de las 
noches, las que se caracterizaron por la cordialidad y la calidez puestas de manifiesto por los 
anfitriones. 

Estas a;t1v1(te(tes Incluyeron una velada folclórica, ofrecida por grupos artísticos y 
colaboradores de la ACJ de Santiago; la participación en una reunión del Y's Men's Club local y 



una cena ofrecida por ese grupo. Asimismo la Federación Chilena brindó un cóctel de despedida al 
finalizar el seminario. 

En el acto de apertura participaron en calidad (te invitactos especiales: Alfredo Cañas, Presidente 
de la ACü de Santiago; Carmelo Palamara, José Quintanila, Amelia Undurraga, Paulina Quezala, 
miembros del Directorio de la ACJ de Santiago; Eduardo Averill, Presidente de la Federación 
Chilena de AGJs.; Oriana Zanzi, Directora Nacional de! Servicio de Menores en Situación 
Irregular; Alicia Gbhard, Presidenta del Comité de Asuntos Internacionales. 

Coordinación 

Fue ejercida por Santiago Prieto, Ejecutivo de Liderato y Misión de la CLACJ, con el apoyo de 
Hernán Emeres, Secretario General de la Federación Chilena de ACJs y de la ACJ de Santiago y 
Coordinador Ad-hoc de la subregión Cono Sur de la CLACJ. 

Us tareas organizativas locales y la logística fueron atendidas fidr la Federación Chilena y la ACJ 
de Santiago, con la conducción de Hernán Emeres y el desempeño destacado de miembros de su 
staff, entre ellos Carmen Lilian Devivo, Mónica Emeres y Omar Garricto. 

El Comité de Redacción que atendió la elaboración de documento final estuvo integrado por Raúl 
Beati, Ernesto Delgado, Pedro González, Marco Antonio Hochscheit, Norberto Rodríguez y 
Santiago Prieto. 
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Conclusiones 

El presente cteumento refleja en síntesis las opiniones y reflexiones surgi(tes en el Seminario 
alrecfedor de los temas consideractos. No necesariamente representa la opinión oficial de las ACJs 
presentes en la actividad, siendo el resultado del análisis grupai realizacto sobre la realidal 
actual de América Latina y los desafíos que ésta presenta a la ACJ. 

Del conjunto de las intervenciones y las preocupaciones expuestas, se encuentra como inquietud 
común el cómo hacer viable la equidad en la América Latina de hoy. 

Este esfuerzo por la equidad constituye un desafío para tola la societel, Incluyendo a la stKiedaJ 
civil, desde donde actúa la ACJ. 

Para nuestro movimiento, más aún en estos tiempos de rápidos cambios, resulta Imprescindible 
la reflexión conjunta, la búaiueda de caminos y alternativas comunes a fomentar y reforzar en 
cacte uno de nuestros países, para poder actuar con eficacia y contribuir a las transformaciones. 
Este rol no nos compete únicamente a nosotros, a la ACJ; formamos parte de un conjunto y en ese 
conjunto podemos y debemos aportar nuestro esfuerzo. 

Hemos analizado la «luidad desde las perspectivas de lo ético, lo político y lo económico. 

A. Desde el punto de vista é t ia i , se señala que una visión cristiana de la realicfed 
actual tiene que basarse en la opción por la vida, especialmente la de los pobres. 

El mo(telo neoliberal, cuya instrumentación está vigente, lleva Implícita la exclusión de grandes 
sectores de la población por no ser funcionales a la lógica (tel sistema. Han crecicto en América 
Latina la mortalidad, el ctesempleo, la morbllicted, el hacinamiento, liándose Incluso a 
considerar "des«chables" a algunos seres humanos. Esta l^ica se complementa con la destrucción 
Indiscriminala cte recursos naturales, en busca de competitividaj en los mércalos 
Internacionales. 

Frente a ello, planteamos la necesidad de ^ fen^ r y fomentar los valores de sol1(teri(ted. 
participación y preservación de la vi(te de los pobres y de la naturaleza. 

Pero tal defensa y tales valores no se dan en términíK abstractos. Deben darse en lo 
instrumental, producirse en escenarios concretos, con actores concretos y moJiante prácticas 
concretas. 

En ese senticto planteamos la necesidad de trabajar el mátelo cte la equidad con los sectores 
populares y, dentro de ellos, con los grupos juveniles y ejercitando convocatoria y práctica 
acuménicas. Con ellos pcxJrá impul^rse la generación (te resistencia y la creación de 
alternativas basadas en las experiencias que ha vivido el pueblo en los últimos años. Tener ojos y 
oídos para estas experiencias nos permitirá rescatar y sistematizar las propuestas de los 
a tores populares para -desde lo micro- contribuir a la configuración de una alternativa 
global. Esta alternativa que aún no nace, pero que está germinando en la supervivencia diarla cte 
nuestra gente. 

B. Desde el punto cte vista político, creemos que la democracia es la que otorp 
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viabilidad a la cuidad. Sin ella, tal modelo no es posible. 

Consideramos que la democracia no es tan solo un elemento deseable, sino un requisito 
indispensable para crear espacios de acogida a las iniciativas populares. 

Frente a la lectura dominante de la realidad: neoliberalismo, fin de la historia, muerte de las 
ideologías, nemos de preguntarnos de qué forma mantener vivas las posibilidades de crear 
alternativas. Por ejemplo, en el trabajo con liderato joven, ¿de qué manera incluimos el 
enfoque de la equidad? Ante la homogenización del modelo económico, vemos la necesidad de: 

1. No dejar a un lado la construcción de utopías; 
2. No dejar de crear alternativas, 
3. Recoriojíendo la diversidad existente en nuestros pueblos, identificar los problemas 

comunes y buscar la unidad. 

Recomendamos no segmentar más el diagnóstico. Los problemas no son sectoriales, son globales. 
Por ejemplo, cuando se trate de la juventud, analizarla como parte de un todo, en un sistema. 

C. Desde el punto de vista económico, recomendamos buscar la equidad a partir 
de y con la gente, para desarrollar una economía de la solidaridad que rescate la dignidad humana. 

Las ACJs pueden localizar sus esfuerzos en el fomento del progreso tecnológico, que involucraría 
ámbitos de educación popular; en el fomento de la base empresarial popular, mediante el apoyo a 
¡a pequeña y micro empresa y a la formación y capacitación empresarial de quienes trabajan en 
ellos. Finalmente, han de buscar permanentemente modalidades de participación, autogestión y 
utilización cte recursos sinérgicos. 

Consideramos que la equidad es uno de los componentes de la jus t i c ia , y que aquél no agota el 
concepto de ésta. 

La actual propuesta de redefinición del rol y tamaño del Estado no contempla necesariamente 
situaciones de injusticia presentes en nuestras sociedades. Más bien tememos que, en muchos de 
los casos analizados, tenderá a agravarlas. Estamos en un período de transición que requiere 
vigilia permanente para interpretar el curso del orden internecional y, dentro de éste, los 
valores a apoyar o resistir, a partir de una visión cristiana del mundo. 

Reflexionamos que, por otro lado, estos tiempos ofrecen una riqueza de posibilictectes de 
generación de alternativas, especialmente para los jóvenes. Se han terminado los esquemas a 
priori; no hay "manuales". 

En cuanto al tema juventud se sugiere que la ACJ colabore no sólo a su inserción en los aparatos 
educativos y productivos, sino también a su calidad de vida, la que comprencte un mayor sentido 
de pertenencia y una mayor participación democrática que se constituya en elemento in tegra r 
de otros factores no incluidos en el término equidad y que lo complementan. Asimismo, 
manifestamos tener una visión esperanzada de la humanidad para el futuro inmediato, en la 
certeza de la posibilidad de cumplimiento de la Misión de la ACJ y de que el hombre tiene a Dios 
consigo. 

En el análisis de la realidad actual cte América Latina, y observándola desde varios de sus 
aspectos, hemos encontrado las siguientes manifestaciones: 
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• En lo político: 

En América Latina, al igual que en otros países del Tercer Muncto, se observa la existencia 
de grupos excluidos del sistema, realidad que agrava la situación de les oprimidos y hasta la 
torna desesperanzactora para algunos. 

En cierto sentido, también América Latina es excluida cte las grandes (tecisiones que afajtan su 
destino. 

En ese escenario se observa un gradual ctebilitamiento del Estate, lo que impide el cumplimiento 
de su rol regulador y (te prove«tor al bien común, afectando ésto espKíialmente a los más 
desprotegictos. Más aún, en América Latina hay manifestaciones de Estados que amenazan, 
persiguen y/o ignoran la organización popular, aunque se observa un crecimiento cuantitativo 
de la scKiedad civil organizada. 

Entendemos que la ctemocracia es un estilo de vida que debe perfeccionarse a través (te la ^nuina 
participación ciudadana, la que favorece la ackjuísición gradual cte una conciencia crítica, 
trascendiencto el mero ejercicio electoral. Se percibe una acción de desprestigio del quehacer 
político y de sus canales de participación, en la que los medios de comunicación ejercen un rol 
significativo que ctebe ser seguido con atención. Al mismo tiempo, los partidc» políticos deben 
sintonizar mejor y más efectivamente los requerimientos y demandas de las grandes mayorías y 
ceñirse a la ética en su gestión. En este contexto se percibe aún una fuerte pre^ncia y peso 
político de las fuerzas armadas. La socied®! actual afronta un proceso de alienación y es 
oriéntate por valores altamente coincictentes con la lógica (te) sistema que está dancto forma al 
llamatto "Nuevo Orden". 

• En lo cultural: 

América Latina atraviesa un período crítico en el que ^ afirma que han desaparecido las 
utopías. Estas deben construirse, sobre la base de los valores humanos inspiractos en el 
Evangelio. 

El sistema imperante es soberbio y alejatto de los valores e^nciales del hombre como creatura 
de Dios, Se presenta aítemás, (»mo lo hicieron otras ideologías, como totalizante. 

Se observa y se constata un énfasis en el consumismo, una cultura execerbadamente 
aíonomicista y la pérdicte de los genuínos valores y carecteristicas culturales (te América Latina, 

Consideramos que las dificultacfes (fe América Latina para definir su propia 1dent1(^ se 
encuentran en la inexistencia (te relación entre sus valores culturales y los que sustentan los 
modelos cte desarrollo y económicos vientes, provcxancto adicionalmente una ausencia cte 
referentes claros en las nuevas ^neraciones. 
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• En lo económico: 

La situación económica (fe América Latina esté influida y orientada en gran medida por 
factores externos a la región, lo que ha llevado a proyectar modelos ajenos a las neesidades y 
características de sus pueblos. 

América Latina no ha sido el principal protagonista en la utilización de sus recursos naturales. 
La explotación de los mismos respondió a los intereses de los centros de poder imperantes. 

Encontramos que el crecimiento del sector informal es respuesta a las profundas desigualdades 
en la distribución de la riqueza. 

En otro sentido, América Latina utiliza una tecnología obsoleta, transferida por descarte desde 
los paises centrales, dándose poco lugar al estímulo y desarrollo de tecnologías propias. 

• En lo social: 

Se observa un marcado crecimiento de los niveles de pobreza e indigencia en tóete América 
Latina, tal como lo señalan los indicadores oficiales y los manejados por los organismos 
internacionales. 

El fenómeno de la Deuda Externa ha representado una agudización de esos niveles de pobreza y 
significa aún una seria amenaza para el futuro de la región. Por otro lado, ha sido argumento 
legitimador de la intervención externa en América Latina y para la instrumentación de los 
severos procesos de ajuste estructural. Asimismo representó un vehículo de transferencia de 
recursos desde Latinoamérica hacia el mundo desarrollado. 

La situación no tendrá solución de no producirse un cambio sustantivo en el orctenamiento del 
sistema económico mundial. 

Simultáneamente con el empobrecimiento global de la región, se ha producido una profundizacíón 
de la brecha entre quienes más tienen y los más pobres. Asistimos a un escenario en el que las 
economías nacionales se presentan en una mejor posición, mientras la gran mayoría cte sus 
habitantes ha visto deteriorada su calidad de vida. 

« En la educación: 

Acerca de este aspecto, vinculado de manera muy directa con la labor de la ACJ en América 
Latina, se establece. 

La conveniencia de definir el alcance, en términos del trabajo de la ACJ, de los conceptos 
"educación" y "conocimiento" 

La necesidad de relacionar educación y conocimiento con el proceso de ctesarrollo integral 
de la persona y con su vinculación, integración y compromiso social. 

La necesidad de revisar los sistemas de educación formal y de entrega de conccimlentos, a 
fin de efectuar los cambios que se requieren antes de que el avance científico y tecnológico 
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se constituys en el elemento condicionante del proceso de desarrollo de las personas. 

La importancia central de la educación y el conocimiento para lograr mayor participación 
política y compromiso con la comunidaj. 

La importancia tie establecer una coordinación entre empresas, Estado y comunicted para 
proyectar la educación y la entrega de conocimientos. 

La necesidal (te definir el propósito y los objetivos de la educación, el "para qué" educar, 
antes de establecer los prcKesos educativos. 

La 1mposibi11(ted (te cubrir las necesida(tes existentes en América Latina sin descentralizar 
los sistemas de educación, (te manera de vincular los programas con la realidad de los 
países. 

La ur^ncla de interrelaiionar la educación formal y la no formal. Por ello se reafirma la 
navidad de sistematizar metodologías de Educación Popular y cte aplicarlas en los 
procesos tecnológicos y productivos. 

El saber popular en América Latina ofrece un aporte cte experiencia histórica que debe 
recogerse y valorarse en busca cte alternativas. 

La índele^ble responsabilldaJ ctel Estado en cuanto a proveer la educailón pública, 
considerada como un derecho humano básico. 

En lo ambiental: 

Las variables ma:rceconóm1cas no están, a menudo, al servicio de la vida. 

El moctelo económico neoliberal no es compatible con el cuidacto del ambiente. Su l(^ica 
consumista es ctepredêKtora y ecológicamente insensible. 

El crecimiento en términos económicos no implica, de hecho, un beneficio para 
Latinoamérica, por cuanto los indicadores positivos pueden estar significando la pérdida 
del patrimonio ecológico, amenazando a las ̂ neraclones futuras. 

El proceso (te ajuste estructural que padece América Latina ^udiza los niveles de pobreza, 
la que no puede desvincularse (tel cuidado (tel ambiente. 

El tema del ambiente es una cuestión política y no meramente técnica. Tienen que evitarse 
soluciones meramente tecn(Krát1cas, debiendo participar también activamente las ciencias 
sociales. 

Debe revisarse el sistema de tenencia de la tierra, así como la formulación de políticas de 
asistencia técnica y otras referidas a este ámbito, cte modo de asegurar la cobertura 
alimentaria y el cuidado del ambiente. 

La falta de solidaridad y la primacía de los intereses económicos está 11evan(to a convertir a 
regiones del Tercer Mundo en basureros nucleares. 
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Provoca alarma, y debe alertarse al respecto, la apetencia económica que está promoviendo 
la enajenación de la biodiversidad de paises del Tercer Mundo. 

Cualquier modelo de desarrollo económico debe contar con un sentido ético compatible con 
lacalidaldevidô. , 

Se requiere un enfoque nuevo en términos de educación ambiental con una visión crítica de 
la situación vigente. 

La protección ambiental que tiene lugar responde en general a los intereses económicos de 
los países dominantes. Se protege aquello que conviene a tales intereses, abandonándose el 
resto. 

También en lo ecológico aparece la integración cte América Latina como una de las pocas 
alternativas. Debe establ«»rse una estrategia regional e instrumentarse en conjunto. 
Esta integración debe promover moctelos de desarrollo solidario y sustentable. 

• Los jóvenes-

Analizar la problemática juvenil aisladamente seria un ejercicio estéril, Hacer este 
análisis implica un recorrido por y ctescte los distintos aspectos de la realidad. Al ser ésta una 
segmentación etaria, cruza transversalmente -y es cruzada por ellos- todas las perspectivas de 
la realidad latinoamericana. 

Por lo tanto, la consicteración de la situación de los jóvenes es parte integrante del análisis 
efectuacto, Tan solo deseamos agregar aquí un breve comentario. 

La juventud es uno de los ejes centrales para la construcción de una sociedad más justa. Como 
expresión cultural dominante actual se observa la (tesmovilización (te la juventud 
latinoamericana, realidad que amenaza los procesos de cambio social hacía el futuro. 

Se intenta, hoy, establecer a la eficiencia como lógica hegemônica, soslayando la neceslded de una 
lógica de la solidaridad, ya que ésta no es funcional al sistema. 
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Propuestas 

A partir del análisis, la reflexión y la discusión sobre la realidad de América Latina, 
los participantes en este seminario hemos considerado pertinente formular las 
siguientes propuestas para la orientación de la acción de la Asociación Cristiana de 
Jóvenes: 

Promover el prot^onismo de las mujeres y los jóvenes en la articulación de los 
procesos de cambio. 

Rescatar los valores de justicia y solidaridad. 

Afirmar los esfuerzos en pro de una real integración latinoamericana. 

Revitalizar el diálogo Sur-Sur, 

Propiciar las relaciones con los países de Europa del Este que están viviendo 
situaciones similares a los de América Latina. 

Promover el diálogo critico con las ACJs y organizaciones de los países del Norte. 

Promover, junto a otras organizaciones, la investigación creativa de alternativas 
de desarrollo apropiadas para América Latina. Tales alternativas deberían 
propiciar el cambio del Orden Mundial hacia formas inspiradas en los valores del 
Reino. 

Orientar los procesos educativos también como medios de aporte al progreso 
tecnológico. 

Sistematizar el aprendizaje de los sectores populares en la última década, a fin de 
tomarlos como referencia en la búsqueda de alternativas dentro de la región. 

Reconocer y valorar las formas de economía popular que se están dando fuera 
del sistema hegemônico, como aporte hacia la construcción de una economía 
solidaria. 

Buscar el fortalecimiento constante de la sociedad civil, tomando como base las 
demandas de los pobres. 

Promover, desde la sociedad civil, una fuerte interlocución con el Estado para 
hacer más efectivas las políticas sociales. 

Desarrollar procesos educativos y reflexivos tendientes a: 

* La transformación productiva hacia modelos sustentables y con equidad. 

* La preservación del patrimonio ambiental, el que requiere de equidad y 
justicia social para ser posible. 
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Sugerencias adicionales 

Al cierre del Seminario, se hicieron también las siguientes sugerencias a la CLACÜ: 

» Que, dada la utilidad y riqueza cte esta experiencia, se consittere la posibilidad de realizar 
cada dos o tres años seminarios como el presente, invitanck) también a la Alianza Mundial 
(te ACJs, ACJs relacionadas con la labor en América Latina y otras or^nizaciones. 

• Consultar con la CEPAL, a través efe la F«fera;ión Chilena de ACJs, la posibilidal de que las 
ACJs de cacte país de nuestra región hagan llegar como presente fotografías ampliadas 
rel^ionadas ron la situación ambiental. Ellas pajrían colocarse como decoración en alguna 
sala. 
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Expositores 
Tatos los lemas fueron presentados por miembros de la CEPAL. 

Dr. Osvaldo Rosales, Economista, Experto Adjunto a la Secretaría Ejecutiva 

Dr. Arturo León, División Estadística y Desarrollo Social 

Dr Ernesto Ottone, Sociólogo, Secretario Adjunto de la Comisión 

Lic. Martin Hopeniiayn, Filósofo, Experto en Políticas Sociales de la 
División de Desarrollo Social 

Dr Nicoío Siglo, Ingeniero 

Dr Eugenio Latiera, Cientista Político, Secretario Técnico de la Revista de 
la CEPAL 
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1 . 

Programa 

Hartes 21 de julio 

14:30 
15:45 

16:30 
16:45 
17:30 
18:15 
20:30 

Acto de apertura 
Presentación tema: 
"La situación Económica Actual y la propuesta de laCEPAL" 
- Sr. Osvaldo Rosales 
Café 
Trabajo en grupos 
Traslado hotel . 
Trabajo en grupos 
Cena 

riiércoles 22 de julio 

09:00 
09:30 

Devocional 
Presentación tema: 
"La pobreza en América Latina y el Caribe" 
- Sr. Arturo León 

1:55 

13:00 
14:15 

15:15 
15:30 
17:30 
19:45 
20:30 

Presentación tema: 
"Educación y Conocimiento" 
- Sr. Ernesto Ottone 
Almuerzo 
Presentación tema: 
"Juventud y Cultura" 
- Sr. Martin Hopenhayn 
Café 
Continuación Trabajo en grupos 
Traslado hotel 
Cena 
Velada folclórica chilena 

Jueves 23 de julio 

08:00 
09:00 
09:50 

10:15 
10:30 

12:00 
13:00 
14:00 

Desayuno 
Devocional 
Presentación tema: 
"Desarrollo, Equidad y Medio Ambiente" 
- Sr. Nicolo Giglo 
Café 
Reunión plenaria para compartir estado de avance del trabajo en 
grupos 
Continuación Trabajo en grupos 
Almuerzo 
Presentación tema: 
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"Los roles del Estado y de la sociedad civil organizacte" 
- Sr. Eugenio Lahera 

15:15 Café 
15:30 Continuación Trabajo en grupos 
17:30 Traslado hotel 
20:00 Participación Reunión del Y's Men's Club 

Cfena ofrecida por el Y's Men's Club 

Viernes 24 de julio 

07:30 Desayuno 
09:00 Devocional 
09:30 Presentación sobre Encuentro Ecuménico Mundial de Jóvenes y 

Estudiantes (Ruy Ribeiro) 
10:00 Continuación Trabajo en grupos 
10:30 Café 
10:45 Plenário 
11:30 Trabajo Equipo de redacción 
13:00 Almuerzo 
14:30 Reunión P leñar ia 

(Presentación documento final) 
16:00 Evaluación 
16:15 Café 
16:30 Acto (te clausura 
17:30 Traslado hotel 
19:30 Cóctel ofrecido por la Federación Chilena 
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Palabras de l a ' 
Confederación Latinoamericana de ACJs 

Como parte del proceso preparatorio del Taller sobre "La Misión de la ACJ en el contexto de 
América Latina", que tendrá lugar en Porto Alegre del 25 al 29 de noviembre del presente año, 
nos place iniciar este Seminario convocado por la Confederación Latinoamericana de ACJs y que 
cuenta con la muy valiosa colaboración de la CEPAL. 

La Asociación Cristiana de Jóvenes está desafiada a responder, posiblemente con mayor eficacia y 
efectividad, a los nuevos retos que nos presenta un mundo en permanente cambio y con 
contradicciones tan profundas que muchas veces nos confunde, nos inmoviliza o nos convierte en 
activistas sin propósitos ni objetivos claramente determinados. 

Esta convocatoria de laCLACJ tiene la genuina intención de motivar a! movimiento en esta parte 
del mundo a realizar un análisis exhaustivo y objetivo de la realidad de nuestra región. Una 
realidad que debemos conocer profundamente para poder actuar eficazmente en medio de ella. Una 
realidad que seguramente no es como a nosotros nos gustaría que fuese, pero que en definitiva es 
la realidad con la que convivimos y en la que actuamos. 

La Asociación Cristiana de Jóvenes tiene una clara identidad y la misión de contribuir a la 
extensión del Reino de Dios. Resultaría temerario pretender ser fieles a la Misión ctesconociendo 
el contexto en el cual tal imperativo debe ser cumplido. 

Este Seminario nos ayudará a descubrir, creativamente, los caminos y las metoctologías que se 
nos presentan como alternativas, así como los riesgos y las limitaciones que tenemos como 
organización para alcanzar la mayor fidelidad posible a nuestro compromiso esencial. A esta 
altura de la historia de la ACJ, fundada hace 148 años en el muncto y que llegó a América Latina 
hace un siglo, nos corresponde la tremenda responsabilidad de participar en los esfuerzos por 
hacer realidad el amor, la justicia, la paz y la solidaridad, valores esenciales del Reino, 

No puede actuarse sin ver y juzgar, si así lo hiciéramos es totalmente previsible que nuestra 
tarea no tendría el impacto buscado. Somos parte de las organizaciones sociales llamadas a 
transformar el mundo y convertirlo en más justo, equitativo y humano. Si no respondiéramos a 
ese llamado central de nuestra razón de existir, imbuido del mandato que emerge de la Misión que 
nos es común, la Asociación Cristiana de Jóvenes tendría un futuro incierto o mediatizado, muy 
lejos de los ideales de aquellos que le dieron origen y de los que mantuvieron encendida la llama 
de la esperanza en pro de un mundo que todos debemos mejorar, partiendo de la consideración del 
Hombre como sujeto de la historia. 

La Confederación Latinoamericana de ACJs, acompañada por los movimientos de la región que la 
constituyen, es plenamente consciente de que para transformar una realidad es indispensable 
conocerla, A veces, ensayando nuestra autocrítica, nos preguntamos a nosotros mismos si 
efectivamente conocemos la realidad en la que vivimos o simplemente somos expectadores de la 
misma sin ningún juicio crítico objetivo. Honestamente, nuestra propia respuesta es que en 



26 

general no conocemos suficientemente la realidad y tal debilidad nos puede hacer caer en errores 
que cometidos hoy akjuieren una connotación cte graveited más relevante. 

No podemos ni debemos negar ni temerle a la realidad, por más agobiante que resulte aceptarla y 
vivirla. La Asociación Cristiana (te Jóvenes, y nosotros -sus diri^ntes voluntarios y 
profesionales- tenemos que estar convencidos efe que somos protagonistas de esta historia en el 
marco de una América Latina que r«;lama a gritos signos cte esperanza que se basen en la acción 
responsable y efaitiva. Por tal motivo, este Ominarlo, como ya fuera expresado, es parte cte un 
proceso que apunta a contextual izar la Misión de la ACJ en América Latina. 

El aporte invalorable de la CEPAL, a cuyo Secretarlo General, Dr. 6ert Rosenthal, expresamos en 
nombre de la familia latinoamericana el más profundo ^radecimiento por su excelente 
disposición para apoyar esta iniciativa, será sustantivo para esa mejor aimprensión cte la 
realidad global de nuestra región. Al Dr. Ernesto Ottone, alto funcionario de la CEPAL vaya 
nuestra gratitud por cuanto nos ha ayudado a diseñar el programa e implementación de este 
Seminario. La participación (te desta^atos expositores cte esta casa que hoy nos cobija, a quienes 
presentamos el más sincero reconocimiento y aprecio, es un pr iv i l^ io del que muy pocas 
organizaciones en América Latina pue(ten çKJzar. Es una oportunidad para aprender, dialo^r, 
compartir y afirmar nuestro (^mpromiso para traJucir lueg) en acciones las reflexiones que 
juntos habremos de realizar durante estos cuatro dias. 

Es justo agracfecer en forma particular a la Federación Chilena de ACJs y a la Asocieción 
Cristiana cte Jóvenes de Santiago por la hospitalid^ y el apoyo a la CLACJ para organizar esta 
importante actividad formativa. Una mención especial merece mi colega y amigo Hernán 
Emeres, que a sus cargos como Secretario General del movimiento nacional chileno y de la ACJ de 
Santiago, suma el de Coordinador de la CLACJ para la subregión del Cono Sur, cuyas ACJs se 
reunirán una vez concluido este Seminario. Su cooperación es siempre valiosa y distinguida por 
nosotros. 

Al comenzar este Seminario, sin duda histórico en la vida cte nuestro movimiento regional, y que 
ha congregate a querictes amigos de muchos países cte América Latina, permítanme compartir los 
saludos del Presidente de la CLACJ, Alfonso Muralles, y del conjunto del Comité Ejecutivo de 
nuestra Organización de Area. 

Que Dios nos bendiga y haga posible que esta ^tividad se constituya en una nueva instancia para 
asegurar que la Asociación Cristiana cte Jóvenes fortalezca su sentido misional. 

Muchas gracias 

Nor berta Rodríguez 
Secretario (Onerai 
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Palabras de la 
Comisión Económica para 

América Latina y el Caribe 

Estimados amigos: 

Quisiera antes que nada entregarles un saludo de parte del Secretario Ejecutivo de CEPAL Sr. 
Gart Rosenthal quien mucho hubiera querido estar en la inauguración da esta reunión y que sin 
embargo está ausente por estar participando en la Cumbre Iberoamericana, que se realiza en 
estos momentos en España. El me pidió representarlo en esta sesión inaugural y trasmitirles su 
saludo y su aliento en este Seminario que ustedes emprenden de profundización del conocimiento 
de la realidad de América Latina y el Caribe. 

Quisiera agractecerJes en nombre de CEPAL, que hayan optado por esta casa como sette de esta 
reflexión. La CEPAL, como ustedes conocen, es la Comisión Regional de las Naciones Unidas para 
América Latina en el área de! desarrollo económico y del desarrollo social. Su principal tarea es 
entregar a los gobiernos de la región los estudios, la evaluación y el seguimiento del 
comportamiento de las economías latinoamericanas, al mismo tiempo que entre^r propuestas en 
términos de las tareas que, a nuestro juicio, se deberían emprender en torno a los temas del 
desarrollo. Junto a estas tareas, en la medida en que América Latina ha ido caminando y se han 
ido haciendo más complejas sus realidades, sus tareas, sus problemas y sus obstáculos, la 
Comisión ha tenido que incorporar otras misiones a su accionar. 

Como parte de las Naciones Unidas nosotros nos debemos, por cierto, a los gobiernos; somos una 
organización intergubernamental Pero tal cual la concibieron las Naciones Unidas, los 
fundadores de esta organización, nuestra primera lealtKl es hacia los pueblos. Y por lo tanto la 
participación de organizaciones no gubernamentales, que representan una forma de 
participación ciudadana, es para nosotros una tarea (te primer orcten. Por lo tanto, en estos días 
de reunión siéntanse ustedes como en su casa porque verdaderamente están en su casa. 

Ustedes van a escuchar y a debatir durante estos días acerca de la realidad de América Latina y el 
Caribe. No quisiera en estas palabras iniciales, ni mucho menos, realizar un análisis sobre la 
situación. Voy a participar entre los ponentes en la entrega de esta información y quisiera 
señalarles solamente ctos cosas: la primera es que, evidentemente, tal como señaló Norberto 
Rodríquez, la realidad de América Latina y el Caribe no es la que nosotros quisiéramos. Es una 
realidad tremendamente compleja. Hemos salido de una situación muy grave, de una crisis muy 
profunda. De esta crisis recién hoy en día comienzan a haber algunos indicadores de crecimiento 
económico, en que se empieza a revertir una situación que se llamó la de la "década perdida", 
porque fue un período en el cual hizo crisis todo un modelo de desarrollo, hizo crisis la forma en 
que América Latina se había organizado, la forma como venía creciendo, como venía 
distribuyendo y la forma como se relacionaba con el resto del mundo. Hizo crisis de manera 
grave y atravesamos una época muy, muy difícil por la cual los ciudadanos efe América Latina, 
los sectores más desfavorecidos y más pobres de la población pagaron un tremendo, altísimo e 
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irrecuperable costo. Sin embargo, nosotros hemos querido darle a este períalo cte la "(fécada 
perdida" también el nombre de una "época de aprendizaje ctoloroso". Porque, si nosotros dejamos 
de observar solamente los indicadores económicos y macro económicos y vemos las cosas en su 
complejidad mayor, esa década perdida fue también una época de grandes aprendizajes y cte 
importantes esfuerzos de los latinoamericanos. De grandes aprendizajes porque fue la épcKa 
también en que muchos países de América Latina recuperaron la democracia y ese es un elemento 
muy importante para cualquier desafío ctel futuro. 

Fue una época muy importante también, porque en muchas partes de América Latina la visión (te 
la confrontación fue variando h^ia el establecimiento de una cultura más marcada por el diálogo 
y el entendimiento. Y ese también es un elemento importante que marcó esa Cécada. Muy 
importante también porque, a costa del sacrificio muy grande y no siempre de la mejor manera, 
América Latina se incorporó cte manera fuerte a la economía mundial y a las tendencias que van a 
estar en el centro de la «x)nomía mundial en las próximas décadas. Fue una época de aprendizaje 
ctoloroso también porque aunque muchos indicactoresy mucho gasto público bajaron en América 
Latina, en muchos casos la g^nte hizo un esfuerzo inmenso para que no cayeran algunos 
indicadores tal cual fue el de educación, por ejemplo, que con un gran esfuerzo de la gente y por 
tendencias anteriores se pucto mantener. Por lo tanto haría más complejo ese aspecto y diría que 
venimos saliendo de una época cte aprendizaje muy doloroso y de la cual todavía vivimos muchos 
efectos e impactos, 

Pero estamos obligados a mirar hacia adelante. Y América Latina entra a esta última década antes 
ctel siglo XXI con grandes ctesafíos y con granctes obstáculos por ctelante. Vamos a tener que ser 
protagonistas de un mundo que ha cambiado enormemente, donde ha habido una revolución 
científico-tecnológica de una magnitud que ha acelerado los ritmos de la historia. Vamos a vivir 
en un muncto que ha cambiaJo y que cambia rápidamente. Toda la estructura política en la cual 
nacimos está hoy en día completamente cambiada a nivel mundial. Vamos a vivir en un mundo 
cuyos contornos de organización todavía no conocemos. Nos tocó nacer en la sociedad industrial y 
estamos ya viviendo en una sociedad post industrial, cuya construcción todavía no poetemos, no 
somos capaces de ver en toda su magnitud. No podemos escaparnos ctel mundo, Hemos llegado a una 
situación cte internacionalizoilón y de globalización cte la economía mundial. Ayer ^ podía 
pensar en ctesarrollos autárquicos, de espaldas a lo que pasaba en el comercio internacional, a lo 
que pasaba en las tendencias mundiales. Hoy en día eso es imposible. Las comunicaciones, los 
transportes han superado todas esas barreras y tenemos que estar en esta axjnomía. 

Vamos a tener que cracer y competir, y vamos a tener que ser eficientes en esa economía 
mundial. No porque sí, si no porque no vamos a pcKter tener una socialad más justa, más 
equitativa, frente a estas ctesigualdades tan tremendas que tenemos en las sociajates 
latincemericanas si no somos capaces de crecer. Ahora, el cracimianto solo, y eso es una lacción 
que hemos aprendido, no significa mayor equicteJ y mayor justicia. Puecte haber cracimiento con 
polarización, con injusticia, puate haber crecimiento con exclusión de grandes mayorías. Por lo 
tanto, se trata de crecer con ajuidaJ, de ctesarrollarse con justicia. La mcxternlcted no es unívoca, 
no hay una mocternidad. Queremos una modernidad con justicia, con equidad, ctoncte todos puedan 
lograr los beneficios del desarrollo. Y por lo tanto no se trata de un esfuerzo sino cte un doble 
esfuerzo. Tenemos que crecer y hacerlo con equidad. Y para ello los países cte América Latina van 
a tener que hacer un esfuerzo tremendo. Queremos también crecer con democracia, con 
participación y queremos crecer en armonía con la naturaleza. Los moctelos de desarrollo en 
América Latina se basaron en (tos elementos que hoy en día están completamente depreciates: uno 
fue el uso y abuso de los recursos naturales y otro fue la mano de obra barata. Esos dos 
elementos, que en algún momento pudieron ser comparativamente Importantes, hoy en día. a 
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escala de la economía mundial, ya no lo son. Los países que van a crecer con equidad son países 
que van a hacer un tremencto esfuerzo de innovación tecnológica, de inversión en la ^nte, en los 
recursos humanos, un tremendo esfuerzo por la equidad. Es (tecir, hoy en día el tema de la 
equidad para un crecimiento a largo plazo, para una verdadera modernidad, no es sólo un tema de 
la ética, ni es sólo un tema de la política, es un tema también de la economía. Crecer sin equidad 
puede ser competitivo a corto plazo, en el largo plazo no lo podrá ser. Por lo tanto se trata de 
muchos desafios que tenemos por delante. 

La CEPAL no ha querido quedarse solamente en el análisis de la realidad sino también avanzar en 
propuestas para poner al servicio de nuestros gobiernos y al servicio de los pobres de América 
Latina, Y nuestra propuesta ha sido el alcanzar una transformación productiva que genere un 
gran progreso técnico y que esta transformación productiva sea con equidad. Un desarrollo con 
equidad y con sustentabilidad ambiental, que se sostenga no sólo para las generaciones presentes 
sino para las generaciones futuras. Y por eso el desafío no es sólo de las empresas o del Estado, 
es un desafio de la sociedad en su conjunto. Es un desafío del sistema político, de la sociedad civil, 
es un desafío (te toda la gente. Es por ello que nos alegra mucho que una organización de la 
importancia de la de ustedes, de la vocación solidaria que tiene, pueda volcarse también a estas 
tareas de estudio, de reflexión, para poder seguir actuando cada vez mejor y para poder 
confrontarse con las realidades del mundo también para transformarlas. Nuestro mensaje, por 
lo tanto, no va a ser un mensaje de tecnócratas, frío, de quienes están mirando desde un 
laboratorio. Somos, al mismo tiempo de tener una tarea de expertos, ciudadanos de esta América 
Latina y somos parte también de esta realidad, efe estos problemas y de estos sueños. Por lo tanto 
sientan ustales un debate entre quienes están participando a veces de una misma angustia pero 
también de una misma esperanza. Les deseo mucha suerte en este Seminario. Muchas gracias. 

Dr. Ernesto Ottone 
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Presentación de los temas 
- Resumen-

Las siguieates son síntesis de las presentaciones efectuadas. 

La situación económica actual 
y la propuesta de la CEPAL 

Dr. Osvaldo Rosales 

El motivo de esta charla es presentar someramente algunos rasgos functementales de la evolución 
axinómica latinoamericana así como las elementos básicos de la propuesta de CEPAL de 
transformación productiva con equidad. Para ello haremos un breve recorrido por la historia 
económica rállente de América Latina, previa a la dfeada del 80, los principales prccesos 
económicos acaecidos en la década que acaba de concluir y ,a partir (te allí, por los desafíos que 
desde la óptica de CEPAL penamos que enfrentan las economías y sociedades de la región .para 
concluir con un esbozo de esa propuesta. 

Partamos entonces por una visión panorámica de lo que son o fueron los rasgos estructurales ctel 
desarrollo económico de la región en el períotto de post guerra Es decir, básicamente, en el 
período 50-80. Como ustedes saben, la estrategia de desarrollo que predominó en la región en 
ese periíxlo fue una de industrialización sustitutiva (te importaciones, esto es una 
industrializxión orientada fundamentalmente al mercado interno con elevada protección a esas 
actividades productivas internas y, por lo tanto, con una orient^ión hacia la exportación más 
bien mínima y radicada exclusivamente en exportaciones (te productos primarios. Al mismo 
tiempo, esa estrategia significó en toctos los países de la región un rol bastante acentúalo del 
sector público, tanto a nivel de inversión como de la producción diraita de bienes y servicios. 

¿Qué rasgos básicos mostró ese período? El primero de ellos es que la tasa de crecimiento 
promajio para ese periotto fue extraordinariamente alta. La tasa promedio anual de crecimiento 
para ese período, 50-80, fue (te 5,5 Jg. Se trata (te una tasa extraordinariamente alta 
cualquiera sea la zona c^ráf ica y el perícdo con el cual uno la compara. De manera que el 
crecimiento, si ese fuera el único test, no fue problema y la r^ ión lo pasó i^n creces. Ello 
significó que el producto por habitante se elevó (te manera muy significativa, lo cual es 
altamente meritorio consiíJeraníto que en ese peri(xto la región experimentó una tasa de 
crecimiento demográfico también muy elevate, pero como la tasa de cra;imiento de la producción 
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de bienes y servicios era todavía mayor, ello se expresó en un crecimiento del producto por 
habitante de un 2,8 % anual. Por supuesto, al interior de América Latina hubo dinamismos 
diferenciados y países como Brasil consiguieron incrementar su producto bruto interno a una 
tasa prom^lio anual de 4.3; 3.3 en México y 3.1 en Ecuactor y Costa Rica. De acuerdo a la cifra 
promedio de 5.5 que mencionaba, eso significaba que en 30 años el producto interno por 
habitante aumentó el 129% y que en el caso de la duplicación de ese producto era necesario 25 
años para que ello aconteciese y 17 en Brasil. Estoy dando un primer rasgo, entonces, de elevate 
crecimiento. Asociado a ese crecimiento, y aquí vienen las dificultades, la región mostró también 
una elevada concentración del ingreso. 

Miremos una clasificación distributiva, distribución del ingreso, de acuerito a la participación 
del 20% más pobre, la menor participación del 20^ más pobre, la mayor particip^ión del 
20^ más pobre, la mayor participación del 20^ más rico y la menor participación del 10? 
más rico. Vale la pena señalar que estos datos están tomados de 50 países, que son los países con 
información sobre distribución de ingreso de acuerdo a los informes ctel Banco Mundial. Sobre 
esos 50 países, entonces, se ha construido este ranking. Encontramos entonces, aquellos países 
donde el 20% más pobre detenta la menor participación en el ingreso nacional. Allí está Perú 
con t . 9 f ; Brasil y Panamá 2.0%-, Venezuela 3.0?; Costa Rica 3,3?. Si vamos a la columna de 
enfrente, esto es la mayor participación del 10? más rico de la población encontramos que ese 
10? en Brasil detenta cerca del 51 ? y en Panamá un 44?. 

Si nos vamos ahora a la zona de abajo, ésto es aquellas economías ctonde el 20? tiene una 
participación mayor, no encontramos ningún país latinoamericano. Están Malawy, Holanda, 
Alemania, Bélgica , Sri Lanka y Suécia y todos con porcentajes superiores al 7 y hasta el 10?. 
Esto es casi 4 a 5 veces la participación promedio de los mismos grupos en América Latina. Y en 
el grupo de la participación, digamos, más austera del 10? más rico, tampoco hay países 
latinoamericanos. Están Hungría, Bélgica, Holanda, Finlandia, Dinamarca, Noruega, Japón. Este 
punto es de la mayor importancia porque resulta una ctemostra îón empírica de que el 
crecimiento por sí no basta. De que el crecimiento es un componente imprescindible de cualquier 
política que busca eliminar la pobreza pero no basta. Esta idea se refuerza cuando uno examina la 
evolución de la pobreza en la región, medida como el porcentaje (te familias y de personas que 
están afectadas por la pobreza y la indigencia, esto es pobreza extrema. Rolemos ver cómo en el 
año 60, un 51 ? de las familias estaban afectadas por condición de pobreza lo cual da oric^n a 
110 millones de personas en esa condición. Esta cobertura de las familias afectadas por la 
condición de pobreza se va reduciendo en las décadas 60-70-80, justamente a raíz de esa 
dinámica efe elevado crecimiento. Sin embargo, como el crecimiento demográfico ha sido 
significativo en la región, ello no conseguía reducir los montos absolutos cte personas afectadas 
por esa condición y llegábamos entonces en el año 80 a 136 millones de latinoamericanos en 
condiciones de pobreza, y 62 millones en condiciones cte pobreza extrema. Esto es con ingresos 
insuficientes para financiar una canasta básica cte alimentación. 

La llamada década perdida, da origen a una serie de fenómenos que examinaremos brevemente, 
pero que en síntesis significan una caída en el crecimiento, una caída en el nivel de inversión, un 
aumento en el desempleo, caída de salarios reales y una reducción en el gasto social por 
habitante. Todo ello da origen a un incremento en la población afectada por condición de pobreza 
y de indigencia, rompiendo la tendencia, que, si bien era lenta, por lo menos era decreciente. Se 
rompe esa tendencia, y de acuerdo a estimaciones de CEPAL, el porcentaje de familias afectates 
por la condición de pobreza al iniciar la década del 90 bordea el 40?. Esto es algo así como 200 
millones de latinoamericanos en esa condición. 
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A nivel de la estructura productiva, se expresaba una orientación primario-exportadora (tonde 
los principales rubros de exportación eran los que estaban asociados a recursos naturales, 
minería, agricultura, con bajos niveles de diversificación y con bajos enlaces de esos sectores 
exportadores con el resto de la activic^ productiva. Ello se expresaba, en la medida en que la 
industria estaba orientada básicamente al mercato interno, en un (féficit sistemático cte la 
producción industrial, en divisas. En la majida en que la industria necesitaba bienes y ajuipos, 
tecnología importada para funcionar y que no generaba divisas, la industria del sector 
manufacturero aparecía como un (^mandante neto de divisas, eneraba entonces un (féficit de 
divisas con su desempeño. ¿ Cómo se cubría eso? Se cubría con las divisas que provenían del 
sector exportador primario, agricultura, minería, con el agravante de que esta fuente de 
divisas, productos primarios, se raJicaba en los segmentos menos dinámicos del comercio 
internacional, más sometidos a prácticas proteccionistas de las economías centrales y més 
vulnerables a la evolución ctel cambio tecnológico que tiende a ahorrar materias primas, tiencte a 
generar sustitutos de los productos naturales. Ello se expresaba en una evolución en términos de 
intercambio. Esto es el precio de nuestras exportaciones vis á vis el (te nuestras importoíiones 
crecientemente desfavorable. Entonces, ahí teníamos una suerte de tijera, con un s«;tor 
manufacturero que generaba un cféficit creciente y un soítor exportactor primario que generaba 
un superávit pero da;reciente. Allí hay buena parte de la explicación de la deucte externa, en la 
medida en que se generaba una demanda por divisas para el propio funcionamiento del aparato 
industrial. Un aparato industrial que actemás manifestó una debilidad tecnológica bastante 
notable. 

Si bien es cierto que el desempeño industrial en 30 años significó crear una base tecnológica 
inexistente en los años 50, no es menos cierto que la brecha que se fue enerando ran el mundo 
industrializacto en términos de diseño, productos, innovaciones fue bastante importante, en la 
medida que tendíamos a radicamos en segmentos menos dinámicos (tel comercio internacional. 

Acá podemos ver la evolución (tel peso relativo de América Latina y el Caribe en el comercio 
mundial. En el año 50 América Latina era responsable por alredator (te un 12^ de las 
exportaciones mundiales y esa tendencia es claramente (tecreciente hasta el año 89 en que la 
región sólo aporta un 4% de las exportaciones mundiales. Hay entonces una clara asimetría 
entre el peso de América Latina en términos de su población, que es un 8 1 de la población 
mundial. Tiene un de la producción mundial y sólo un de las exportaciones. Si uno ahora 
se preocupa por el peso relativo de América Latina en las exportaciones manufactureras en el 
mundo, esa relación cae a menos de 2 ^ , 3 ] .8^. Y si se preocupa por el gasto cte investigación y 
desarrollo que la región hace vis á vis al conjunto del mundo, esa relación cae a un 1 A medida 
que nos vamos aproximando a segmentos de la prcxjucción que requieren incorporación 
tecnológica y mayor valor agregaJo, va cayendo paulatinamente la presencia relativa de América 
Latina. Ya en la década (tel 70 mostraba una tendencia al (teterioro en indicadores bastante 
significativos, como el cte la propia productividad global de la economía, y (tel producto m^lio por 
habitante. Tendencia que obviamente se acentúa en los 80 con la crisis (te la Deuda. 

Pero la crisis de la Deuda lo úni(X) que hizo fue agravar ten(tencias estructurales que ya estaban 
en marcha. Si comparamos a nivel del año 90, el producto interno bruto por habitante, efectivo, 
con el potencial, o el que venía (te los 70, encontramos que el producto interno bruto es inferior 
al cte tendencia en casi un 50^. Eso significa lisa y llanamente que la crisis de los 80 o lactecada 
perdida significó que el prom^iio de cada latinoamericano tiene un nivel de ingresos 50^ 
inferior al que podría haber tenido de no haber acontecido la crisis como acontK¡ió. 
Enfrentábamos entonces un agotamiento en fuentes tradicionales ctel cra:imiento, porque la 
evidencia (te la evolución del comercio internacional mostraba que las exportaciones primarias 
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son cada vez más un factor rezagado en el comercio Internacional. Veíamos también que la 
orientación excesiva hacia el mercacto interno de la industrialización latinoamericana 
encontraba límites en términos de eficiencia, en términos de mercerios, de la misma forma como 
la inversión pública otrora en los 50 y 60, factor clave de infraestructura, de crecimiento 
económico, encontraba límites muy overos por el lado del financiamiento, en la molida en que el 
desempeño fiscal había conducido, en la mayoría de los casos, a financiamientos inflacionarios 
que hacían que la inflación se viese transformaja en un factor o en una traba bastante 
significativa al desarrollo. Sobreviene entonces la crisis de los 80. Encuentra a las economías 
de la región severamente endeudólas, sin haber modificado su patrón de inserción internacional. 
Esto es, con elevatte tendencia efe recursos naturales para su exportación y en un períato muy 
corto la región enfrenta un vuelco en su relación cte recursos con el exterior. 

Antes de la crisis cte la Deuda, América Latina recibía en promedio desde el exterior, en términos 
netos, de un de su producto. Y a raíz de la crisis cte la Deuda (tel 82 en adelante, hasta 1990, 
la región transfiere anualmente un de su producto al exterior, De tal manera que sumancta 
ese 4 con el 2 que recibía significa que hay un cambio neto en términos de disponibilidad de 
recursos de 6 puntos del producto. 6 puntos del producto es una m^nitud colosal para cualquier 
esfuerzo de crecimiento y de distribución, que no puecte llevarse a cabo sin trastornos drásticos, 
a nivel productivo, a nivel distributivo. Y efectivamente así acontenció en la medicte que, por las 
condiciones de la Deuda y por las condiciones políticas imperantes, la región opta por 
mantenerse en el esquema de ren^ iac lón, de privilegiar su permanencia en los mercectos 
financieros internacionales. Ello conduce a que el sector público avale la deuda privada en 
aquellos países en que el sector público no era el principal deuctor. Con lo cual, en definitiva, el 
sector público es el garante en última instancia de esa transferencia de recursos al exterior. Y 
que sea garante significa que ctebe responsabilizarse por esa consecución de divisas para cancelar 
ese pago de intereses. En otras palabras y cte un modo más simple, quiere decir que el peso (te la 
transferencia al exterior se transfiere al sector público a través del déficit fiscal. 

En la medida en que los s«;tores públicos latinoamericanos no están en condiciones (te superávit 
de divisas, deben buscar esas divisas y (teben acudir a tcKto tipo (te mecanismos de financiamiento 
para cerrar esa brecha en sus cuentas. Y el sector público obtiene ingresos a través de distintos 
mecanismos: lo hace aumentando impuestos, raluciencto sus gastos, privatizando bienes, 
privatizando activos, endeudándose en el interior, en el mercaíto interno. Y si todas esas 
fórmulas implementadas no son suficientes, tiene la posibilidKÍ de un último impuesto, que es el 
Impuesto inflación; el cual obviamente fue también una fuente (te financiamiento muy utilízala 
en la década del 80. Por lo tanto, ctel conjunto de esas repercusiones que sobre la política fiscal 
tiene la crisis de la Deuda se cterivan otras que finalmente concluyen en menor crecimiento. La 
conclusión es, como veíamos, que el producto interno bruto es 50^ inferior al que debió haber 
sido si uno proyecta la tendencia a los 70 y el producto interno bruto del año 90 era 
prácticamente similar al del año 80. De ahí la Ictea de década perdicte. Pero veremos que ese 
estancamiento económico y esa caída del nivel de ingreso, obviamente, no fue homo^nea, porque 
la crisis (te los 80 agravó aquellos factores ya estructurales que conducían a la marginación de 
las mayorías de los frutos del crecimiento. Porque si uno toma el periodo 80-90 se encontrará 
con que el producto interno bruto por habitante se estancó o aumentó no más del 1 ^ en todo el 
periodo, Pero si ahora uno examina la distribución del ingreso resultante de ese estancamiento, 
y esto está tomacto sobre la base de 6 áreas metropolitanas de América Latina, uno encuentra que 
el 5% superior de ingresos para todo el período, obtuvo un incremento real en su ingreso 
superior al 15% con el promedio noíional, que fue inferior o cercano al 1 como les ctecia, y con 
una caída cercana al 10^ para el 25^ inferior de ingreso. Esto es sobre un escenarlo de 
estancamiento económico durante una década, se produce un proceso de redistribución regresiva 
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que acentúa las tendencias que ya traía la economía latinoamericana (te exclusión de al menos un 
40^ de su población, La crisis, entonces, de los 80 agrava ese caráter excluyente ctel 
desarrollo, ya que al haber menos crecimiento hay menores fuentes de empleo, aumenta el 
desemplK), caen los salarios reales, se reduce el gasto social por habitante: salud, educación, 
vivienda y por lo tanto las condiciones de bienestar del 40 o ctel 50^ (fe la pobl«;ión se ven 
drásticamente afectadas. 

Ya a mediados de la década del 80 se inicia, en buena parte de los países de la región, un 
considerable esfuerzo de ajuste, ésto es (te cierre de sus cuentas externas, enfrentamiento de la 
crisis de balanza de pagDS y efe estabilización. Este es el fenómeno de control antiinflacionario. Y 
es así como la décate del 90 se inicia con buenos auspicios en materia (te estabilización, en 
materia antiinflacionaria, en materia de diversificación exportadora y en un gradual retorno al 
financiamiento externo, ya que en el año 91 se rompe la tendencia de transferencia neta de 
recursos al exterior y por primera vez en 10 años nuevamente América Latina es receptora neta 
de recursos (tesde el exterior. Este último dato sin embargo tiene que tomarse (xin precaución 
porque la mayor parte de ese ingreso neto responcte a lo acontecido con México, Venezuela y 
Ar^ntina. Tales avances, sin embargo, en materia (te estabilización, de di versificación 
exportactora y cte retorno al financiam iento externo, tienen problemas o asn frágiles, porque se 
apoyan insuficientemente en aumento de productividad. En muchos casos han tendido a una 
explotación excesiva de recursos naturales provocancto severos daños ambientales, han 
promovicto poco o naja la equidad. Alguien podía daiir que en muchos casos se han hecho a costa 
de la equi(ted, con lo cual han generado un elevado costo social que amenaza la cohesión Cte estas 
socledates y la propia estábilidaJ política (te los procesos. Lo ad ic ta en Venezuela 
recientemente y anteriormente en Argentina y en Brasil son expresiones de estas presiones 
latentes que, en la medida en que las sociedates no sean capaces de darle respuesta, estarán allí 
como una espada cte Damocles, pendiendo sobre los sistemas políticos. 

A partir de este conjunto de observaciones, que vienen tanto del período de post guerra como de 
los desafíos y dificultades que enfrentó la r^ ión en la década (tel 80, la propuesta de la CEPAL 
planteaba la imperiosa necesidad de una modificación en la estructura productiva y en la 
inserción internacional cte nuestras economías. Este (tesafío debía enfrentara simultáneamente 
con el mantenimiento, con el resguardo de los equilibrios macro económicos, porque otra lección 
aprendida en los 80 es que déficit fiscales insostenibles y que inflaciones elevadas son 
absolutamente incompatibles con un prcKífôo de crecimiento en el mediano plazo que 
efectivamente vaya generando avances en la equidal y además terminan siendo Incompatibles 
incluso con el mantenimiento de regímenes ctemocráticos. Al mismo tiempo se (tetectaba la 
nassidad de un esfuerzo mucho más ^ e r o en términos (te equicted, lo cual suponía una 
formación cte recursos humanos como pilar cte la política de crecimiento con equIdaJ y también 
esfuerzos por Incrementar la cobertura y la eficacia de las políticas sociales. 

La síntesis, entonces, si ustedes quieren a nivel (te consigna, es la de un crecimiento con 
equid^, ambientalmente sustentable y en (temcxiracia. Para promover el debate de fôta 
propuesta a nivel latinoamericano, se realizaron diversos estudios y se lo abordó ctesde distintas 
ópticas. Una de ellas fue el análisis comparativo cte experiencias; preocuparse por examinar si 
había economías en otras zonas ctel muncto con niveles de ctesarrollo similares a los 
latinoamericanos que hubieran sido capaces de conciliar crecimiento con equidaj, porque de 
repente era una utopía. Y para ello se examinó un conjunto bastante amplio de países en 
desarrollo, países que representan el 80^ cte la población y casi el 80SS del producto interno 
bruto del total de los países en desarrollo excluida América Latina, y qué pasaba con esta 
muestra tan significativa. Veamos el siguiente cuadro: 
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0,4 

2,4 

Tenemos cuatro casilleros que intentan medir el desempeño en equidad y en crecimiento. A nivel 
de equidad se tomó como indicador la mitad de la relación comparable (te los países industriales, 
comparando la relación entre lo que captura el 1 Of (te menores ingresos de ceda país sobre el 
1 d e mayores ingresos, El valor crítico fue 0,4. Este es un valor arbitrario meramente para 
establecer alguna comparación entre países. Si el valor era mayor que 0.4 da or i^n a tatos los 
países que están en el lado derecho. Estos países son "equitativos". En el sentido vertical se 
consictera la tasa de crecimiento del producto interno por habitante. Y acá también se tomó la tasa 
de crecimiento de esa variable de los países industríales en el período 65-85; o sea 20 años. 
Aquí, con el mismo procedimiento, la tasa resultó ser 2.4. Bajo esta horizontal los países son 
dinámicos, en término de crecimiento y hacía arriba son menos dinámicos o tiencten a estancarse 
en términos de crecimiento. Por lo tanto de la conjunción de estos indicalores resulta el primer 
cuadrante: el de los países estancados y poco equitativos, el peor (te los mundos, aquí tenemos 
Kenia, Zambia, Filipinas, Costa de Marfil. 

En el cuajrante 2 tenemos países que crecen poco pero que son equitativos, en la variable de 
equidad que hemos definido; Bangladesh e india. En el cuadrante 3 tenemos países poco 
equitativos pero dinámicos, en términos de crecimiento, el PIB crece a tasa por habitante de 6.4: 
Turquía, Mauritania, Malasia. Y el cuadrante 4, ésto es lo importante, es el casillero virtuoso, 
ctonde se es equitativo y dinámico y en él está el grueso de los paí^s consideraios: China, Corea, 
Egipto. España. Hong Kong, Hungría, Indonesia, Israel, Portugal, Sri Lanka, Tailandia, 
Yugoslavia. Una gran diversidad da esquemas cte organizeción económica, cte sistemas políticos. 
¿Qué pasaba con América Latina? Aplicando los mismos criterios encontrábamos lo que un 
talentoso colega, creador de la mayor parte (te estas i(te8s, hoy día ya no presente con nosotros, 
llamaba el casillero vacío. En el peor (te los mundos, esto es poco crecimiento y concentración del 
ingreso, tenemos Bolivia, Chile, Perú, Venezuela, Haití, Costa Rica, Salvator, Guatemala, 
Honduras, Nicaragua. Países equitativos, pero estancados; Argentina y Uruguay. Países muy 
dinámicos pero regresivos en distribución: Brasil, México, Colombia, Ecuactor, Paraguay, 
Panamá y Dominicana. Países que crecen y que tienen una mejor distribución del ingreso o una 
distribución menos concentrada: ninguno. Conclusión entonces: en Amôrics Latina no 
hemos conocido experiencias que concilien crecimiento con equidad. 

La mayor parte de los países en desarrollo sí ha logracto conciliar crecimiento con equid^ más 
allá de diferencias en sus sistemas políticos o económicos. ¿Qué nos diferencia de ellos? Hay 
varios datos estructurales. Todos esos países que están situates en el casillero virtuoso tienen un 
nivel, una tasa de ahorro interno muy superior a la latinoamericana. Los latinoamericanos 
tenemos una vocación de consumo, una vocación consumista mucho mayor que todos esos países. 
Segunda gran diferencia: el patrón de inserción internacional. Toítos los países anteriores tienen 
una presencia internacional bastante más rajicada en manufacturas, que incorporan tecnología, 
que incorporan valor pregado, y tienen poca presencia en recursos naturales. América Latina, 
hasta el día de hoy, se apoya en exportaciones primarias en lo que hace a un 80 a 84^ (te sus 
exportaciones. 
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Tercera característica en esos países: ha acontecido un proceso (te Incorporación tKjnológlca 
mucho más sustantivo que en el caso latinoamericano y, por lo menos en las experiencias más 
destacé como las asiáticas, la tarea de educación ha sido un desafio y un acuerdo nacional que 
ha comprometido al conjunto (te los actores y que explica cómo economías que hace 20 años eran 
mucho más pobres que América Latina eran mucho más pobres que Chile, eran mucho más 
pobres que Uruguay, que Colombla.en el lapso cte 20 años hayan sobrepásate por 2 y 3 v«;es el 
nivel (te nuestro producto y por 5 o 6 v&xs el nivel (te nuestras exportaciones, y que hoy día 
detenten una posición mucho más expajtante a nivel (te comercio internacional, exportación de 
manufacturas y base tecnológica propia. Se detecta entonces en acuellas experiencias un círculo 
virtuoso entre austerl(ted, m ^ ahorro, menos consumo, competitividal, productivitted, tiene que 
ver con la educación, tiene que ver con la incorporación tacnológica y tocto ello redunda en 
indicadores de equidad bastante más sat1sfactori(K que los latin(amer1canos. 

Otro elemento que estuvo presente en el análisis de la propuesta, que no desarrollaremos ahora, 
tiene que ver con 1(k cambios en el desarrollo internacional, Brevemente digamos lo siguiente; 
la (tecate 80 se caracterizó por un pr(x»so acentúate de globallzaclón e interdepenctencia en las 
economías nacionales. El mun(to se hizo más chico. Cate vez dependemos más de lo que acontece 
en la economía Internacional. Tomemos como ejemplo el caso de la economía chilena: Chile tiene 
una (teuda externa del orcten de los 16 mil millones de dólares y de esa (teuda alreíteíter de un 
80SS está contratada a tasa (te interés flotante. Eso significa que cada vez que aumenta la tasa de 
interés en un punto, porque por ejemplo lo necesita el Banco Central norteamericano para su 
política Interna o para defender el dólar frente al yen o frente al marco, eso significa un mayor 
pago (te Intereses para la economía chilena del orden de los 125 millones de dólares. Esto es casi 
el 25^ de lo recaudado por concepto cte la reforma tributarla de 1990 que ascendió a 600 
millones de dólares. Comparemos los dos prcKcesos: una reforma tributarla conseguida 
costosamente, luego de un duro acueríto político, que da or l^n a 600 millones (te dólares y un 
proceso 8X(^no no (tominado por las autoridades económicas de ningún país latinoamericano que 
da origen a que en un año pueda haber una succión de recursos que reste casi un cuarto de esa 
reforma tributaria orientada a políticas sociales. 

Hay un fenómeno entonces,de interdependencia y globallzaclón. Y detrás (te tocto ello, como un 
gran factor explicativo, una revolución tecnol^ica asentada en la información y el conocimiento 
como principales insumos, que da or i^n a un cambio drástico en las ventajas comparativas (te 
las naciones y que ha hecho que se eneren pr(xJuctos ^nateres y productos perdedores y por lo 
tanto países ganadores y países perdedores, en la medida en que los países exportan o no aquellos 
productos más dinámicos de acuer(to a la evolución de las nuevas tecnologías. Por lo tanto, 
mirar hacia la evolución tecnológica y comercial también es un elemento (antral para explicar 
porqué la urgencia que América Latina deba reorientar su estructura productiva, y 
fundamentalmente, su modalidal de in^rción Internacional. La conclusión evictente era que el 
mantenimiento del patrón (te inserción internacional era incompatible con el mantenimiento de 
tasas de crecimiento que generen empleo para la población que va ingre^n(to al mércate de 
trabajo, y que era to(tevía más incompatible con la necesidaJ de reducir los niveles de pobreza. 

Quiero hacer una síntesis de los principales elementos cte esa propuesta, a partir de una gráfica 
que define las relaciones de causalidad y que obviamente al pretencter graficar cualquier realiíted 
peca de simplismo, si bien permite ganancia en términos de explicación. En ella están los 
elementos centrales (tel debate sobre el desarrollo e(»nómico en América Latina y, cte alguna 
forma, también se esquematizan las principales propuestas en pugna. Los principales objetivos; 
crecimiento y equidad. 



En los 80 y con mayor fuerza en los 90 se plantea como medio instrumental para esa tarea ^ 
crecimiento con equidad la competitividaJ como un objetivo central. La n^^idad de ser 
competitivos en un mercacto internacional para po(ter crecer, para generar empleos y salarios 
reales más elevactos. Segundo objetivo instrumental más importante: el tema ambiental. En los 
años 60 y 70 fue ignórate, un tema ausente, No es posible ser competitivo si se es degradador 
del medio ambiente. Cada vez más la tendencia será que la competitividaJ cteberá estar asociada a 
la armonía con el medio ambiente. Y ecá aparecen ctos posiciones que cte alguna forma (tefinen 
opciones o visiones polares en la reglón. Por un tenemos lo que podríamos caricaturizar, y 
enfatizo que ésto es una caricatura (te la opción neoliberal extrema, como diciendo que para 
crecer es necesario ser competitivo y la competitividad se consigue con la liberalización de los 
mércalos en todos los planos, particularmente en el plano comercial. Esto significa que hay que 
abrirse al exterior, hay que reducir aranceles, hay que eliminar barreras no arancelarias, hay 
que tener un tipo de cambio rea) elevado y aistenible en el tiempo. La «jui(ted se reK))verá, en 
las versiones más extremas, a partir de la capacidad de generar crecimiento. Será este 
crecimiento el que generará equidad por derrame: por generación de empleo, por aumento de 
salario. 

La posición siguiente enfatiza otras variables; el (te la equidad, el de la sustentabili(ted 
ambiental y el de las políticas sociales. Algunas de estas escuelas o visiones llegan a plantear 
que, dada la gravedad del daño ambiental xumulado y el potencial en perspectiva que enfrenta la 
región, sería incluso no descartable que sacrificara el crecimiento en aras de una 
sustentabilidad ambiental o en aras de un esfuerzo de equidad. 

En nuestra visión, más allá del legítimo (terajho a plantear visiones sobre el desarrollo que cada 
escuela tenga, ambas visiones polares omiten un factor central que es el progreso técnico y, al 
omitirlo, justamente -desíte nuestra óptica- están incap^italas para conseguir 
simultáneamente crecimiento, equidad y sustentabilidad ambiental. 

Yo diría que éste es el eje cte nuestra propuesta. Es el eje articulator que permite cons^uir la 
competitividad sin desmedro de la equidad ni cte la sustentabilidad ambiental. 

En nuestra visión hay distintas formas de conseguir competitivida) y la décate del 80 fue 
bastante aleccionadora al respecto. Por ejemplo, si uno toma los resultaJos de balanza comercial 
de distintas zonas o economías grandes, como Estajos Unidos, Japón y América Latina, uno 
encuentra lo siguiente: Estados Unidos tuvo un déficit comercial persistente en toda la década 
pasada. Tuvo pérdida. Sin embargo, tuvo incremento en el producto por habitante, es decir una 
cierta ganancia en ésto, Japón tuvo superávit comerciales y una espectacular ganancia (te 
competitividad, junto con elevadas tasas de crecimiento durante toda la cfécada; por lo tanto, 
competitividad y aumento en el nivel de bienestar de sus habitantes. América Latina tuvo 
espectaculares superávit comerciales necesarios para solventar el pag) (te intereses de la Deuda, 
pero al mismo tiempo experimentó una caída espectacular en el nivel de bienestar de sus 
habitantes. Este ejemplo es muy claro para tipificar lo que hemos llamado competitividad 
auténtica y diferenciarla de aquella competitivicted espuria. La auténtica, para nosotros, es la 
que está basada en el progreso técnico; es la incorporación del progreso técnico a las actividates 
productivas en el incremento (te productividad. Y es esa vía la única que permite conciliar la 
mejoría cte competitividad en mercados internacionales con aumento en el bienestar de la 
población. Porque en el largo plazo, en el mediano plazo incluso, es muy difícil que la evolución 
del bienestar, que la evolución del consumo privado (te cualquier población esté muy disociada de 
lo que es su productividad. 
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Es posible, y la (tócala del 80 lo mostró, conseguir ganancia cte competitividad de un mocb 
espurio, de un malo no auténtico. Se puale cons^ulr depredancto recursos naturales, talancto 
bosques despiadalamente, destruyendo la población marina más allá de su tasa de reproducción o 
con salarios reales bajos. Es posible ganar competitividad durante ctos, tres, cuatro y hasta cinco 
años. Sin embarp, esas ganancia cte competitivicted no son,por un lacto,compatibles con las 
tenitencias del cambio tecnológic», donde cada vez más el progreso técnico, el diseño, la calidad 
del producto, la Innovailón, son los elementos centrales y no los salarios bajos. Y en segundo 
lugar, y más importante aún, no son compatibles con un ea»nario democrático que es el 
escenarlo en el cual nuestra propuesta tiene sentido y se la esboza. 

Por lo tanto esta transformación prraluctlva debe acontecer en el contexto cte una competitividad 
auténtica, lo cual supone incorporeción deliberate del proceso técnico y elevación de la 
productividad. De aquí uno palría abrir tocto una rama cte estudios, de debates, sobre las formas 
a través de las cuales incorporar la obsesión, diría yo, por la productivicted en la empresa, a 
nivel cte sector público, a nivel inclua) de organismos empresariales y sindicales con vocación 
nacional, conscientes de que e ^ es un mecanismo que permite, en el mediano plazo, conciliar 
crecimiento y equidad. Porque obviamente la Incorporación de progreso técnico supone mano cte 
obra califícala, supone educación, supone capacitaiión, y esa mano de obra califícate, al 
emplearse en tareas de mayor productividad, estará recibiencto salarlos reales más elevates y 
esos salarlos reales más elevados, en la medida en que se dan en un contexto de mayor 
productividaJ, no ^rán inflacionarios y pcxlremos entonces conciliar ambos objetivos. 

Este momento del progreso técnico tiene tres elementos de base: el primero y más importante 
de ellos es el de un esfuerzo muy serio de educación y capacitación. Esto significa reformas en 
nuestro sistema educacional, tanto a nivel básico como medio y universitario. Supone un vínculo 
mucho más estrecho ctel aparato productivo con el sistema educacional. Supone una 
revalorizaclón (te la educación técnica, (te la alucación vocacional y supone también una tarea 
muy decidida de capacitación cte la mano de obra y particularmente de los jóvenes, que están 
incorporándose a la fuerza de trabajo en un contexto cte mutación de tecnología y que por lo tanto 
enfrentan el Ingreso a una nueva ocupación con una carga educativa que no es compatible con lo 
que le demandan los nuevos tipos de prcKlucx;1ón. Y, como sabemos también por estudios ajbre el 
tema de pobreza, buena parte de la pobreza está ralicate en población joven y si no es capaz de 
insertarse productivamente en el mércate ctel trabajo con capacidad cte dar oriçpn a nuevas 
tecnologias, de trabajar con nuevas tacnologías, se generará un ciclo perpetuo de reproducción 
de la pobreza, con jóvenes que quedan en SK;tores de baja productividad, con bajo nivel de 
Ingreso, cuyos hijos entonces tendrán acceso a una educación de baja calidad, cada vez más 
ctesconactada cte las tareas prcxiuctivas y por lo tanto generando un bol¿n de pobr^a que es muy 
difícil de atender cualquiera sea la voluntad política y cualesquiera sean los racurajs fiscales 
que se puecten dallcar a ello. La única forma efectiva de superación de la pobreza tiene que ver 
con emplofô productivos y por lo tanto con una fuerza cte trabajo capacítate, calificada como 
para axKter a esos nuevos empleos. 

En seguncte lugar, una dotación de Infraestructura tecnol^ica mucho más funcional a la 
producción, a una vocación exportadora, a una vocación (te inserción en una axinomia más global 
que la actual. Y esto supone, ya lo mencionaba, vínculos más estranhos entre emprfôas, 
universidades, centros tecnológicos y supone una valoración también de la actividad científica y 
tecnológica. Supone apoyo a las tareas cte Investigación y desarrollo que realizan las empresas, 
una mayor actividad del Estado en materia de investigación tecnoli^ica, etc., y finalmente 
supone también un fortalecimiento de la base empresarial, tanto a nivel de la pequeña y mediana 
empresa, con tareas de apoyo en temas crediticios, tecnológicos, cte capacitación, como también 
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un apoyo a la internacionallzación de la base empresarial de aquellas empresas más granctes, las 
empresas líderes que empiezan a copar mercactos Internacionales. 

He hablado suficientemente y quisiera,al concluir, insistir en lo siguiente: un esfuerzo de esta 
magnitud, obviamente, no se realiza de la noche a la mañana, máxime cuando el tipo de 
competitividad relevante hoy en la economía mundial, es una competitividad sistêmica. Con eso 
lo que estamos diciendo es queden verdad,cuantto hay un pralucto latinoamericano que está 
compitiendo en un mercado alemán, francés o japonés, más allá de la empresa que está 
exportando ese producto, lo que en verdad está compitiendo es la calidad de la educación de ese 
país, la calidad del sistema portuario, la calidad del sistema de transporte, de 
telecomunicaciones, la calidad del sector público de ese país. Esto es, no basta que un pralucto 
aislado sea eficiente, ya que se deben enfrentar ineficiencias en la catena productiva, hacia atrás 
o hacia adelante, sea por razones de puerto, de infraestructura, sea por razones (te tramitación 
del sector público, sea por burocracia de la Contaduría, del Pocter Judicial, etc. Todo eso se 
reflejará en pérdida cte oportunidades, por lo tanto en pérdida de empleos. 

En la medida en que estamos en una economía cada vez más global dbnde la opción de desarrollo 
exportactor pasa a ser predominante a nivel mundial, las opciones que se pierden en mercatos 
internacionales son muy difícil de recuperar. 

Es necesario para abordar esa competitividW sistêmica superar el marco sectorial traJicional 
que nos hacía pensar en el desarrollo en términos de industria, agricultura, minería y pensarlo 
mucho más en términos de cadenas productivas, en la medida en que América Latina no puecte 
ponerse de espaldas a su base de recursos naturales. América Latina no puKte ignorar su 
generosa dotación de recursos, pero tampoco puede quecterse sólo en ella. Hay experiencias de 
países, hoy día industrializas, que sobre la base cte una buena dotación de recursos naturales 
similar e incluso menos generosa que la nuestra fueron capaes de industrializarse. Países que 
sobre la base de riqueza pesquera fueron capaces de construir barcos y bienes de capital para la 
extracción de pesca. Países que sobre la base de riqueza forestal fueron capaces cte avanzar hacia 
la industria de muebles o hacia la producción (fe maquinarla para la industria (te la madera. Así 
entonces,es necesario repensar la utilización (te nuestros recursos naturales con una visión 
mucho más integrada, orientada a generar valor a g r e ^ en el conjunto cte la cadena productiva e 
intentando Inyectar las necesarias dosis (te eficiencia, de productivided en el conjunto de esa 
cadena. 

La equidad y la modernización productiva,en esta óptica, se refuerza,dado que una competitividad 
sistêmica no es posible de concebir en plazos medianos con reza^ en equidad. No es posible 
mantener una presencia relevante en mercados internacionales, exigentes, en términos de 
calidad, cte presentación, de oportunidad, de responsabilidad en la entrega, con una mano de obra 
poco calificada, con una mano de obra mal remunerada. Eso podrá ser cierto en plazos cortos 
pero en plazos medianos eso no existe a nivel internacional. Desde esa perspectiva,entonces,es 
que la educación y la formación del rK^urso humano juegan un rol, hoy en día, más central que 
nunca. En verdad alguien podría decir: pero esto siempre fue así; la educación siempre fue 
Importante. Es cierto, siempre fue Importante, pero hoy día lo es más. Y lo es más porque la 
fase de transición por la cual pasa la humanidad tiene que ver con una revolución tecnológica 
asentada en la información y el conocimiento. Y hoy día sin acceso (temcKrático al conocimiento, a 
la información , a la educación es virtualmente utópico hablar de sociedactes democráticas y de 
aparatos productivos modernos, capaces de competir internacionalmente. De ahí entonces el 
énfasis que hoy día tiene para nosotros la educación como elemento central, tanto en términos de 
la articulación de una base productiva capaz de competir internacionalmente, como en términos 
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(te darle sostén también a un proceso democrático efa^tivo, cte participación, de mayor axeso a la 
participación en las decisiones functementales. Oiría que esos son los elementos centrales que 
definen nuestra propuesta y que conducen a una conclusión central,en la cual realmente creemos 
porque hay evidencia empírica, que un crecimiento con K]uidaJ ambientalmente sustentable y en 
ctemcKracia no sólo es cteseable, sino también es pcKible. Graíias. 
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La pobreza en América Latina 
y el Caribe 

Dr. Arturo León 

Estoy acá porque, fundamentalmente, he estado participando en la elaboración de los últimos 
estudios que la CEPAL ha hecho en el tema de la pobreza, principalmente en todo lo que ha tenido 
que ver con medición de pobreza, conceptualizaclón de pobreza, análisis, perfiles y 
características de las poblaciones pobres en nuestros países, con el propósito no de dar raptas. 
La CEPAL no está para dar recetas. Hacemos asistencia técnica, pero respa;to del fenómeno de 
la pobreza nosotros no hemos pretendido dar recetas, que no las hay. Hay especificittedes, hay 
pobrezas diferentes en todos nuestros países y de hecho al interior cte nuestros países la pobreza 
en distintas regiones, provincias, es diferente y por tanto no podemos hablar de recetas. Sí 
podemos hablar de orientaciones generales, digamos, respecto de cómo poetemos atacar la 
pobreza. Y en eso hemos estacto. La CEPAL ha hecho algunas contribuciones en este campo, 
fundamentalmente a partir de esta segunda ola, diría yo, de entrada nueva al tema de la pobreza, 
desde finales del 86, cuando se inicia un proy^íto de pobreza crítica que ustedes han de conocer: 
el Proyecto de Pobreza Crítica del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo. Un 
proyecto my grande que abarcó, y actualmente está en vigencia, a todos los países de América 
Latina y el Caribe y con una cantidad muy grande de recursos. Y a comienzos del año 87 el PNUD 
encargí a la CEPAL, hacer nuevamente estimaciones y análisis de pobreza en los diverts países 
de la región. 

Quisiera decirles el propósito y qué es lo que intentaría cubrir en esta breve exposición para 
después entrar al tema. 

Primero, brevemente, el porqué del tema de la pobreza en América Latina y el mundo en general 
nuevamente. Qué condiciones prepararon ésto, Creo que es interesante conocer las condiciones 
sociales que preparan la entrada nuevamente a un tema, porque es en este asntexto Ctoníte 
podemos ir entendiendo cómo se la va enfrentancfo, cuáles son las fuerzas que operan, y qué tipos 
de análisis van surgiendo. 

En segundo lugar es, qué ha hecho la CEPAL en torno al tema. Enseguida abordaríamos una breve 
y muy necesaria revisión conceptual y metodológica, fundamentalmente orientada a mostrar que 
el tema de la pobreza es complejo desde el punto de vista de la medición. Hay, muchas veces, 
desinformación o visiones distintas y mediciones y conceptualizaciones diferentes sobre qué es y 
qué entendemos o qué se quiere entender por pobreza. O qué queremos decir cuando una persona 
es pobre o no pobre. Tendremos que tener algún criterio, aunque entendamos que el fenómeno es 
complejo, que es cambiante, que nos permita llegar a hacer una definición operacional de 
pobreza basada en la información de que podemos disponer y poder entonces procecter a un 
análisis y eventualmente a sugerir caminos de solución. 

Creo que es importante que le dediquemos un tiempo a qué ha hecho la CEPAL en términos cte 
conceptualización y medición de pobreza, con qué antecedentes, con qué limitaciones, con qué 
dificultades, para que podamos ponernos de acuercto en un cierto lenguaje, en ciertos conceptos 
que estamos utilizando y que ya son más o menos del uso cotidiano y en el ámbito académico. Hay 
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ya un lenguaje en el que nos comunicamos y cuancto hablamos de indigencia estamos refiriéndonos 
a a l ^ muy particular y muy proviso. Cuando hablamos de línra de pobreza nos estamos 
refiriencto también a algo muy preciso. Y cuancto hablamos de mapas (te pobreza también estamos 
refiriéndonos, en el tema de la pobreza, a un arercamiento diferente. 

Después vendría una visión panorámica (te los resultactos (te las estimaciones (te CEPAL y las 
lK)ciones que salen (te allí. Qué pasó en las décates de los 70 y de los 80. 

No tenemos una visión panorámica del conjunto (te los países de la región para los años 90, hay 
retraso en la roiolección de información pero vamos a tener, hacia el final (tel año, una buena 
mírate de lo que pasó también en la década completa de los 80. Hasta ahora lo que tenemos es una 
mirada de lo que pasó hasta maliados de la (fécada de los 80. O ^ a que el impacto que tuvo la 
crisis pudimos más o menos estimarlo en términos de su impacto en pobreza. 

Me gustaría mirar más de cerca lo que ha pasacto en el caso de Chile en materia (te pobreza. Creo 
que este caso ha venido siendo más paradigmático y por lo tanto es interesante mirar lo que ha 
p^acto en él en la (tecate de los 70, lo que pasó en el regimen autoritario, lo que ha pasado 
después, qué evolución ha habido entre el año 87 y el 90, por ejemplo, en materia de pobreza en 
Chile. Hay, en este país, por una parte, dos años de crecimiento muy fuerte, en un modelo muy 
concentrador y yo diría excluyente (tes(te el punto de vista sccial. Qué es lo que pasó (tespués con 
las medidas que tendieron, de alguna manera, a mejorar la condición de los sectores más 
perjudicados en términos de salarios, etc. en el año 90, con el nuevo regimen, y qué sale de ese 
balance. Y qué podría uno esperar, eventualmente, en o t r ^ situaciones, en otros países. Porque 
tenemos acá, en el caso de Chile, un período (te crecimiento muy fuerte, una política social muy 
bien focalízate, muy efectiva desdo el punto cte vista cte ídentificaiíón de sectores, muy 
asistencialista pero muy efectiva désete el punto de vista (te llégate y en términos relativos con la 
política social que se ha instruméntate en otros países. Tenemos el cra;imiento de por medio y 
qué resultaJo da eso en el balance de pobreza. Y qué se pue(te esperar. 

Hay distintos estratos de pobreza dentro (te estos bolsones enormes cte 40SI, 30SI, 60^ de 
pobres en los países, que nos obligan a pensar que ésto es un fenómeno muy heterogéneo y, 
evidentemente, obliga también a pensar que no hay políticas únicas ni orientaciones únicas, sino 
que a^uí hay una interrelailón, miradas de corto plazo, miradas de largo plazo, políticas 
asistencialistas y políticas (te otro corte que tienden a resolver los problemas más sistêmicos o 
estructurales: los nudos de generación de las situaciones de inequicted y de reproducción 
inter^nerajional (te la pobreza. Yo creo que el caso chileno da para reflexionar en torno a eso. 

Es importante mencionar las razones fundamentales que están presentes en esta nueva etapa en 
que entramos a analizar el tema (te la pobreza. No sólo la CEPAL, sino que es la praxíupación de 
los países, del Banco Mundial, (tel Fon(to Monetario y es una preocupajíón mundial. Hay entonces 
nuevamente una reflexión cte qué es pobreza, cómo medimos pobreza y l u ^ cómo ata»mos.¿Qué 
característica tiene esta población en situa;lón (te pobreza? ¿Qué diferencias hay entre las 
situaciones de pobreza urbana y de pobreza rural?, ¿hay realmente diferencias de fondo? ¿Cómo 
atacamos ésto? Esos son los temas que están presentes y que nacen fundamentalmente por un 
conjunto de circunstancias. La primera y más obvia es la crisis (te los años 80 que se desata en 
América Latina, en algunos países en el año 81, en otros paises en el 82 y en el 83, pero que es 
brutalmente fuerte. 

Hay un trabajo reciente de Aníbal Pinto, que compara la intensicted de la crisis (te los años 80 
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con lo que fue la crisis de los años 30 y con información relativamente buena y confiable a nivel 
de cuentas nacionales. Si uno compara la m^nitud, la intensidad y los efectos de ambas crisis, 
observa que la crisis de los 80, de larga duración en algunos países y que se mezcló con cambios 
a nivel político y económico, fue muy, muy profunda. En algunos países efe mucha mayor 
profundidad y duración que la repercusión de la gran (tepresión (te los años 30 en los países de la 
región. Hay allí presente, como primera cuestión, el impacto de la crisis. En el caso de Chile, 
ustedes recordarán, el año 82 fue una caída al abismo, las tasas de desempleo pasaron de un 8, 
1055 de ctesempleo abierto a tasas del orden incluso del 30 f . Fue algo de magnitud espoitaDular, 
como así lo fue también en el caso de Costa Rica; lo fue y ya (tesde antes, desde la década de los 70 
y paulatinamente, el cteterioro en el caso de Argentina, particularmente en el Gran Buenos Aires. 
En fin, en tatos los países. En el caso de Perú lo fue más recientemente. Colombia es el país que 
muestra una menor caída; incluso en la décate de los 80 no fue tan pronunciatte como en el resto 
de la r^ión. Pero para el resto de la región está presente esta crisis de la Deucte, que fue como sb 
la llamó. Y para el conjunto de la (tócala, que fue la que se llamó "la décatte perdicte", las cifras 
tienden a confirmar en términos (te magnitudes de pobreza, que efectivamente fue una (tócate 
perdida. 

Todo lo que se había ganado durante la dKiada de los 70, en materia efe reducción del porcentaje de 
hogares o de población en situación cte pobreza, prácticamente se perdió durante la (fécada de los 
80, Llegamos a tener niveles de pobreza de la misma magnitud relativa, en porcentajes, de 
hogares y de personas afectadas que la que teníamos a comienzo de los 70, con la diferencia de 
que un porcentaje, 20 años después, del 40^ de pobres representa un volumen de personas 
muchísimo más alto. Y otra característica, también es que la pobreza pasó a ser, 
fundamentalmente, un fenómeno urbano. 

La crisis de los 80 fue un fenómeno que afectó particularmente a sectores urbanos. Los datos 
revelan que efectivamente en algunos países durante los años 80 la incidencia de pobreza en las 
áreas rurales incluso disminuyó. Aunque, insisto, las estimaciones que tenemos sobre pobreza 
rural en la región hay que tomarlas con pinzas, porque es mucho más complicado ha»r 
mediciones de ingresos y de bienestar en las situa;1ones rurales por la complejidal y 
particularmente por la mala calidad y la Insuficiencia de la información respecto de la medición 
de Ingresos en esas zonas. 

Efectivamente, durante los 80 la crisis siguió el patrón (te urbanización de América Latina a 
distintos ritmos, países que habían h^iho la urbanización en épocas más tempranas, 
particularmente los del Cono Sur, siguieron aún urbanizánctose aunque en tasas menores, y otros 
países lo hicieron en forma muy acelerada. Se pue(te hablar de una crisis que tuvo un carácter 
particularmente urbano. Afectó a sectores asalariaífcis, fueron afectaítos particularmente por el 
lado de la reducción efe la capacIdaJ productiva y el nivel de actividad, hubo aumento de las tasas 
de desempleo abierto y encubierto, hubo crecimiento en lo que se ha llamóte el ^ t o r Informal 
urbano, etc. Ese es un factor que está muy presente. Los programas (te ajuste estructural que 
siguieron y que se propusieron después de la crisis, los paquetes de medidas de privatización, de 
retiro del Estado de los servicios sociales tuvieron, durante o particularmente después de la 
crisis, importantes consecuencias en términos de aumento de pobreza y de caída de los niveles 
de bienestar que gozaban las poblaciones urbanas de nuestros países. Se dieron críticas a estas 
medi(tes de ajuste estructural e incluso aparecieron Informes como "El ajuste con rostro 
humano". Se dijo "es cierto y reconocemos las dificultates que hemos tenido, tenemos que 
resolver los problemas de comercio exterior, tenemos que llevar a nuestras economías a que 
tengan precios correctos, se acabaron los subsidios de estatales, el Estate tiene que retirarse de 
la actividad productiva, esto no le corresponde". Esto venia en paquetes que no tenían ninguna 
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preocupación social y ciertamente cuando se aplicaban estas medidas no tenían ningún re^uarcto 
para los sectores (te menores Ingrese». Esto contribuyó a gravar la situación de los 80, y la 
situación efe la población más desprotegida. Están como ^undo elemento, entonces, las 
propuestas internacionales, las propuestas del Foncto apoyafeis, pero en forma distinta, por el 
Banco Mundial. Pero estos paquetes (te ajuste estructural también colaboraron digamos, 
generandí una necesicted por preocuparse ctel tema de la pobreza, por maJir nuevamente el tema 
de la pobreza, por analizarla y eventualmente por s u f r i r medi(tes, medios y políticas 
orientadas a resolver el problema. 

El otro elemento que está presente en esta preocupoiión de tratar el tema de la pobreza (xjn tanta 
intensidad es el tema de la sustentabilidad de la democracia, Conjuntamente (X)n ésto, en algunos 
países van ^tánctose, por decir así, los r^ímenes autoritarios, los regímenes militares. Viene 
la apertura democrática y obviamente se habla de la necesidad (fe la sustentabilidad cte la 
demixjracia. Una parte importante (te ésta tiene que ver con la inequidad o la necesidad de buscar 
mayor cohesión e integración sccial en nuestras sociedades lo que hace más real la posibilidad de 
participación de los distintos sectores sociales. Es obvia la afirmación de que no poetemos vivir 
en ctemocra l̂a con porcentajes efe población del or(ten del 40^ cuyos Ingresos no ̂ n ni siquiera 
suficientes para conseguir la alimentación, 

Y finalmente, diría que también hay de por medio pr^upaciones a:adémicas que no dejan (fe 
tener vinculación con la realidad, Sur^n Interrogantes (tel tipo de qué tiene que ver el 
crecimiento con la equidad, qué grado de verdad tienen afirmaciones como "primero hay que 
crecer y etespués distribuir", ¿hay una secuencia en eso? Hay tesis que han afirmado que los 
países, a lo largo de sus etapas de ctesarrollo, pasan nece^irlamente por momentos de mayor 
Inequidad. Hay una hipótesis, que ha sido crlticacte también, que dice "bueno, qué le vamos a 
hacer, a lo largo del tiempo CKJurre que las sociedades, cuaníto se van diferenciando, pasan por 
niveles bajos de producto pero también bajos (te ctesigualdal distributiva del Ingreso y a medida 
que van crec1en(to las socledates, que va crecien(to el prcxJucto por habitante, va aumentando la 
desIgualdaJ. Y esto es Inevitable. Hay sectores que se despegan antes. La productividad crK« en 
algunas partes y no en otras. Hay asalariados que se meten en las empresas de punta y son éstos 
los que van haciendo las ganancias de productividad del sistema y nec^arlamente a lo largo de ese 
proceso va aumentando la desigualcted. Hay sectores que no se incorporan, quedan ahí, reza^dos, 
en algunos bolsones del sector informal y la desigualdad aumentó. Pero, señores, no se 
preocupen porque a medida que crezca aún más todavía el Ingreso este progreso técnico se va a 
difundir al conjunto de la sociedad, todos vamos a participar y nos vamos a incorporar a los 
estratos modernos, más productivos, los salarlos van a crecer y evidentemente la (teslgualcted va 
a disminuir". 

Entonces esta hipótesis se describía como una especie (te U invertida. Es una hipótesis que se ha 
discutido mucho, se ha presentado información y evidencia empírica en favor y en contra, hay 
posiciones encontradas respecto de eso. Yo me inscribo entre aquellos que creen que estos 
procesos del conjunto de la sociedad no puecten ̂ r descriptos por estas funciones simples, que la 
Información y la evidencia empírica que se ha reunieto en favor (te la hipótesis no lo demuestran. 

Hay otro factor que ha operado, que es el tema de crecimiento y desigualderi y está muy presente 
en ciertas orientaciones, yo diría que en el na3líberèl1smo a ultranza hay por detrás alguna 
hipótesis de este tipo; "Crezcame». El mercado asigna bien y ya veremos cómo ésto va a 
derramar, y los frutos van a caer. Hay un efecto de derrame y el cra^imlento per sé trae consigp 
la mejoría (te toctos. Todos vamos a mejorar, vamos a tener acceso a tc«tos los bienes. Esto va a ser 
por etapas, por supuesto. Habrá algunos que se incorporan antes, otros después, pero el 
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resultado final de ésto es la salida de las situaciones de pobreza, reducción de la pobreza a 
niveles muy bajos". Pero qué pasa en Estados Unidos, Porque Estados Unidos creció y bastante. 
El desarrollo de las fuerzas productivas da la economía norteamericana es enorme y hay allí 
porcentajes de pobreza, medidos con criterios similares a los que hemos estalo midiendo la 
pobreza en América Latina, (te 15, de 20^ cte hogares en situación de pobreza. Entonces uno 
dice: "hasta que yo tenga desarrollada mis fuerzas productivas y alcance un nivel (te producto por 
habitante del nivel que alcanzó los Estalos Unidos, digamos, en el año 70, para no exa^rar, no 
falta mucho tiempo". Entonces hay ahí toda una discusión muy interesante en términos de 
crecimiento y equidad. 

Esos son fundamentalmente los factores que estuvieron y siguen estando muy pre^ntes en este 
interés renovado por los temas de la pobreza. Y en ésto entró CEPAL, con los recursos que 
dispusimos del Prc^rama de las Naciones Unidas para el Desarrollo y procedimos a hacer, en la 
forma más objetivamente posible, este estudio. Y, como voy a indicar, adoptamos una 
orientación metodológica, un procedimiento de cuantificaclón de la pobreza que le llamamos el 
método del ingreso. Y eso por contraposición a otros acercamientos que hay a la medición del 
fenómeno que tienen que ver con lo que hemos llamado "necesidades básicas insatisfechas". 
Hemos dado esos ctos nombres a estas dos formas de acercamiento a la medición del fenómeno: uno 
llamémoslo el método de líneas de pobreza, el método del ingreso, por una parte y por otro un 
acercamiento que tiene que ver con lo que se ha conocicto con el nombre en la región de mapas de 
pobreza, mapas de pobreza crítica. Es éste un eK^rcamiento distinto, que va por el lato de mirar 
necesidades básicas insatisfechas, condiciones de acceso a agua potable, acceso de la población a 
sistemas de eliminación de excretas, a vivienda digna, acceso de los niños de entre 6 y 12 años a 
la educación primaria, etc. Y establece niveles muy básicos y muy críticos de ^tisfajción. Es 
una entrada y uno identifica como pobres a una determinada población distinta, que no se 
superpone completamente con aquella otra población que uno identifica como pobre cuando entra 
a hacer la medición por el otro método, por el método de líneas cte pobreza o por el lato de la 
medición del ingreso o de los recursos del hogar. Hay dos entradas. La menciono porque lo que 
está hoy en boga es lo que se ha denominato el método integrado de medición cte la pobreza, que es 
una propuesta reciente que ha hecho el proyaito de pobreza crítica del PNUD, método integrato 
de medición de la pobreza que no hace más que mirar los pobres por un lado, mirar los pobres 
por otro y decir no dejemos afuera a nadie. Y nuestra propuesta cte maJIción de la pobreza tiene 
que ver con identificar a los pobres por uno u otro lado. Ha habido empeoramiento (tel Ingreso 
muy rápi(to en algunos de nuestros países que han ctejado la situación de pobreza por el lado (tel 
ingreso a sectores importantes de la población, no obstante que esos saitores, particularmente 
en los países relativamente más desarrollados de la región, ya habían accedido a los niveles 
mínimos de satisfacción en términos (te vivienda, de ̂ rviclos básicos, en términos de acceso a la 
educación y mínimamente en acceso a la salud. 

Por tanto, por el lado de la majición de necesidades básicas aparecían como sectores no en 
situación de pobreza. Sin embargo, en la década de los 80 se nos cae el ingreso. Entonces nos 
aparecen una cantidad enorme de hogares, que ya habían resuelto sus problemas por este lado, 
como en situación de pobreza por el lado de los recursos. En situaciones de extrema pobreza por 
el lado del ingreso en este caso. El método integrado de medición dice, como una cosa sensata, que 
tenemos que entrar a la medición de la pobreza ctesde los dos lados. Hay muchas dificultades en 

ello, hay dificultades de integrar ambas cosas, h ^ dificultades conceptuales y de medición pero 
parece sensato decir que estamos frente a un fenómeno complejo, y por tanto no poítemos 
quedarnos con una forma de acercamiento. Miremos la realicted, en lo posible, desde toda su 
complejidad. 
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Trataré de sintetizar lo principal, (te lo que se trata cuando uno intenta malir pobreza por el 
lato del método ctel Ingreso. Contamos con fuentes (te información que presentan muchas 
dificultades. Consiste fundamentalmente por una parte en medir el ingreso (tel hogar. Hay 
propuestas que sugieren no medir el ingreso de los hogares, si no medir el consumo de los 
hogares, y hay muchas razones para pensar que eso es mejor. Es más dificil esconcter el ingreso, 
es más fácil subdeclarar, en muy dificil medir todas las corrientes (te ingreso. 

Si uno mide consumo, que es más estable en el tiempo, si uno entrega a un h (^ r una libreta 
diaria de consumo, y éso es lo que se hace en las encuestas (te consumo, y le píete a los dueñ(» de 
casa que v^an anot8n(to el consumo diario, uno tendría una mejor medición del nivel de 
bienestar del hogar que si va por el 1a(to (te pr^untarle a las personas cuánto gana, cuánto 
reciben por transferencias del gobierno, de otros tipos de transferencias fuera del hogar, 
cuanto perciben los trabajadores independientes del h ( ^ r , cuánto gana el jefe, etc. 

Hay por un lado una necesidad, cuando uno quiere medir pobreza por el métíxto de línea, (te medir 
los recursos del hc^r. Y por otro está la necesiíted (te establecer una línea de pobreza. Y qué es 
ésto. No es más que establecer el costo de una canasta básica, de bienes y servicios, que ^ supone 
que permite aten(ter las necesida(tes básicas del (»njunto de los miembros del h(^r : 
alimentación, energía para cocinar, vestimenta, salud, recreación, educación, etc. Esto tiene, 
ciertamente, una complejidad. Pero hay una ventaja. De ahí que partiená) por la cuestión m ^ 
básica para la vida biológica, por el lado (te la alimentación, organismos internacionales como la 
FAO y la OMS han hecho recomeníteciones en materias de calorías y de proteínas, han puesto 
standards mínimos. Si un individuo consume por debajo (te esa cantidad de calorías y proteínas y 
otros nutrientes, etc., no puede vivir en forma saludable ni tener la reposición (te energía para 
el gasto que hace en su actividad. Por tanto hay una norma absoluta de la cual podemos partir 
para dacir que la cantidad de alimentos es tal y ésta es la combinación (te alimentos que una 
persona, y por tanto un grupo familiar, requiere, diaria y mensualmente, para reponer el gasto 
de energía de ese conjunto de personas. Es por eso que podemos mencionar que este procedimiento 
de medición de pobreza se Inscribe dentro de lo que se llama "acercamiento por el lado de la 
pobreza absoluta". No es una medición de pobreza relativa. En t(Kte sociedad (tonde hay 
desigualdad, hay pobreza relativa. En Suiza, no hay pobres, pero a medida que hay desigualdad, 
hay pobreza relativa, hay personas que tienen un acceso menor en calidad y en cantidad, a los 
distintos bienes y servicios que están disponibles en el mércate. Si por ejemplo uno 
considerara en Suiza el 20^ de los hieres de menor ingreso, o (te menor consumo, estaría 
haciendo una estimación de pobreza relativa, aun cuando ese 20^ del total no tuviese problemas 
de alimentación, de salud, de vivienda, etc. 

Lo que estamos hacieníto nosotros acá es una medición de pobreza absoluta, es decir cuáles acn 
los standaríte por (tebajo de los cuales hay dificultactes para satisfacer mínimamente las 
necesidades alimentarias (te la población. Y lo vemos en la desnutrición. Y los vemos en el 
Nordeste brasileño. Uno ve lo que pasa cuando hay desnutrición a lo largo de generaciones en los 
países. Y uno ve lo que pasa también cuando la gente comienza a accrater a los niveles básicos de 
alimentación; empieza a cra;er la talla, empieza a bajar la barriga de los niños, el perímetro 
bronquial crece, etc. Estamos dentro de un acercamiento por el lato de la pobreza absoluta. 

Se trata entonces de decir, cuánto cuesta esta canasta. Y a esa canasta alimentaria la llamamos 
línea cte indigencia, y por eso que aquí hablamos cte pobreza extrema, porcentaje (te hogares por 
(tebajo de la línea cte indigencia. ¿Qué quiere decir eso? Hcpres cuyo ingreso ni siquiera es 
suficiente para adquirir los bienes alimentarios que les permitirían satisfacer sus na^sidaíes 
de calorías y proteínas. Son hopres tan pobres que aun cuancto destinaran tocto su ingreso a 
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consumir nada más que alimentos no alcanzarían a adquirir los alimentos necesarios para 
satisfacer esos requerimientos que vienen dados de afuera: 2.200 calorías, 70 grs. de proteínas 
diarias por persona, tal cantidad de vitaminas, hierro, etc. Llamamos entonces "línea de 
indigencia" al costo que tiene satisfacer las n^^sidades alimentarias del hogar. 

Línea cte pobreza sería el costo de satisfacer no sólo las necesidades alimentarias, sino un 
conjunto más amplio cte necesidades ctontte está incluida la salud, la vivienda, la vestimenta, el 
ocio, etc. Comprende el conjunto de bienes y servicios necesarios para satisfa^r tocfes las 
necesidades básicas de los miembros del hogar. Eso es línea de pobreza, En general, para los 
estudios que hemos hecho tanto en el año 70 como en el año 80 y alr«tedor del año 86-87, el 
valor de la línea cte pobreza es del orden (tel doble del valor (te la línea de indi^ncia. Esto no es un 
número mágico. Esto sale de una apreciación de la estructura del gasto de los hogares cuando 
salen de la pobreza. 

Si uno observa el patrón de gasto, o sea, qué proporción del ingreso (festinan los honres al 
consumo alimentario dentro del presupuesto global, cuando uno empieza a salir de las 
situaciones de pobreza, hablemos del 30^ de los hogares que ya están más arriba del último efe 
abajo, cuando uno ya se acerca al percentil 30 de la distribución del ingreso y uno está saliendo 
de la situación de pobreza, comienza a observar que la proporción del gasto o del ingreso de los 
hogares que se destina a alimentación es del orcten del 50%. De modo que el supuesto que hay allí 
es que si uno multiplica por ctos el gasto en alimentación más o menos tiene un presupuesto que 
le permite al hogar solventar el conjunto (te estos bienes y servicios básicos. Entonces el hecho 
de que la línea de pobreza sea del orden del doble de la línea de indigencia responde a un hecho de 
la realidad. Y esto lo hacemos así porque valorar con standards lo que sería sat is f^ r 
mínimamente las necesidades de salud, de educación, de vivienda es muy complejo. Esto es como 
un atajo que hacemos, relativamente razonable, para establecer el costo (te satisfacer el conjunto 
de las necesidades básicas del hogar. 

¿Qué es lo que observamos entonces, rápictemente. en estas maJiciones que hizo CEPAL en los 
años 1970; 1980 y 1986 y en esta afirmación preliminar basada en algunos países para el año 
1990? Ustedes observan que a nivel nacional, por ejemplo, la pobreza que afectaba a 2 cte cada 
5 hogares en el año 70, este 4055 después de 10 años, -donde está metido Brasil por ejemplo, 
que durante esa década tuvo crecimientos bastante grandes del producto y donde está México, y 
(tonde hay países que tuvieron importantes tasas (fe crecimiento y en donde el conjunto (te la 
región creció- apenas bajó en la incidencia. O sea que en términos porcentuales, la pobreza bajó 
desde un 40 a un 55% entre 1970 y 1980. Pero puesto que la población estaba creciendo, y en 
algunos países a tasas incluso superiores al anual, el volumen cte personas aféctalas por la 
pobreza no disminuyó. Ese es el drama. Aparece allí un mejoramiento, cae la proporción de 
hogares afectados por la situación de pobreza, medida por este procedimiento, pero el volumen de 
personas afectadas no parece disminuir significativamente. 

¿Qué ocurre entre el 80 y el 86, en donde para el grueso cte los países cte la región está el grueso 
de la crisis? Hay un crecimiento del 2%. Crece la pobreza. Y sigue creciendo entre el 86 y el 
90, sigue empeorando la situación en Ar^ntina, es peor la situación en Brasil, en parte la cte 
México, ni hablar la cte Perú, empeora la de Bolivia, etc. Hasta los años 89, 90 sigue 
empeorando la situación y la pobreza que había bajado de 40 a 35 entre el 70 y el 80, vuelve a 
crecer hasta alrededor de un 405g en el año 90. Eso es lo que ha dado lugar a esta afirmación de 
que la década de los 80 ha si(to una década perdida en materia de equidad y de satisfacción de 
necesidades mínimas de la población. 
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Creo que es importante tomarle el peso a estas cifras. En el año 70, el 191, o sea que 1 cte cada 
5 hogares, aun si hubiesen destinado la totalicé efe sus r«;ursos nada más que a consumir 
bienes alimentaria, no habrían polido ackjuirir lo mínimo que establo® esta norma en canticfcKl 
de calorías y proteínas necesarias para la vida biológica y la participación en la vicfe ̂ i a l , el 
trabajo, etc. Evidentemente lo honres no (festinan tolos sus ingrea» al consumo alimentario. 
Hay una parte del presupuesto que se destina a otros bienes. Si uno pien^ entonces que una parte 
del presupuesto, cte ese escasísimo presupuesto familiar, no ^ (festina a alimentoiión, 
obviamente esto significa desnutrición. ¿De qué miembros? Ahí hay pautas culturales, hay 
protección de los menores en general; algunos estudios han demostrado que la desnutrición puote 
ser mayor entre menores efe 6 y 15 años o en algunas s o c i o ^ s son las mujeres las que tienden 
a ser más perjudicadas por esta situación de insuficiencia de recursos hasta para aAjuIrir la 
alimentación básica. 

Esa cifra es muy impresionante. Entre el 70 y el 80 hay una disminución así como de ?a 
pobreza, de la extrema pobreza, a uno de cada 6 hogares más o menos, pero xur re que entre el 
80 y el 86 crece dos puntos y nuevamente vuelve a crecer un punto porcentual más o menos 
hacia los 90. Creemos que las cifras que vamos a tener a final (te año van a corroborar ésto. 

La población en las zonas urbanas es la que ha veniíto siendo más perjudícate. La crisis la 
sortearon mejor las zonas rurales. En parte porque también estén expulsan(to poblaciones. La 
presión por la tierra y la presión por los recursos es menor y en las zonas urbanas el 
crecimiento fue efe 551 entre el 80 y el 86, Para el conjunto de la región la pobreza creció entre 
un 25 y un 30^, En volumen eso fue enorme. Primero porque ya prácticamente el grueso de los 
países efe la reglón pasaron efe 70 a 80SS de la población residiencto en zonas urbanas y, segundo, 
porque en algunos países esa población estuvo croilencto y acelerolamente e incluso en esos 
primeros años de la (fecatte de los 80, Entonces hay un comportamiento muy distinto cte lo que 
pasó con las zonas urbanas y rurales. Se urbanizó la pobreza aunque ciertamente sigue siencto 
un fenómeno que afecta más a las áreas rurales. 

El tema central, y sobre todo si uno lo mira en la décote de los '80, es el tema de la desigualdal. 
Creo que es Importante tener conciencia de que muchos cte nuestros países latinoamericanos han 
alcanzóte niveles de prcKjucto que, mejor distribuidos, darían para resolver, si no todos los 
problemas de pobreza, una parte importante de los más apremiantes del grueso de la población 
que está en situación de pobreza. Esa es una afirmación que pcKtemos hacer con cierta 
tranquIlidoJ al repecto dentro de algunos países cte la región. Incluso, y creo que ^ to es 
Importante, se han hecho estimaciones de cuál es el costo que en términos de volumen del 
producto, habría que transferir a los hogares en situoiión de pobreza para que textos los hogares 
tuvieran un Ingreso al menos ctel nivel de la línea cte pobreza. Sobrios cte la situación más 
crítica. Se han hecho estimaciones de cuánto costaría eso y cuánto representan los recursos ctel 
total del prcKlucto ^neracto por los países. Y en esos cálculos, las cifras que se han obtenido 
parecen bastante bajas. Nunca van más allá ctel 5^ del total del producto. Son proporciones que 
aparecen muy bajas. Esto no quiere decir que baste transferir un ctel producto (te una vez 
para siempre para que se acabe la pobreza en nuestros países. Ciertamente no. H ^ muchas 
dificultades para hacerlo. Incluso mover significativamente desde un sector de altos ingreajs a 
otro de bajos Ingresos un 5^ (tel producto es muy difícil. 

Pensemos lo que cuesta introducir reformas tributarias en nuestros países. Pensemos lo que SDn 
las recaudojiones. Los niveles de (arga tributaria en B r ^ i l , por ejemplo, son bajísimos, 
comparotos con Jos países europ&js e incluso cx)n Estacfos Unidos, Canadá, y con los actuales en 
Chile, aún cuando tuvo reformas tributarlas que bajaron las cargas de impuestos d1ro;tos a la 
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población. Entonces no es cuestión de decir que se resuelve fácilmente. Ese 5% lo que indica es 
que somos países, la mayoría, que hemos alcanzado niveles de producto que si estuvierse mejor 
distribuido permitiría eliminar no todas las cuestiones críticas, pero sí tener situaciones de 
pobreza mucho menores que las que tenemos hoy día. Eso es lo interesante de esa cifra, no hay 
que sacar conclusiones o extrapolar diciendo;bueno esta es una cuestión rápida, No. Sabemos lo 
que cuesta, hay pugnas, intereses sociales; sabemos lo que cuesta mover los presupuestos de 
defensa, por ejemplo, que son enormes en nuestros países, en proporción con el producto. Pero 
estamos en niveles cte desarrollo que hacen que no merezcamos estos niveles (te pobreza. Y si los 
tenemos es porque en el grueso hay problemas cte inequidad, ctel pasatto, cte discriminación, de 
desigualcted en la distribución de la riqueza. Hay ««eso diferencíate a la tierra, al capital, a los 
recursos, etc. 

La cuestión de la distribución es muy compleja, pero una de las maneras en que esta distribución 
desigual del patrimonio y de los bienes se plasma es en la distribución del ingreso. Por (tes lados, 
uno que es la distribución funcional del ingreso, que es un indicactor (te qué parte ctel producto va 
a sueldos y salarios. Qué porcentaje del total del producto que eneramos, (te los ingresos que 
generamos en la producción asignamos o van a dar o se apropia el sector de asalariados cte un 
país. Es un indicactor, digo, porque hay muchos asalariados (te un país que no forman parte de los 
estratos más bajos de la sociedad, se encuentran en los niveles medios y altos, Pero en el gruesD 
la distribución funcional del ingreso, o sea la participación de los sueldos y salarios como 
porcentaje ctel producto bruto, es un buen indicador. Cuancte se está movien(to hecia arriba o 
ha;ia abajo esa participación, muestra cómo se está moviendo la equidad en la sociedad en su 
conjunto. Porque el grueso de los asalariactos está abajo. 

Miremos en cualquiera de nuestros países una distribución de los sueldos y salarios. Por 
ejemplo, en el caso de Brasil urbano, se van a encontrar que una proporción altísima de los 
asalariados tiene ingresos por debajo ctel salario mínimo y que el 50 o 60^ de los asalariados 
tienen de O a 2 salarios mínimos, Es un buen indicador. En el caso de Ar^ntina es una cosa 
espectacular el cteterioro que hubo. Comienza en los 70, Había habicto, durante la década del 70 
una participación creciente cte los salarios en la distribución del ingreso, Y eso se ve en 
distribuciones del ingreso personal o de los hogares. En el caso de Argentina, c»mo distribución 
es muy equitativa, incluso comparable con la de países europeos, industrializados. Hay un 
mejoramiento hasta el 70 pero a partir de al11 Argentina empieza a mostrar una caída brutal. Es 
decir, hay que tomarle el peso a lo que significa participar los salarlos en un 40^ ctel prcxJucto 
para caer a menos de un tercio. Eso se mantiene más o menos entre el 80 y el 85, hay 
variaciones y después tiene una caída brutal otra vez, Pero fíjense si uno mira la reforma que 
ha venido y toctos los planes de ajuste estructural, uno observa que esa caída se compadece con los 
hechos. Hay una caída de un Z2% a un 25SB en la participación de los salarios, y eso tiene una 
contracara en la distribución personal y familiar ctel ingreso, Y eso tiene una contracara en el 
enorme aumento de pobreza en la Argentina, Es brutal. La Argentina, fundamentalmente en el 
caso de Buenos Aires, cte situaciones prácticamente ínfimas, de porcentajes muy bajos de 
población en situación de extrema pobreza, pasa a porcentajes muy altos. Hay indicateres para 
todos los países. En el caso de Chile, por ejemplo, tiene una pérdida brutal desde el año 70 con 
más del 42.7^.Esto muestra una caída a 33^ en el perícxte que pudimos medir. Eso también 
tiene una contracara en la distribución personal o familiar del ingreso en Chile que se hizo muy 
muy concentrada en los últimos 20 años. Se reconcentró brutalmente y eso explica en buena 
medida el aumento de los índices cte pobreza en este país. 

Me importa destacar la cuestión de la equidad. Otra manera de mirar qué ha pasado en la equidad 
es a través de algunos indicadores que muestran las encuestas cte honres. Aquellos que hemos 
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Utilizado para hacer las mediciones de ingreso. ¿Qué muestra en el caso de la Ar^ntina la 
encuesta entre el 80 y el 86 para el Gran Buenc» Aires? El 101 (te hogares más ricos con 
respecto al ingreso prom«lio ctel 40^ de hogares más pobres pasa de 6,8 a 8,5 veces en esos 6 
años. Eso es un empeoramiento brutal. Estamos mostraná) distancia entre el 10il más rico y el 
40S5 más pobre. Un indicador que se utiliza comúnmente como síntesis de un grado de inocuidad. 
Aumento o disminución de la desigualdad, Cuancto uno habla ctel ingres) promedio de un país, del 
producto per tópita cte un país, y habla de ese promedio, olvicte que el porcentaje cte h(^res que 
está por sobre ese promedio es muy bajo. Observen que todas esas cifras van arriba de 2/3, en 
muchos casos arriba de tres cuartos. Y en general, entonces, qué es lo que ocurrió en Ar^ntina. 
Mientras que en el año 80, el 66Sg de los hogares fôtaba por debajo ctel ingreso promaJío del 
Gran Buenos Aires, en el año 86, un 7 4 f de hogares están por debajo ctel ingreso promedio y 
además un ingreso promedio que está cayendo, Entonces, junto con que la torta disminuye, se 
reparte en forma mfe (tesígual. Y eso es lo que explica fundamentalmente para el conjunto (te la 
región, un empeoramiento muy, muy grande en el tema de equidad y por cierto cte situaciones (te 
pobreza. Países pobres que ven reducícto su producto, su ingreso, pero atemás lo ven disminuícto 
en proporciones distintas entre los distintos atores. El ajuste afecta diferencialmente a los 
estratos de la población y afecta mucho más, ciertamente, a los estratos de menores ingresos. 

Un poco es esa la película. Muchas veces, en el diajur^ oficial, ponemos (temasiado énfasis en la 
evolución del producto como nivel medio y siempre va quettendo detrás todo ese discurso más 
airdido que estamos viviendo todos los días, el discurso (te la inequidad, de la desigualdad, el de 
(^mo participamos. En las mejoras participamos poquito y a los de bajos ingresos cae todo el 
peso de la cuestión. 
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Educación y conocimiento 
(Eje de la transformación productiva con equidad - Una visión de 
síntesis) 

Dr. Ernesto Ottone 

La CEPAL, en conjunto con la Oficina Regional de educación (te la UNESCO, ha elaborado un 
(Aumento tituleck) Educación y conircimiento: eje de la transformación productiva 
con equidad. Aunque se trata de un documento efe elaboración co1«;tiva, es fuertemente 
tributario del liderazgo intelectual de Fernando Fajnzylber, quien falleció el mismo día que 
concluyera su redacción, y debe por ello ser considerado como parte integrante de su formitteble 
herencia intelectual. 

1 ¿Porqué la prioridad a la educación y al conocimiento? 

La respuesta surge a partir de la propuesta presentada en 1990 por la CEPAL, en el documento 
Transformación productiva con cuidad. 

Dicho documento plantea una idea central, en torno a la cual se articulan taJas las ctemás: la 
incorporación y difusión del progreso técnico es el factor fundamental para que la región 
desarrolle una competitividad auténtica que le permita insertara con éxito en la economía 
mundial. 

La competitividad auténtica a la inversa (te la competitividad espuria no se apoya en la caí(fe de 
las remuneraciones ni en la sola abundancia cte r^iursos naturales (aspectos que tien(ten a 
perder relevancia en el nuevo paradigma productivo que surge a escala mundial) sino a través (te 
los elementos básicos del desarrollo que son portadores cte futuro: la producción, aprendizaje y 
difusión del conocimiento y la calidad de los recursos humanos disponibles. 

Tal esfuerzo deberá ser sistêmico y supone nuevos niveles de integración y cohesión social. De 
allí que el desarrollo ctel conocimiento y la formación de recursos humanos serán centrales tanto 
para la competitividad como para la equidad. 

La importancia (tel tema educativo no es válida sólo para América Latina y el Caribe. La 
centralidad de la educación y la producción del conocimiento tiene una dimensión universal, 
r«Mnocida tanto en los países desarrollados tradicionales como en los p a í ^ exitosos (te 
industrialización tardía. 

De allí la relevancia sáiuirida por el debate educacional, que se refleja en el material presentóte 
en un anexo del dxumento, donde se muestra la creciente inadecuación de los sistemas (te 
educación y producción de conocimiento ante las vertiginosas transformaciones científicas y 
tecnológicas y sus efectos en la economía mundial y en la vida cotidiana (te las personas. 

El documento explora las experiencias nuevas que han surgido al resp«;to en la región y fuera de 
ella, y asimismo los avances en la teoría económica, la gestión empresarial y los análisis 
prospectivos. 
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En (tefinltiva, "se propone formular una propuesta estratégica dirigicte a contribuir a crear en 
el ctecenlo próximo condiciones educa:1onales efe capacitación y cte incorporación al progreso 
cientifico-tecnológico, que ha^n posible la transformación (te las estructuras projuctlvas de la 
r^ión en un marco de progresiva «juid^ sccial". 

2. El fin de un ciclo 

Se ha uíilizato con frsjuencia la elevajlón del nivel aJucaíional promedio de la poblojlón para 
caracterizar la evolución de la r^ ión entre 1950 y 1990 como un proceso acelerado de 
modernización. En verdal, durante tres décadas América Latina realizó un esfuerzo notable cte 
expansión del sistema educativo, si bien con grandes diferencias entre los países de la reglón. 

Este proceso llevó a reducir fuertemente el analfabetismo absoluto, produjo un progreso 
cuantitativo espectacular en la educación b^ica, cuya cobertura alcanza en la actualldaJ en 
promedio al 90^ de los niños de la región, y un fuerte croíimiento también en la educación 
secundaria y superior. 

Tal expansión fue un cauce fundamental de movilldal social durante las tres décadas señalaJas. 
Incluso en el marco recesivo de los años ochenta, y pese a la calda ctel gasto público en educeción, 
el desarrollo educativo no involucionó en su expansión de (Abertura gracias a los esfuerzos de la 
gente y al mantenimiento de tendencias Inerciales. 

Es necesario subrayar, sin embargo, que el esfuerzo Klucativo cte América Latina y el Caribe 
poDO tuvo que ver con el (tesarrollo «¡onómico; creció al margen de éste, sin una relación de 
interacción entre ambos. Al ctesarrollarse como fruto de variadas presiona en el ámbito 
sociopolítico lo hizo de manera más rápida en los niveles más altos que en los més bajos, dejando 
los contenicbDs científico-técnicos en situación desmédrate frente a los de carácter humanista. 

Hoy en día se ha producido una calda tremenda en la calicted de educación. La tasa de repitencla de 
América Latina ^ encuentra entre las más altas del mundo, y se concentra en los prlmerc» 
grados; la mitaj (te los niños escolarizates abanctona la escuela antes de finalizar la educación 
primaria. Las heter(^ne1dates y desigualdates tienden a hacerse más profunt^, asimismo los 
desequilibrios entre habitantes cte zonas urbanas y rurales. 

Toíto ello hace que el sistema educativo pase a ser hoy más segmentador que Integrador; que se 
aleje cada vez más de las necesidates productivas de los países, y que se vuelva cada vez más 
Inadecuado frente a las demandas del mercado de trabajo. 

En lo que se refiere a la invetigación y al desarrollo científico-tecnológico, los niveles atuales 
con claramente insuficientes y heterogéneos. El divorcio entre investl^ión académica y 
actividad productiva es muy acentuado, y la investigación se concentra en muy pocas áreas, que 
no siempre son portadoras de futuro. Por su parte, la capacitación y la educación cte alultos se 
realizan sin una atecuada sintonía con las perspectivas xupacional^. Los institutos cte 
capacitación que acompañaron los procesos de industrialización de lee primeras décates de 
posguerra han perdido pertinencia frente a las transformaciones productivas en curso, se han 
vuelto rígidos, y en algunos casos están obsoletos y burocratizados. 

La capacitación en la empresa se encuentra aún en niveles embrionarios. 
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La administración del conjunto (fel sistema educativo se caracteriza en ^neral por un tipo de 
gestión extremadamente centralizada, burocratizada, que marcha rutinariamente sin ser 
evaluada y sin tener responsabilidad por los resultados, y que carece de capacidad de respuesta 
frente a los requerimientos de la sociedad, tanto en el plano de la productividad como el cte la 
equidad. 

Sí se proyectan las tendencias actual^ hacia el futuro, para el año 2000 la región untaría 
todavía con un 11 ^ de analfabetos; un 40SI de los jóvenes no habrá terminado la en^fianza 
primaria; el trabjador promedio, sin escolaridad primaria completa, podrá esperar un mes de 
capacitación en su vida laboral; y la industria de toda la región, por su parte, sólo palrá contar 
para el desarrollo de nuevos procesos productivos con alrededor de 35,000 Ingenieros y 
científicos (tedicados a la investip;ión experimental. 

3. Necesidad de transformación de la educación, la 
capacitación y el potencial científico tecnológico 

Es clara entonces la necesidad de cambiar las actuales tendencias. No se trata ni cte hacer lo 
mismo que se ha venido haciendo, ni cte hacer más de lo mismo, aunque sea con más recursos. Se 
requiere una profuncte transformación en las orientaciones, una nueva aproxima;1ón que 
conjugue conocimiento con productividad y cambio institucional. 

Para llevar a cabo dicha transformxión, es necesario tener en cuenta algunos desplazamientos 
de enfoque conceptual que se desprencten tanto de la experiencia de la r^ión, como de los países 
desarrollados: 

Es necesario dejar de ver la educación, la capaiitaclón y la investigación como compartimentos 
estancos y avanzar a un enfoque sistêmico que int^re esas tres dimensiones entre sí y todas 
ellas con el sistema productivo. 

Replantearse el rol del Estado, abandonando el enfoque de administración burocrática dirigista, y 
centralizadora, más generadora de rutinas que de innovaciones por una visión que potencie la 
orientación estratégica, la regulación a distancia, el impulso de las autonomías y la evaluación (te 
los resultados. 

Desplazarse de una educación segmentadora a una educación que destinando sus mejores recursos 
a las mayores necesidades haga jugar plenamente al Estado su rol compensador. 

De un financiamiento sólo Estatal a la movilización de diversas fuentes de financiamiento que 
incluyan de manera creciente los recursos privados. 

De sistemas y funciones educativos cerrados que no son evaluactos a una visión abierta que los 
define y evalúa en función cte los beneficios que aportan a la economía, la sociedad y la cultura. 

De la prioridad asignada a la oferta educativa, a la preeminencia cte las demandas que permita dar 
respuesta a los desafíos reales. 

Del énfasis puesto en la cantidad (aún cuando dicha tarea en algunos países mantiene toda su 
vigencia) a la primacía de la calidad, la efectlvidai y los resultados. 
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De la subvaloración «gnómica y arcía) cte los me t ros a una profesión (kjceníe prestigiosa y 
donde el mérito cuente de manera fundamental. 

De una capacitación entregada al mar^n (te los requerimientos praluctivos a una nueva relación 
entre educación, capacitación y empresa en la que ésta última ^uma el papel líCter en la 
formación cte recursos humanos. 

De la consideración de la ciencia y la tecnología como áreas indiferentes al desarrollo, a un 
esfuerzo conjunto cte universidates, empresas y gobiernos para incorporar, el concKJimientoa la 
competitividad. 

Para lograr estos emplazamientos, se requerirá -por la enver^ura y los plazos de la tarea-
un consenso educativo amplio y permanente que abarque a los diversos actorfô KXinómicos, 
políticos y d ia les y genere acuerdos básicos en torno a lo que se (tebe hacer. 

4. Una estrategia para la transformación de la educación y el 
conocimiento 

Teniendo como base el consenso educativo y una nueva aproximación por parte del E s t ^ , 
aparece viable una propuesta estratégica que ilustra en el terreno educativo el concepto de 
complementariedad en el cual pone el a»nto el reciente (tocumento de la CEPAL titúlate Equidad 
y transformación productiva: un enfoque integrado. 

La propuesta estratégica se articula en torno a los objetivos de ciudadanía -que se refiere a la 
equidad, la responsabilidad social, la transmisión de valores y la formación demcKrátic»- y (te 
competitividmi, que apunta a la aífciuisición cte las habilidactes y destrezas necesarias para 
desempeñarse productivamente en el muntto míxterno. 

Como criterios inspiratores de las políticas que de ella se derivarán se consideran la equidad 
-que se refiere a la igualdaJ (te oportunidactes y la compensación de las diferencias- y el 
desempeño, reflejalo en la evaluación de los rendimientos y el incentivo a la innova;ión. 

Como llneamientos (te reforma institucional se proponen la integración, dirigida a fortalecer 
la capacidad institucional de los países, y la descentralización, orientaja a favorecer la 
mayor autonomía (te la acción ^ucativa, con miras a asegurar los rendimientos y a promover la 
responsabilización de los agentes en relación con los resultados. 

De manera esquemática, se podría señalar que históricamente en la r^ ión, en la expansión (te la 
educación y el conocimiento primaron los (»nceptos de clu(tedan1a, equidaj e integración (»mo 
valores de la acción educativa. 

En los años ochenta, al producirse la crisis y buscarse una nueva inspirajión paradigmática, 
aparecen como reacción a lo anterior los conceptos de competitividaj, desempeño y 
descentralización como criterios rectores alternativos a los tradicionales. 

La estrategia que presenta el documento considera necesario incluir ambas líneas (te inspiración, 
las que no (teben ser entendictes de manera contradictoria sino complementarla, para asegurar 
una respuesta a le vez moderna y equitativa a los actuales de^fios. 
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En definitiva las visiones unilaterales no pueden responder a dichos desafíos. En palabras de 
Fernando Fajnzylber "imaginar que la ciudadanía pueda tener plena vigencia en ausencia (te un 
esfuerzo efectivo en materia de competitividad resulta en los noventa tan infundado como 
suponer que esta última que tiene carácter sistêmico, pueda sostenerse con rezagos importantes 
en el ámbito de la ciudadanía". 

5, Un conjunto de políticas para poner en práctica la propuesta 
estratégica 

Para poner en práctica la estrategia señalada se sugiere un conjunto de políticas cuyas 
modalidades de aplicación y jerarquización no es posible reseñar en términos generales, Ellas 
deberán necesariamente responder a especificidades y prioridades nacionales que pueden variar 
grandemente de un país a otro. 

Tal como se ha señalado anteriormente, los países de América Latina y el Caribe presentan 
fuertes heterc^neidades tanto en lo que se refiere a sus niveles de desarrollo productivo como 
en relación con su perfil educativo. 

Existen países con mayor desarrollo productivo y con bajo perfil educativo, países con bajo 
desarrollo productivo y bajo perfil educativo; y países con menor desarrollo productivo y más 
alto perfil educativo pero también en el terreno de la educación y el conojimiento tenemos un 
"casillero vacío", aquel capaz de conjugar un perfil educacional alto y un desarrollo productivo 
considerable, 

Las políticas sugeridas, sin embargo, más allá de las especificidades nxionales, deberán tender a 
promover las relaciones entre los sistemas educativo, de capacitación y de investigación 
científico y tecnológico entre sí, así como las de ambos con el sistema productivo. 

El primer ámbito de estas políticas se refiere a la generación cte una institucionalfdad del 
conocimiento abierta a los requerimientos de la sociedad, que supere el aislamiento 
del sistema de educación, capacitación y adquisición del conocimiento científico-tecnológico. 

Para ello es necesario dar pasos en la autonomía de los establecimientos, generar mecanismos 
flexibles cte regulación y dar lugar a las instancias nKSsarlas de cocrdinaiión y consenso. 

Los dos ámbitos siguientes se refieren a los resultados buscados con esta apertura; uno es el de 
asegurar el acceso universal a los códigos de la modernidfMl, vale ctecir al conjunto de 
conocimiento y destrezas necesarios para participar en la vida pública y desenvolverse 
productivamente en la sociedad moderna. 

Aquí conviene señalar la prioridad que tiene para todos los países cte la región la universalidad cte 
una escolaridad básica de buena calidad, en la cual se reduzcan drásticamente la deserción, la 
repitencia y otros fenómenos que impicten a tolos los niños la alquisición (te tales destrezas. 

Al mismo tiempo se debería asegurar que el conjunto de la pobleción adulta maneje un nivel 
mínimo de esas destrezas a través de programas de educación y cap^ílteción. 

El otro ámbito se refiere al impulso a la creatividad en el acceso, la difusión y la 
innovación en materia científico-tecnológica. Se trata en este terreno de generar 
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fuertes vínculos entre la actividad de investigación y la actividad productiva, con vistas a 
desarrollar la ackjuisición eficiente de tecnología extranjera para acortar la distancia entre la 
mejor práctica local y el nivel internacional; de usar y difundir la tecnología de manera 
eficiente, especialmente para reducir la dispersión de la eficiencia económica entre empresas en 
diferentes sectores y entre SKítores; de mejorar las tecnologías para mantenerse al día con los 
avances más recientes, y de formar los recursos humanos capacfô de llevar a cabo lo anterior. 

Los siguientes cuatro ámbitos son instrumentales a los ámbitos anteriores, y se refieren a 
políticas dirigidas a la responsabllización en !a gestión educativa, que permitan m^ir 
el desempeño, asignar recursos con eficiencia y evaluar los resultados. Hay que pensar en 
políticas dirigidas a la profesionalizs^ión y el prots^nismo de los educacINires, que 
pasen por una elevación de sus responsabilidactes, incentivos, formación permanente y 
evaluación del mérito; en políticas de compromiso financiero de la sociedad con la 
educación, la cap«:it«;ión y el esfuerzo científico-tecnol^ico, que incluyan 
financiamiento de diversas fuentes y que consicteren la ictea de una revitalízaíión (fe la banca de 
desarrollo, que en América Latina desempeñó un papel importante en la expansión praJuctiva en 
las pasadas décadas y que hoy podría retomar un papel importante, dirigiendo su acción a las 
tareas de la formación de los recursos humanos y el (tesarrollo ctel potencial 
científico-tecnológico y, finalmente, en políticas dirigidas a la c(M)per«:i6n regional e 
internacional en el campo de la educación y el conocimiento, que permitan utilizar 
más eficientemente la capacidad instalada en las universidactes y centros académicos de la región, 
la articulación de los sistemas de educación y producción de conocimiento con el sistema 
productivo, y que en general puedan ayudar a la puesta en práctica de las otras políticas «juí 
presentadas. 



58 

Juventud y Cultura 
L fe. Martín Hopenhayn 

La cultura pujante en el cruce del mercado y la razón 
Instrumental 

El mercado ocupa la profecía que Marx reservó para el socialismo: para realizar su utopía se 
convierte en capitalismo mundial. La apertura de los mercados se impone a pasos o^leractos en 
el mundo. América Latina revisa sus ventajas comparativas y responde a la normativa 
estábilizatora dictada destte el Norte. El ctesplazamiento dentro del arco político hacia lo que 
eufemísticamente se llama el centro, oculta y revela esta opción: la aceptación de las reglas del 
juego del mercado "transnacionalizado" donde hay que olvidarse de reformas redistributivas de 
carácter estructural; y el uso (te una racionalidad pragmática para garantizar el or(ten 
democrático y salv^uardar sus instituciones. Los programas de ajuste no varían demasiado de 
un candidato a otro, ni (te un país a otro. Sí varían los instrumentos cte la concertación, las 
reformas al poder legislativo, las fórmula de descentralización alministrativa y el ritmo de la 
apertura: politií» y económica, claro está. 

Dos fenómenos culturales subyacen a esta sintomatologia en común. De una parte, una 
aceleración exponencial de la racionalidad instrumental en su ritmo de expansión y penetración 
en múltiples esferas de la vida humana, désete lo más público a lo más priva(to. De otra parte, la 
institución de un mercado sin fronteras como eje absoluto -o que se pretende absoluto- de la 
integr^ión social exacerba las relaciones de uso. El afán de lucro ya no corre contra la 
corriente de la cohesión stKial en la icteología convertida en sistema. Todo lo contrario, vuelve 
como virtuosa motivación individual para la competitividad empresarial, pero ya no en los 
libros de economía política clásica sino en la vida cotidiana. 

Estos rasgos no son nuevos y han sido denunciados hasta el cansancio por los "humanistas 
críticas". Pero la nueva hegemonía mundial del mercacte y el nuevo pcxJer diferenciacter (te la 
tecnología puecten exacerbarlos a grados sin precatentes. El "modo ctominante cte secularización" 
se asienta hoy sobre estos dos ejes; tecnificación y privatización exhaustivas. Resulta pertinente 
descomponerlos en el análisis. 

1. La cultura de la instrumentallzaclón 

Estamos muy lejos de contar con un computador en cada h ( ^ r latinoamericano. Pero la cultura 
triunfante intrcsluce en la sensibilicted social la i m ^ n de un computator al alcance de 
cualquiera. La relación con el trabajo y con el ocio, en el caso cte los integrates a la cultura 
triunfante, pasa por un trastocamiento decisivo en los usos de la comunicación y de la 
información. Esta su^rente sincronia entre la revolución de la informática y la de las 
telecomunicaciones constituye hoy el mutiplicator más vistoso de esta tendencia dominante al 
manejo instrumental. Enchufarse o morir seria la imagen exageracte en este patrón de 
integración. 

En el continente latinoamericano la racionalidad instrumental penetra cte manera muy desigual. 
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Baste comparar la infraestructura en computación en colegios de élites con su absoluta ausencia 
en la «jucaclón pública. La mentalidaj escolar en los primeros se orienta cada vez más a una 
lógica del rendimiento -una japonización efe la educación a eoala sudamericana-, mientras las 
escuelas públicas siguen atrincheractes en un enciclopedismo anacrónico y en general de mala 
calidad. 

En la esfera ctel trabajo la lógica ctel rendimiento subyoíe, como mano invisible, a la 
diferenciación creciente de procesos praJuctivos. Esta lógica encuentra su expresión más 
(tesnuda en la máxima de la competitividad: ser más productivos o salir (tel mercado. Si bien es 
cierto que la cultura empresarial latinoamericana incorpora esta racionalidad técnica de manera 
espúria, sus perspectivas a mediano plazo aparecen condicionajas por el imperativo de la 
eficiencia por sobre to(tes las cosas. Si la "plata fáii l" fue la fórmula parasitaria de la clase alta 
durante el boom del capitalismo financiero, los años noventa insinúan un giro: o los empresarios 
aumentan su capacidad productivo-competitiva en merradtK reales, o no hay especulación que los 
salve. La eficiencia figura, como palabra m^ica, no sólo en los curajs para ejecutivos en las 
empresas; también los medios (te comunicación de masas y los discursos políticos "normatizan" 
con la lógica de la eficiencia. 

No pretendo negar la importancia de la productividad para el desarrollo, aibre to(fo en sociajactes 
que, como las nuestras, no han logracto forjar una cultura empresarial capaz (te ir m ^ allá de 
las tentaciones del rentismo. Lo inquietante en el maliano plazo es este condicionamiento (tel 
valor asignacto a la productividad en la mentalicfad ciudadana: ¿En qué malida podrá absorber los 
lazos de solidaridad entre grupos sociales y al interior cte ellos? ¿Hasta qué punto esta 
mistificación (te la eficiencia, entendida como expansión exhaustiva de la razón costo-beneficio, 
impondrá un carácter administrativo y gerencial a las relaciones interpersonales? ¿Qué formas 
de resistencia tratarán de contrarrestar este tipo de racionalización cuanÉ) comienza a 
expandirse en todo su potencial? 

En los países industrializados ^ ta nueva racionalidaJ aparece absorbicfe como promesa de mayor 
ctesarrollo individual. A majida que la relación de los individuos con el entorno se mediatiza cada 
vez más con estas operaciones (te "uso eficiente" de la información, las posibilidades (te 
desarrollo individual, en lugar de aplanarse, se expanden. La roíionalidal instrumental no 
parece inhibir la afirmación de identidades, sino más bien constituiría un acervo que pueíte 
ponerse al servicio ctel desarrollo de la personalidad. Este es, al menos, el argumento cte quienes 
se inclinan a favor de la expansión de las nuevas toínolc^ías. A cada cual según sus 
especialidades, y (te cada cual según sus motivaciones. Casi como un juego. La cultura del 
software permitiría traducir la razón instrumental a la p^ión personal. El individualismo y la 
tecnificación prc^resiva de las vidas privates y públicas m estarían compatibilizando ajbre la 
marcha. Al menos como una utopía posible. 

Pero en América Latina se insinúa un escenario donde otras contrajicx îones tornan menos 
pensable o menos factible esta utopía. En Brasil, el país-puntal (te la industrialización en el 
continente, las promesas ctel individualismo tecnol^ico p(Kjrán encarnar, con suerte, en un 
tercio de la población que se moderniza a pasos de gigante. En los otros (tos tercios los niveles de 
ingreso, y el escaso acceso a los beneficios de la modernitted, constituyen un muro opaco contra 
el cual se estrellan las expectativas de afirmación de la personalidad. En todos los paísfô de 
América Latina las exigencias de saneamiento de los equilibrios maíro-económicos de 
modernizar lo mocternizable, súmate a la tremenda e histórica d ispar i^ social, imponen un 
gran signo de in ter r (^ ión a esta mentada confluencia feliz entre racionalicted técnica y 
ctesarrollo individual. En una ax)nomía (tonde habita un contingente ctesbordante (te excluidos, y 
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con frágiles relaciones entre la or^nización colectiva de ellos y el paler público, cuanto más 
penetra la lógica de la eficiencia en todas las esferas cte la vida, más aumenta también, 
lamentablemente, el potencial de manipulación que los integrados tienen sobre los excluidos. 
Sociedades tan inequitativas como las nuestras pueden tecnificarse; pero mientras permanezcan 
con tan altos niveles de exclusión, uno de los campos más fértiles (te tecnificaión será el del 
manejo cada vez más mo(ternizaJo de la pobreza, para responcter tanto al afán cte lucro de los 
dueños de la tánica como a la racionalidad instrumental de sus operadores. 

Esta visión peca, sin duda, de maniqueismo. El corte entre intégralos y excluidos no es tan 
nítido, y la expansión tainol^ica también puecte l l ^ r , en grados más ralucictos, a la pobleción 
menos productiva. Valga, empero, la excreción del párrafo anterior con fines ilustrativos: el 
ctesarrollo idnvidual es pensable como efecto del despliegue de la razón técnica y (te la técnica 
misma sólo en la medida en que la int^ración social de las sociectedes latinoamericanas lo hepn 
viable. De lo contrario, los efectos cte este despli^ue tiencten a lo contrario: a la manipulsción (te 
unos sujetos por otros y a la cons^ración (te relaciones de uso y dominio en un orden serial 
sumamente inequitativo. 

2. La cultura de la privatización 

Un fantasma recorre el mundo: el de la privatización. Entrar en sus causas y móviles es 
reiterar lo archidicho: inefíciencia del sector público, entropía del Estaíto Benefactor y (tel 
Estado Empresario, hegemonía ideológica y productiva del capitalismo, ctemandas l^itimas por 
mayor autonomía de los actores sociales, etc. ¿Pero cuáles son los impactos de esta ola 
privatizadora sobre la cultura en el continente latinoamericano? ¿En qué sentidos modifica la 
vida de las personas y sus valores? 

La inter nal iz^ión cultural de la privatización no puede tener un impacto homogéneo sobre los 
distintos grupos sociales. En los sectores empresariales modernos, la privatización 
probablemente va acompañada de un marcado sentimiento (te protagjnismo en la vida naiional. 
Esto también se ve reflejado en las propuestas vigentes de desarrollo en la región, en las cuales 
el agente empresarial privado ocupa cada vez más el lugar cte preferencia, motor del ctesarrollo. 
La volunta! de expansión y diversificación del empresariado aparece revitalizada hoy por un 
campo de acción privada que no parece tener límites. La diversificación de activi(^fes e 
inversiones en ese campo multiplica las rafes de relaciones entre pares. Estas redes puaten ser 
provisorias y "tácticas" en un mundo que el propio prot^nista define como un campo de 
cambios continuos. El sentido cte la oportunidad se agudiza más que nunca. Los movimientos de 
capitales se aceleran y el ojo ctebe ir a la velocicteJ cte la mano. Decisiones rápidas y lúcidas 
hacen a un buen empresario mcKterno. 

En el campo del consumo, los sectores altos introyectan el mismo patrón de di versificación y de 
aceleración. La mundialización de las economías nacionales empuja, con rectoblate velcwi(ted, a la 
imitación cte pautas de consumo de los pares en el mundo industrialízalo. Para capitalizar la 
oferta cte una gama creciente de bienes y servicios, los sectores altos tienen que mantener la 
misma hiperkinesia en el consumo que en las inversiones. La vida entera se racionaliza para 
poblar lo cotidiano de múltiples efectos especiales: partidos de tenis, cursos (te relajación, 
gimnasios con sofisticada tecnología, producción de vidajs caseros, juegos en la computadora, 
comunicación con redes internacionales a través de un terminal en el hogar, viajes en paquetes y 
la inmortal televisión. 
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Prot^nismo y provisoriederi conviven en este nuevo espíritu cte las c l a ^ pujantes, La 
privatización individualiza los vínculos, pero los sumerge en un vaivén diaDlvente. 
Paractójicamente el mércate se hat» más denso pero los lazos entre las personas se ha;en más 
ligeros. La vida privada se divi(te en muchas vidas con distintos grupos de referencia, unidas por 
un (telgadD hilo (te las complicidades. La palabra "superficial" ^ disimula hoy con la máxima de 
"estar a la altura de los tiempos". 

Sin duda toda ̂ ta descripción que acabo de h ^ r peca de caricaturea;a, Pero una vez m^; val^ 
la exageración para graficar el temple, 

Del lado de los pobres, la ola privatizattora se internaliza con eíoítos muy distintos. El 
desdibujamiento del Estacto asistencial y (te algunos mecanismos consagratos de movilidai social, 
fuesen efectivos o simbólicos, genera tendencias contradictorias en la órbita de los excluidos. La 
cultura de la supervivencia se expresa a dos puntas; en la solidaricted (tel barrio por un lato, y 
en la ^Iva (te anomia por el otro. La incertidumbre respecto ctel futuro tiene en estos sectores 
más que ver con el temor que con la creatividaJ, pero obliga a la creatividad para conjurar el 
temor. Por necesidad, lo privarte se hace mucho más público que en los a tores altos: la calle se 
vuelve el lugar para reajlver las carencias más apremiantes, sea para asociarse (xin los vecinos, 
sea para asaltarlos. Lo provisorio cambia de nombre aquí, y se hace simplemente precario. La 
liviandad se ha» orfandad, la diversificación fragmentación. 

¿Qué pasa con la sensibilidad? Exacerbación de la cultura de la pobreza como una cultura cte 
supervivencia o "reproducción restringida", introversión desencantacte, extroversión ^resiva y 
comunitarismo espasmódico. La privatización entre los pobres obliga a la acción pero también 
la condena a la mera subsistencia. La brecha entre expectativas y logros se ensancha a un 
extremo en que la aut(xx)nfianza se fractura y la realidad se hace más irreal. La democracia se 
(Xinvierte, por un tiempo, en el sucedáno) simbólico (te la movilidad social (te otros tiempos. 
Puede ejercerse la identidad social por medio de la participación política, la iniciativa 
comunitaria y la liberta! de expresión. Pero sin movilidad social o perspaitivas de a x ^ r a 
niveles aceptables de bienestar, la misma democracia (tesmotiva a los pobres. Lo privado deviene 
allí privación. 

Otra vez exagero o generalizo. Pero otra vez, valga la dramatización para ilustrar la sensación. 
Por cierto, la trama cultural del continente no se ^ t a en estos (tos extremos ctel arco social, 
pero son estos extremos los que sugieren los límites (tentro (tel cual se manejan las distintas 
posibilidates. El terror (te la precariaJad en un extremo y la tentación de la diversidad en el 
extremo alto operan así como ctos granites referentes culturales, situates en las antipodas de un 
horizonte cte referencia que permite a los individuos y actores colectivos formular sus propias 
mediaciones. 

Este es como el elemento central que yo quería tocar como tónica cultural. Tratar un p(xx) de 
enteníter, para empezar, de qué manera una tendencia tan aplastante o tan prectominante como la 
tendencia de la racionalización técnica por un lajo y de la racionalizaslón cte mercado, es dacir la 
privatización, por el otro. Hace mucho que no había tendencias tan aplastantes o tan 
predominantes. Tratar de entencter de qué manera esas tendencias tienen efectos culturales, 
tienen efecto en la sensibilidad cte la gente. 

Ahora en el caa) (te la juventud habría que agregar algunos elementos sin duda aJiclonales. 
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En primer lugar es Importante cl8st®;ar una situación paradojal, pero nativamente paradojal, 
que viven las juventudes en sectores o en estratos de Ingresos bajos y medios bajos y que es la 
siguiente: al calor sobre todo de la crisis cte los 80 y del tipo de ajustes que se han implementoto 
se ha roto una ecuación que existía antes: más educación,-mejor empleo-mayor movilidad 
social-mayor acceso a los beneficios del desarrollo. La Idea era que el crecimiento «xinómico 
producía o iba paralelo con una modernización de las estructuras productivas en los años 
gloriosos ctel ctesarrollo latinoamericano. Esta mocternizaclón de las estructuras praJuctivas 
generaba, a la vez, una alta demanda de capital humano, es (to;ir de recursos humanos, Esto 
imponía obligaciones muy importantes sobre la educación, una Kluca;1ón que debía maslficarsey 
que (tebla ser de buena calidad para capacitar recursos humanos. Esto permitiría incorporar al 
ciclo educativo a los sectores excluidos, que accalieron a niveles educativos mucho más altos que 
sus padres y que a la vez, supuestamente, con la misma dinámica del crecimiento y cte la 
modernización, tendrían acceso a mejores puestos de trabajo que sus padres, tendrían acceso a 
mayor movilidad social, ingresos más altos, mejor consumo, mayor nivel de vida y así 
sucesivamente. Una suerte de círculo virtuoso. Esa ecuación de alguna manera se rompe con la 
crisis. 

Recordemos que las altas tasas de desempleo que se levantan en los años 80 se concentran muy 
especialmente en la población que ingresa al mercado de trabajo, es ctecir en los sectores 
jóvenes. Y ésto es un fenómeno cultural y no sólo socio-económico. 

¿ Qué situación enfrentan las generaciones jóvenes, sobre todo a partir de principio de los 80? 
Una situación contradictoria, en que por un lado cuentan con un nivel educativo muy superior al 
de sus padres y al de sus abuelos, con enseñanza secundarla completa e incluso con algún nivel 
técnico, allí ctonde sus antecesores Incluso no superaban la barrera del analfabetismo. Por otro 
lado, una educación que les ha transmitido desde el principio, incluso en la familia y no sólo en 
la escuela, la expoítatlva de la movilidad social por vía de una mayor capacidal y formación 
educacional. Es una población joven que tiene Interiorizado el valor cte la movilidaJ ^ l a l como 
efecto cte su educación, tiene esa expectativa integrate. Por otro lato, se agrega a éso, el efecto de 
los nuevos medios de comunicación, sobre todo la televisión, que trasmiten a su vez expectativas 
de consumo crecientes. Es decir tienen expectativas de movilidad social y cte consumo progresivo. 
Pero están desempleactos, están desocupactes o subempleados. Incorporados a un mercado de 
trabajo informal, de bajos Ingresos e inestabilidad laboral. Se produce Inevitablemente una 
dislocación en la visión de mundo, de sociec^, que tienen estos jóvenes, con mayor «Jucaclón 
que sus antepasados y con menores posibilidactes de movilidad scKial en un momento determínate, 
en el momento de la crisis. 

No es de extrañar, entonces, que también el aumento de la violencia, sobre todo la violencia 
delictiva urbana, se dé precisamente entre los segmentos jóvenes de bajo nivel social y con pcx» 
acceso a movilidad ocupacional. Es decir, tienden a coincidir. Nos encontramos con una juventud, 
sobre todo en estos sectores, que se ve atravesada por una contradicción vital que ellos no 
pueden resolver. Y que a lo mejor se logra recanalizar a partir de la participación política, 
Pero la participación política no puede convertirse en un sustituto de los canales tradicionales y 
consagrados de movilidad sxio-ocupaclonal. Es decir la participación política puede darse pero 
simultáneamente, no para tapar el hueco. 

Para entrar en el problema cultural de los jóvenes y sobre todo en lo que se ha dado en llamar la 
juventud popular, es insoslayable esta contradicción. Entre la incorporación de expectativas de 
movilidad cKíupaclonal paralelas a mayores niveles de educación que contrastan con una realidad 
en que no se da lo que la expectativa indica. Por otro lacto, a nivel de juventud es importante 
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destacar cómo los efectos de la nueva ola mocternizactora, sobre todo en lo que se refiere a medios 
de comunicación de masas y a su acceso, ya no se puede pensar en la «lucación sólo en términos 
de adquisición de conocimientos por vía de la escuela. Las horas al día que los niños y los jóvenes 
dedican a ver televisión e incorporar información espúria o constructiva, es tanto o más 
importante que la escuela. La variable cultural tiende cala vez más a restringir la proporción o 
el rol que cumple la educación formal, Obviamente es importante, pero ya no es de importancia 
monopólica. Se complementa con la televisión, con los jueg» cte computattoras, con el acceso a 
través de videos, es decir, con una serie de nuevas tecnologías (te la imagen como lo es la 
televisión, pero que van más allá y que permiten interacción y no sólo recepción. El estallido de 
nuevas tecnologías, no sólo televisivas sino otras tecnologías de la imagen, de un impacto 
cultural hasta ahora incalculable. Porque hasta ahora era muy fácil asociar cultura a proceso 
educativo más complemento familiar. Ahora empieza a desbordarse; y los efectos que pueíte tener 
en la cabeza de la gente también son imprevisibles. Puede haber una tremenda pérdida de 
asombro ante la vida o puaje haber un reencantamiento por vía de las propias tecnologías. Quién 
lo sabe. 

Por otro lado ante la irrupción o el impacto que tiene el cambio tecnol^ico en los procesos 
productivos y en el trabajo, sin duda se requieren algunos valores claves para potter entrar con 
posibilidades de éxito en los nuevos mercados y en los nuevos mercacto de trabajo. Por ejemplo 
adaptabilidad, cosa que antes no se contemplaba tanto, pero ahora más que nunca. No sólo les 
escenarios productivos cambian ODn la racionalidad instrumental, sino que lo que es más 
importante hoy que hace 30 años es la velocidad con que cambian. Siempre han cambiacto; por lo 
menos siempre desde la revolución industrial. La aieleración ctel cambio tecnológico en el 
trabajo es tal que sin una tremenda capacidad de adaptación es muy difícil sobrevivir o es muy 
difícil la movilidad, Y como el cambio es tan rápido, si no hay movilidad hay muerte, no es que 
uno se quede pegado en un mismo puesto de trabajo: ese puesto desaparece, ese es el problema. 
La educación pública sigue entrampada en una especie de trasmisión de conocimientos 
enciclopédicos, un poco anacrónicos. Allí no se incentiva la adaptabilidsd, es decir, no se ha 
tomado real conciencia del valor ctel acervo cultural, que significa una buena capacidad de 
adaptación a procesos nuevos, adaptabilidad, flexibilidad, cretividad, apertura, disposición a las 
dinámicas grupales, porque cada vez, en la organización del trabajo, se va más ctel trabajo 
jerárquico al trabajo de grupos, autonomía, es decir que la persona se autoestime lo suficiente y 
tenga una noción de su propia capacidad para enfrentar situaciones nuevas. Todos esos son 
valores, que si bien hay un cierto reconocimiento de su importancia en nuevos escenarios de 
trabajo y nuevos escenarios productivos, de alguna manera no han sido incorporados. No han 
sido diseminados, no han sido difundidos, sobre todo en la educación formal y sobre todo en la 
educación formal pública, lamentablemente. 

Ahora también, más a título personal por mi propia tradición dentro de lo que podía ser la 
filosofía humanista, si uno trasmite esos valores a la juventud, sumacto a la tradicional 
información que uno incorpora en el colegio, vamos a estar tal vez formando personas con cierto 
potencial cte éxito psro que van a reforzar esta cultura de la privatización, de la 
instrumentalización, en aspectos que a lo mejor no son tan cteseables. La tendencia a un 
individualismo, realmente exacerbado, puede minar, socabar los lazos sociales a un nivel sin 
precedentes o con costos incalculables. Precisamente, la tenctencia casi espontánea de esta 
combinación de las dos cosas que analicé, racionalidad instrumental y racionalidad de 
privatización o de mercado, como efectos sociales, es más bien a agudizar los contrastes sociales. 
Me parecen de suma importancia, en una perspectiva humanista, los valores de ^lidaridad, 
sentimiento de pertenencia a un cuerpo social, la participación entendida no sólo como 
participación para el lucro personal sino como cooperación, senticto de país, sentido cte nación. 
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sentido de soiiedad. Es decir, un gran desafío a niveles más que educativo, porque toca más que a 
la educación formal, a nivel cultural, de trasmisión de valores, para, por un lado preparar a la 
juventud, a los niños, a los jóvenes para que logren insertarse frente a esta tenctencia 
predominante que ctescribo. 

Pero por otro lado, también para pensar en niños y jóvenes que tienen que construir una 
scciedad, y cuando hablamos de construir una sociedad lo Ideal por supuesto es construir una 
sociedad justa, con fuertes lazos comunitarios. Para ello, sin duda, los valores que se presentan 
como deseables o como necesarios son en dos ámbitos; estos valores (te autonomía y flexibilidad y 
dinámica grupai, y capacidad de innovación y creatividad y autonomía, que si se quiere sí son 
valores individuales y dentro de una cultura donde el individuo cada vez tiene más peso, y por 
otro lado los valores de solidaridad y sentido de pertenencia y participación ciudalana y 
sentimiento de nación y de sociedad. Uno de los granites desafíos, y esto es un desafío para los 
medios cte comunicación si se plantean aspiraciones formativas para la educción pública y 
privada, formal y extra formal también, iglesias, ONQs, tocto tipo de Institución, que tienen 
algún compromiso con la educación. Para tottos ellos el principal desafío es cómo articular estos 
dos conjuntos de valores, los del individuo y los de la responsabilidad social. 
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Desarrollo, Equidad y Medio Ambiente 

íng. Nicofo Gíglo 

Es un tema del cual me atrevería a decir, con bastante autoricted, se ha hablado mucho y se ha 
hecho poco. Es un tema que reviste muy bien los discursos, las promesas a futuro, pero que no ha 
aportado soluciones importantes en nuestros países y los desafíos futuros sobre el tema 
ambiental necesitan una revisión bastante profunda de nuestras formas de encarar el desarrollo 
y de nuestras formas de relacionarnos con la naturaleza. 

Voy a partir de algunas cuestiones sobre las que, considero, es importante ponera de acuercto. 
Cuando se habla de medio ambiente, mucha gente rel^iona esta temática, sobre tocto la que vive 
en ciudades como Santiago, San Pablo, Ciudad de México, conel problema efe la contaminación. El 
medio ambiente es mucho más que eso, 

El medio ambiente es la relación del hombre con su entorno en función, básicamente, efe su 
calidad de vida, por lo tanto el medio ambiente es todo lo que roitea al hombre y la forma de 
relación que establece el hombre con su entorno. El medio ambiente, entonces, es la relación con 
la provisión de los recursos necesarios para el desarrollo de la vida, con el espacio necesario 
para que el hombre, en su modificación de la naturaleza, sa^ue sus residuos y obviamente el 
espacio mismo para vivir. Por lo tanto los problemas ambientales tienen relación con la 
conservación de los recursos naturales, con la alteración de los e(X)s1stemas, producto 
básicamente de los residuos expelidos por el hombre, y con la congestión y la organización del 
espado. Por lo tanto la forma de encarar la temática ambiental no es desde el punto de vista de 
una técnica, de cómo técnicamente tratar el problema de la contaminación, o de la expoliación de 
los recursos naturales, sino, fundamentalmente, un problema principalmente social, la forma 
cómo el ser humano se apropia y utiliza los recursos naturales para fines de la scciectel y cómo 
se organiza la sociedad en torno a la estructura de tenencia de los recursos naturales. Esta 
cuestión es fundamental para entender la temática ambiental, porque en muchas ocasiones el 
tema ambiental está en manos de la ^nte que proviene (te los sectores de las ciencias naturales. 
En muchas ocasiones, muchas de las soluciones a la temática ambiental son tecnocréticas, sin 
una evaluación real sobre la forma en que está organizada la sociedad y cómo se relaciona con 
sus recursos. 

La temática ambiental es tratada por una interrelajión de ciencias, no es una ciencia sino una 
interrelación de ciencias, donde tienen un rol functemental las ciencias sociales y obviamente 
donde aportan sus planteamientos básicos también las ciencias naturales. Por lo tanto, para 
entender la temática ambiental hay que tener una visión global, integral (te cómo el hombre actúa 
en relación a su entorno, K)bre tocto físico. En ese contexto quisiera plantear algunas cuestiones 
que en América Latina son fundamentales. 

En primer lugar, los problemas fundamentales del medio ambiente en América Latina tienen 
relación con el ambiente humano, que hace que la mayoría de las poblaciones cte la region esté en 
condiciones de negativa calidad de vida. El ambiente humano de las ciudades, sobre todo después 
de un gran proceso de urbanización al cual todavía estamos sometidos, es absolutamente 
negativo. Hay villas miserias, poblaciones callampa o ^nclilamente niveles de pobreza 
inaceptables en términos de lo que nosotros queremos. El ambiente humano del sector 
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campesino, por efectos de un proceso histórico de marginación y empobrecimiento, es también 
un problema ambiental serio. 

En segundo lugar, otro problema fundamental está relaciónate con los recursos naturales. El 
medio ambiente físico se ha visto (feterioralo por sobreexplotación cte nuestros recursos 
naturales en América Latina y el Caribe. A pesar de la insistencia que hay sobre el problema de 
desestabiliz^ión global del planeta, que la hemos visto recientemente en la Cumbre (te Rio, 
relacionacto con la capa de ozono, del calentamiento de la atmósfera y el cambio climático, 
nuestro problema fundamental en América Latina son los derivados de la sobreexplotación de los 
recursos y en particular de la erosión del suelo, (te la cteforestación, (tel deterioro de nuestros 
recursos hídricos, de los procesos de (tesertifica;ión. 

En otras palabras, no obstante reconocer que hay problemas importantes a nivel mundial, 
nosotros creemos que los problemas fundamentales de América Latina y el Caribe están basados 
en la Kibreexplotación de sus recursos. Esto es muy importante, porque la estructura 
productiva de nuestros países se basa, fundamentalmente, en la explotación de nuestros 
recursos naturales e incluso la de nuestros recursos naturales renovables. Es importante 
porque si tomamos cualquiera de nuestros países, por ejemplo Nicaragua, Par^uay o Perú, van 
a ver que los sectores relacionados con la explotación de los recursos naturales, son los tensores 
bases de la economía o son la base de los procesos de industrialización. Se dice que la agricultura 
solamente influye en un 10 - 15^ en América Latina en el Producto Interno Bruto, pero 
tenemos que la minería, la agricultura y la pesca, por ejemplo, constituyen un porcentaje al 
menos no mayoritario, pero son la base de las actividades s«:undarias y terciarias. En otras 
palabras, hay agricultura, hay pesca y minería, y sobre éstas se or^niza la agroindústria, la 
industria (te la minería, la industria de la pescay sobre eso, en torno a eso, se organiza el sector 
terciario, de comercio, cte servicio. 

Por lo tanto, si atentamos contra los recursos básicos que están ^neran(to la actividad 
económica, si atentamos contra el suelo, vamos a tener menos ^ricultura, si sobreexplotamos 
los recursos marinos vamos a tener menos pesca, si explotamos nuestros bosques vamos a tener 
menos recursos forestales o menos actividad forestal; si atentamos contra esos recursos vamos a 
atentar contra la actividad que se fundamenta en la generación de esos recursos y contra todos los 
servicios que se generan en torno a la extracción de los recursos naturales y en torno a la 
industrialización de esos recursos. Y esos son nuestros pies de barro. Esa es la amenaza 
fundamental de los países de la región. Este problema se deriva fundamentalmente del estilo de 
desarrollo adóptate en nuestra región, estilo que es atentatorio a la conservación (te los recursos 
naturales. 

Me detengo un instante en clarificar lo que nosotros entendemos por este estilo de desarrollo. En 
primer lugar creemos que la temática del medio ambiente está estrechamente relacionada, y no 
se puede separar, de la temática (tel desarrollo. Todas las cuestiones ambientales son producto del 
estilo de desarrollo que hemos acteptado. No se pueden tomar políticas ambientales aparates de 
lo que está pasando con los procesos productivos. No se pueden, ctel día a la mañana, parar 
procesos productivos porque paralelamente al mejoramiento de la situación ambiental en el 
medio ambiente físico vamos a crear un problema s(x;ia1, realmente grande, porque estamos 
deteniendo procesos productivos. Detengámonos un poco, en este estilo de desarrollo adoptado 
por los países de la reglón en las últimas 3, 4 ó 5 décadas, hablemos de la post guerra para 
adelante. 

Este estilo de desarrollo está de alguna manera integra(to con una especialízación internacional 
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del trabajo, donde se le asignan roles (teterminattos a nuestros países y functementalmente a 
países productores de materias primas. Esto significa a su vez estructurarse en relación a 
términos de intercambio de nuestros praluctos con los países del centro. Términos de 
intercambio que obviamente han disminuido en forma negativa en relación a nuestros países. 
Esto significa participar de un comercio internacional A)nde los praluctos (te poco valor 
agreç^, como son los que se producen en América Latina, son básicamente discriminaios y cada 
año que pasa vemos con preocupación que estos términos tte intercambio con los países (tel Norte 
siguen siendo negativos para la región y la tendencia es que cada vez vamos a tener intercambios 
más negativos. Este estilo de desarrollo ha significado estructurarnos sobre la base cte estos 
patrones (te dependencia con los países del Norte, Pero ésto se ha functementado principalmente 
en función de este rol de proveedor de materias primas y en función de la imposición interna de 
patrones de consumo realmente desfavorables para la situación ambiental y, obviamente, para la 
situación social de nuestros países. 

Hemos estructurado países en función de un Incipiente (tesarrollo industrial basak» 
fundamentalmente en modelos copiados (tel Norte. Los hemos estructurado sobre la base de la 
adopción de estos hábitos de consumo. El ejemplo más típico es el del automóvil. Hemos 
privil^iacto su uso en nuestros países, hemos cfedo una serie de franquicias para los países que 
no los producen para introducirlos, y en otros hemos privilegiado (te alguna manera la 
implantación de armadurías o industria automotriz. El automóvil es absolutamente ineficiente en 
cuanto al uso de energía, usa el 2 0 d e la energía que se consume para sólo el 6X de la 
población, congestiona nuestras calles, nos crea una serie (te problemas en detrimento de 
alternativas que podrían haber privilegiacto buenos sistemas de locomoción pública. Hemos 
estructurado entonces una economía sobre la base de hábitos de consumo que no son para la 
mayoría de la población: son fundamentalmente para un sector privil^iado, pero le hemos 
creado de alguna manera la expectativa a un sector importante cte poder a c c ^ r a esos consumos. 
Obviamente sabemos que nos estamos basando en un error fundamental; es imposible que toda la 
población de nuestros países tenga un automóvil por familia. Eso es imposible, ni pensarlo (te 
aquí a 20-30 años más. No tenemos recursos, no tenemos energía, ni una serie (te elementos 
básicos, ni tenemos infraestructura para montar una cuestión así. Este ejemplo ctel automóvil lo 
podemos extrapolar en varios sectores de la economía. 

La televisión, por ejemplo, nos bombardea con una ^ r i e de propaganda que significa, y de una 
manera importante, vender más y sobre la base del cambio (te nuestros hábitos de consumo. Y nos 
han creado una expectativa falsa, porque es imposible, realmente, lograr que toda la población 
acceda a estos consumos. Es obvio que esta estructura de (insumo noce de los países 
desarrollactos. Pero en términos más macros, nosotros también nos (temos cuenta que es 
imposible que los países del Tercer Mundo puedan acceder a una estructura de consumo 
equivalente a los países desarrol1a(tos, por una relación muy simple; los materiales, los 
recursos naturales y la energía del mundo no alcanzarían para satisfacer un consumo masivo en 
el Tercer Mundo equivalente al consumo del Primer Mundo. Porque el consumo del Primer 
Mundo es, fundamentalmente, suntoso, muy ineficiente en términos (te recursos, es un consumo 
que tiene una gran pérdida de recursos naturales y es un gran generator de residuos. Entonces, 
si nosotros creemos que nuestras sociedades van a acceder al consumo de los países ctesarrolla(tos 
estamos absolutamente equivocados. Puede ser que un sector minoritario, que podrá ^ r el 5, el 
10 ó el 20% pueda acceder a esos niveles de consumo, pero al resto cte nuestras sociatedes les 
está vedado por una cuestión muy clara: numéricamente, sumancto los recursos del muntto, las 
energías (tel mundo, ellas no alcanzan para dar un nivel de consumo a^uívalente a los países 
desarrollados. Por lo tanto, estamos frente a un espejismo, que estamos pagando muy caro en 
función, obviamente, de la viabilidad de nuestra socíKiad, de la frustración de nuestra s(x:iedad. 
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En el fondo, nuestros países se desarrollan, fundamentalmente, sobre una estructura de gran 
diferenciación social, que tiene un efecto notable en la calidad de vida y obviamente en relación 
con el medio ambiente, 

Por un lado, la copia (te los patrones de consumo de las clases altas produc» un abuso en cuanto al 
uso de los recursos naturales y de la energía. Realmente per(temos mucha energía, muchos 
recursos naturales, en función del consumo cte las clases sociales más altas. Y por otro lado hay 
grandes sectores de la población luchando por sobrevivir. ¿Y qué signfica eso? Significa, por 
ejemplo, que al sector campesino no le queda alternativa que sobreutilizar los recursos 
naturales. No se le puede pedir a un campesino que está viviencto en 2; 3 ól hectárea, según el 
país que sea, que realmente píense en las futuras ^neracíones si llene que estar alimentando a 
sus hijos en esta generación. No hay posibilidad de pensar en las futuras generaciones. Tienen 
que tratar (te luchar por sobrevivir, y muchas veces eso significa erosionar el suelo, tener una 
posición Inmedlatista, no pensar en el próximo año, pensar en este año, pensar en la co^ha, 
cualquiera que sea o que signifique cosechar el propio suelo, o comerse el propio suelo. Ya habrá 
otra posibilidad. Ya habrá posibilidad de irse a zonas cte frontera ^ropecuaria, de emigrar a 
zonas tropicales, etc. etc. Siempre hay una esperanza que permite ver la s1tu«;ión con 
posibilidad cte sobrevivencia. Pero sobrevivir hoy es, muchas VK¡es, ag)t8r el suelo, cortar hoy 
los árboles. Hay regiones frías que necesitan leña y esa gente tiene que acrader a los raiursos cte 
leña y para eso tienen que Ir a explotar el poco bosque que está quejando. Y nosotros no podemos 
ser críticos, tenemos que entender que eso se produce sobre la base de una estructura, que los 
países están organizados así. que somos los responsables de que se mantenga la situación de 
pobreza a estos niveles y que a esa ^nte no le que(te otra alternativa que sobreexplotar el 
recurso. Muchas veces dicen que el camp^ino explota el suelo, yo cr«) que no, que somos 
nosotros, nuestra sociedad que lo está explotando sobre la base del mantenimiento cte 1a pobreza. 
SI nosotros mantenemos los niveles de pobreza, no podemos exigir otra actitud que no sea la de 
sobrevivencia y eso significa echar mano a lo que sea para poder sobrevivir. 

Entonces, este es un estilo (te (tesarrollo que nos ha creado la situación ambiental en la que 
estamos inmersos. Es un estilo cte desarrollo que incluso copia patrones (te los países del Norte 
pero diferenciados, En otras palabras, por ejemplo, hay dos formas (te hacer un automóvil, la de 
los norteamericanos y la de los suecos o japoneses, Nue ŝtros países copian fun(fementa!mente la 
forma norteamericana. Y es la eficiencia ener^tica norteamericana que usa más del doble cte la 
energía que usan los suecos o japoneses para fabricar un automóvil. Es cte^ir, no sólo copiamos 
sino que copiamos mal, porque estamos copiando realmente unas estructuras productivas que son 
ineficientes desde el punto de vista energético y de nuestros recursos naturales. Este es un 
estilo de de^rrollo basado fundamentalmente en la Influencia del pCKter financiero, que es quien 
dirige nuestros países y que nos hace asumir esquemas totalmente foráneos en cuanto a las 
decisiones de transformación. Porque, qué es el desarrollo ctestte el punto de vista ctel Medio 
Ambiente. El desarrollo es pasar de una situación cte Medio Ambiente físico natural a un Medio 
Ambiente construí(to. Eso es el ctesarrollo. Es transformar los ecosistemas, la naturaleza. Y esa 
transformación siempre tiene un costo e<»lógico. 

Analizar la problemática ambiental en América Latina es analizar cómo estamos transformando y 
cómo estamos analizando estas transformaciones. Necesitamos (tesarrollarnos y para eso 
tenemos que estar constantemente transformando la naturaleza. Y la transformación se produce 
en todos los sentidos. Se produce désete la persona que hace agricultura. La agricultura es una 
forma cte transformar la naturaleza, y es la forma más evidente, porque lo que hacemos es 
alterar las condiciones de un ecosistema y hacerlo más productivo para beneficio (tel hombre. 
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Un ecosistema es un espacio (tonda está el suelo, está el agua y están los recurrís vivos en 
equilibrio, el pez grande se come al chico, etc, etc. Si uno va a la selva se da cuenta que no hay 
especie que empieza a dominar y sencillamente haga desaparecer todas las otras. Hay un 
equilibrio entre las esp«;ies, animales y vestales, en función efe una oferta ambiental -el 
clima, la energía solar- que es básica y fundamental, que es el agua, que es el suelo y que ajn los 
recursos minerales. Pero ese equilibrio es el que nosotros alteramos cuancto hacemos 
agricultura, Lo alteramos y, en el fondo, lo canalizamos hacia el ser humano. Pero e«) siempre 
tiene un costo ecológico: el del equilibrio, el de la ctesestabilizajión. Las especies están en 
equilibrio porque están controladas unas con otras y el sistema, en el largo plazo, es estable, 

Nosotros no ctecimos tenemos una selva cte 2000 especies y llegamos finalmente a una. Eso puede 
pasar en la naturaleza, pero la probabilidad es bajisima. Estamos en equilibrio. Lo que haie el 
ser humano es eliminar todo eso y dejar los ra^ursos (suelo, ^ua) y siembra o planta y al 
hacerlo sencillamente altera el equilibrio, desestabiliza el ecosistema. ¿Cómo lo estabiliza? Lo 
estabiliza con fertilizantes, con herbicidas, metiéndole una serie de productos que sirven para 
controlar lo que antes no era pla^, porque las plagas no existen en la naturaleza. Las plagas 
existen en la agricultura que es un agrosistema creado por el ser humano, utilizando elementos 
de la naturaleza. Las plagas no existen. Las creamos cuando tenemos, por ejemplo, trigo, o 
algodón y no queremos que haya otra cosa alrededor, Lo que pasa es que cuando tenemos trigo o 
algodón la naturaleza tiende a reaxíionar y a volver o aproximarse a su estofo original. Entonces 
todo lo que no es trigo o algodón es plaga, son enfermedades, son malezas. ¿Y eso cómo lo 
equilibra el hombre? Lo equilibra artificialmente poniéndole pesticictes, herbicidas, lo que tiene 
un costo ecológico. Pero así como producimos ésto en la naturaleza, lo vamos produciendo 
también en el resto (te la actividad del ser humano. 

Tendemos a analizar: por un lato tenemos a la naturaleza y la ^r lcul tura y por otro lado 
tenemos lo artificial, las ciudades. Y no es asi, porque podemos tener distintas formas, distintas 
maneras cte artificializar el mallo. Y donde estemos insertos, estamos insertos en la naturaleza, 
una ciudaJ está inserta en la naturaleza; Santiag) de Chile está metida en una cuenca que se 
llama la cuenca del rio Mapocho, don(te hay corrientes de aire, y si nosotros vemos que hay smog 
en la tarde y no en la mañana, es porque hay una corriente de aire que ^ mueve desde la costa 
hacia el interior. Si nosotros vemos que hay inundaciones en el río Mapocho es porque hemos 
alterado las laderas (tel río y obviamente el río cada tanto tiempo se sale y trata cte tomar su 
cauce natural. En otras palabras, estamos metidos en una ciudad pero estamos insertos en un 
ecosistema muy transformado, don(te necesitamos constantemente para que funcione este 
urbosistema, meter mucha energía y materiales. De las ciudades ^ len materiales, residuos y 
energía. Y la energía que ustedes ven en Santiago sale hacia arriba. Sale porque estamos 
quemando constantemente, y eso pasa en tolas nuestras ciudades cte América Latina, sobre la 
base del comportamiento de estos urbosistemas creados por el ser humano pero que se basan en 
una forma de artificializar el medio. También hemos tomado patrones absolutamente impuestos o 
diferentes a lo que de muchas ciudades deberían ser. Creamos arquitecturas que no son las más 
adecuadas, formas tíe organización que no son las más adecuadas. Organizamos en forma 
totalmente ineficiente nuestras ciudades sobre la base de patrones arquitectónicos foránojs, Y asi 
vamos sucesivamente artificial izando y transformando, hasta llegar posiblemente al espacio 
interno y al ambiente interno. 

Por ejemplo, estamos ubicados acá en esta sala con luz artificial y con aire traíctos desíte afuera, 
obviamente de un alto costo energético. Y muchas veces hacemos eso en paí^s ctonde la energía 
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es muy cara, donde tenemos una gran oferta solar. Nosotros creamos centros de convenciones en 
casas encerradas, donde tenemos que proveer normalmente de energía, de luz, y eso tiene un 
costo muy alto desde el punto de vista de la energía. Muy cerca de aquí hay un Shopping Center 
que se calcula que usa la energía de 36.000 casas para permitir pasearse en un ambiente 
c l imat íz^ , porque eso vende más; obviamente que eso se paga, y lo está pagando el consumidor. 
Pero nuestros países son pobres, que no cteberían realmente tener una estructura 
fundamentalmente basada en este vilipendio de energía, de recursos. 

Tenemos este estilo de desarrollo que es la causa fundamental de nuestras situaciones. Hemos 
creado un modelo de desarrollo en lo rural y en lo urbano que quizás pueda ser muy ^ u a J o 
para los países que lo generaron, pero que nos está creando una serie de problemas ambientales 
muy serios y que además ha^e inviable un ctesarrollo socialmente justo y ambientalmente 
sustentable. No cabe la menor duda que es inviable este desarrollo de manera sKialmente justa y 
ambientalmente sustentable. Porque el problema de la justicia social va de la mano al problema 
de la sustentabilidad ambiental. Son dos cosas que obviamente no van separadas. Así como la 
sociedad reparte sus costos y beneficios sociales en forma desequilibracb, también reparte sus 
costos y beneficios ambientales en forma absolutamente desequilibrada. Porque el problema de la 
calidad de vida de los campesinos, de los sectores marginales urbanos es totalmente diferente, 
desde el punto de vista ambiental, al problema de la calidad de vida de un gran propietario 
agrícola o del problema efe la calidad de vida de un residente de áreas ricas cte nuestras ciudades. 
Por lo tanto apuntar a modificaciones importantes del estilo de desarrollo es condición sine qua 
non para solucionar en alguna medida importante el oroblema ambiental. 

La tendencia en América Latina ha sido a crear leyes, instituciones. A grandes problemas 
grandes instituciones, y no necesariamente grandes soluciones, pero que no han dado los 
resultados buscactos porque no se han apunt^o a las causas básicas que condicionan el problema 
ambiental. Hemos estudiado algunos países que tienen código ambiental, por ejemplo Colombia, y 
otros países que no lo tienen y pasa exactamente lo mismo. El problema ambiental es igual 
porque el estilo de desarrollo, esta dinámica de fôte ctesarrollo, yo diría de esta etapa del 
capitalismo dependiente de América Latina, hace que la situación esté como está más allá de las 
leyes. 

Por otro lado, con frecuencia se dicta una ley y se da un plazo de dos años para que se h^a 
efectiva a través de su reglamento. Luego no se reglamenta y, por lo tanto, quedan las cosas 
exactamente Igual. O se hace una ley para crear lo contrario de lo que aparentemente trata de 
plantear. Y las instituciones ambientales que se han creado tienen muy poca posibilidad de 
actuar porque son instituciones sin peso político. Analicen por ejemplo los países dónde se 
atiende el problema del medio ambiente: en Chile, la CONAMA es una comisión que ^ l o coordina; 
en Bolivia acaba de crearse una Secretaría, un ejemplo bastante importante es el boliviano, muy 
importante en América Latina porque es un esfuerzo bastante grande en la causa ecológica 
histórica; el IRENA en alguna medida en Nicaragua; en Perú está atentido por el ONER pero que 
ahora pasó a una Secretaria especial; en Paraguay está en alguna medida centrado en la 
Secretaría Técnica de Planificación; en Uruguay se creó un organismo pero bastante débil; y así 
sucesivamente. Son organismos sin peso político y sin financiam lento o muy bajo. Las soluciones 
institucionales no han sicto soluciones en América Latina y el Caribe, porque no se apunta a las 
causas fundamentales, que a mi juicio son las causas que tienen relación con el estilo de 
desarrollo. Se requiere un esfuerzo bastante grande para entender el tema (tel Medio Ambiente no 
como un problema, como una variable más que hay que adicionar al desarrollo, no como una 
cuestión reducionista que consiste en que cuando hay un proyecto de desarrollo, una represa, 
una industria se vaya a analizar cuál es su impacto ambiental, sino tomar el medio ambiente 
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como una dimensión fundamental de un modelo de desarrollo. Una cuestión inclusD ética, básica, 
que hace a un alternativa de desarrollo diferente a la que tenemos en este momento. 

Yo no creo, estoy convencido de eso, que este estilo de desarrollo (te América Latina sea un 
esfuerzo para solucionar los problemas ambientales. No puede eriicionarse el problema 
ambiental como una variable si ésta es contradictoria al mátelo (te desarrollo. En otras palabras, 
no puede haber solución al problema de desarrollo si éste esté plantéate con la exacerbajión de 
las tenctencias neoliberales. No me cabe la menor duda que la exacerbación de las tenítencias 
neoliberales en la economía son contradictorias con el tema del m«lio ambiente. 

Entonces, no puede plantearse por un lado una política económica, una política financiera, una 
política fundamentalmente basada en la exacerbación dtel neoliberalismo, y paralelamente 
crearse leyes o una serie de exigencias ambientales que son obviamente contradictorias a esta 
política. Esta política es la que va a estar cond1cionan(to la situación ambiental por más que 
creemos leyes coercitivas o que exijamos una evaluación de impacto ambiental al formularse un 
proyecto. Esta evaluación y estas cosas van a ser paliativos que quizás alguna medida van, a lo 
mejor, a corregir levemente las tendencias. Pero las tendencias van a continuar. Si mantenemos 
este modelo de desarrollo las tendencias van a ser obviamente negativas en relación con el malio 
ambiente. 

Por lo tanto, a mi juicio, la temática ambiental tiene una fuerte relación con la mcxjificación 
sustancial de nuestras formas de encarar el ctesarrollo, dónete la cuestión de calidad de vida (tebe 
estar como un factor básico, como un faítor prioritario y don(te el manejo de las variables 
macroeconômicas, que están muy de moda en estos momentos en nuestros países, el manejo (te la 
inversión, de la inflación, sean medios instrumentales al servicio (te la calidad cte vida. Porque 
vemos países que crecen el el y uno se pregunta dónde está el beneficio del 
crecimiento, quién se ha llévate el beneficio del crecimiento de los países, (tónde hay grandes 
transformaciones, dónde estamos cr^iendo en muchas ocasiones, ctónde nos estamos comiendo 
nuestros recursos. En el fondo no estamos creciendo desde el punto de vista del patrimonio; 
estamos creciendo económicamente pero estamos decreciendo patrimonialmente y uno se 
pregunta si estamos decreciendo patrimonialmente: dón(te está el beneficio de este crecimiento 
económico que incluso significa estar amenazando las posibilidades de un desarrollo sustentable 
futuro. Dónde está ese beneficio. 

Es decir, no puede ser la meta de un país, no puede ̂ r el objetivo fundamental de un país, tener 
una tasa de inflación baja, no puede ser el objetivo fundamental (te un país tener una tasa de 
inversión alta, manejar la inflación de una manera determinada. El objetivo fundamental de un 
país es crear una calidad de vida actecuada para su población. No está bien la economía cuan(to el 
pueblo esté mal; la economía está bien cuando el pueblo está bien. Es una falacia que la economía 
está bien y después a futuro vamos a tener que redistribuir el ingreso. No, cuando el pueblo está 
bien la economía está bien y el pueblo está bien cuando tiene calidad de vida. Por lo tanto, es 
fundamental modificar este modelo de desarrollo para incorporar esta temática ambiental, esta 
dimensión ambiental como un factor inherente al desarrollo mismo. Eso significa una 
modifi(»ción sustancial y significa poner al servicio de este moítelo de (tesarrollo el manejo áe 
las variables macroeconômicas y no al revés. 

En otras palabras, no quiero decir que no sean importantes las variables macríKconómicas, yo 
creo que son fundamentales, pero tienen que estar al servicio de la calidad de vida de nuestra 
población. De nuestra actual población y de las generaciones futuras, para hacer que el 
desarrollo sea sustentable. Y en ese contexto tenemos que saber j u ^ r en forma adecuada y 
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tenemos que conocer cuáles son nuestros propios recursos para equilibrar en forma acfecuada lo 
que tenemos que consumir hoy, lo que tenemos que conservar para que el patrimonio no se 
deteriore para las generaciones futuras. Nosotros estamos tomando decisiones que af«;tan a 
gente que no tiene la posibilidad de decidir porque no ha nacido todavía, y la decisión la estamos 
tomando nosotros por ellos. Por lo tanto, esa decisión tiene que ser consciente y no puede ^ r 
individual sino cte toda la socied^, donde cada individuo haga su aporte como parte de ella. 
Porque individualmente vamos a llegar a la lucha por la sobrevivencia y, yo diría, una lucha en 
la selva, para llegar a establecer lo que nosotros creemos que puede ser nuestro propio interés, 
y nuestro propio interés puede estar negando el de las futuras generaciones. 

La temática del medio ambiente es básica, fundamental, para plantearnos esta transformación 
productiva que tiene que producirse necesariamente en América Latina, con equidad y con 
sustentabilidad ambiental. No creemos, y yo personalmente no creo ba]o ningún punto de vista, 
que podamos seguir en el caos en que estamos, Se nos van a agudizar los problemas sociales, y ya 
es muy clara esa agudización. Ya es muy clara en Venezuela, en Brasil, ya es muy clara en Perú 
y paulatinamente lo será en muchos de nuestros países. Proceso de ajuste que ya se dio y los 
nuevos indicadores macroeconômicos empiezan a parecer más estimulantes en América Latina. 
Pero mi pregunta es, ¿para qué? Esos nuevos indicadores macroeconômicos tienen que 
significar, a su vez, una modificación sustancial a nuestra Imagen-objetivo de lo que queremos 
que sea la sociedad futura, y en esa sociedad futura la temática ambiental tiene que ser un tema 
prioritario. 

¿Porqué el tema del medio ambiente no tiene el peso que debe que tener? Primero, porque ha 
habido un desviaciontsmo y un reduccionismo del tema del medio ambiente, en la 
contaminación, etc. En segundo lugar, porque no se ha convertido en un problema político, 
porque no se analiza como un problema básico para modificar el estilo (te ctesarrollo. Si asi 
fuera, obviamente que el tema del medio ambiente tendría primera prioridad, porque habría de 
ser un tema político por excelencia y tendría que canalizarse por los canales políticos que 
normalmente tienen que utilizar las democracias para acceder a decisiones importantes. Cr®) 
que la temática del mallo ambiente como objeto político es fundamental, pero tampoco tiene 
respuesta si no lo planteamos en función del medio ambiente como una dimensión importante, 
integradora, a una alernativa de modelo de desarrollo diferente para nuestra población. 
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Los roles del Estado 
y de la sociedad civil organizada 

Dr. Eugenio Lahera 

Es un tema extraordinariamente interesante. El título es muy grande y es difícil lidiar con él. 
De hecho, cuando comencé a preparar esta exposición, además de los aspectos propiamente 
económicos sobre los cuales tengo varias publicaciones, traté de profundizar un poco más en esta 
interrelación entre Estado y Sociedad Civil. Me encontré con algunos nombres relativamente 
conocidos que han escrito y pensado sobra ello y quedé cada vez más impresionado mientras más 
me metía en el tema. 

En la literatura existen por lo menos tres escuelas o enfoques sobre cómo mirar esta relación 
entre Estacto y sociedad civil. Por una parte, aquéllos que ven al Estado como la negación radical 
del estado de naturaleza, como una especie de mutación en un sentido negativo, si se quiere, pero 
que también tiene algunas ventajas para los que llegan a esa sociedad. Entre ellos están personas 
tan conocidas como Hobbs y Rousseau. Otros, la segunda escuela, para quienes el Estado es en 
realidad la reglamentación de la sociedad natural, lo que da origen a un pacto, entre los cuales se 
cuentan Locke y Kant. Y, por último, una tercera escuela, laHegeliana, que considera al Estado 
una especie de superación de la sociedad civil, como un paso distinto, mejor, entendiendo que hay 
una cuestión valorativa, organiclsta, que ve al Estado como una etapa superior. 

Pretendo acotar el tema de dos maneras: me interesa hablar del efecto o de la relación de la 
sociedad civil y el Estado referido al aspecto principalmente económico, para después mirar a la 
relación desde el punto de vista del Estado hacia la sociedad civil, desde un punto de vista un poco 
más sociológico. 

Vamos a empezar diciendo que la manera en que los fines del Estado se deciden tiene que ver con 
la articulación que la sociedad dv i l hace de ellos a través de distintos tipos de organización. Los 
objetivos del Estado en sociedades abiertas, mientras más abiertas con mayor razón es así, no 
son determinados de manera autónoma o autor refer idas por el Estacto, sino que tienen que ver con 
una configuración de fuerzas, de intereses, en los cuales la sociedad civil or^nizacte, y a veces 
no organizada sí no que Irrumpiendo como oleadas, tiene mucho que ver. A su vez, los objetivos 
también ayudan a determinar cuáles son los instrumentos que ese estado tiene para actuar. Pero 
dicho ésto, que es todavía una generalidad muy grande, déjenme agregar que estamos en un 
momento de transición, tanto respecto de los objetivos como de los instrumentos del Estado. No 
sólo en nuestra región si no en el mundo entero, entre una situación anterior de equilibrio y una 
nueva situación a la cual todavía no llegamos. Tanto los papeles como los instrumentos del Estado 
están en pleno proceso de redefinición, en algunos países de manera más profunda, más 
dramática; en otros de manera más superficial 

¿Cuáles son, en la perspectiva de la CEPAL, los principales aspectos en que el Estado tiene un 
papel social fundamental? Estos son principalmente cinco, o pueden agruparse en torno a cinco 
aspectos principales. El primero es el logro de un acuerdo sobre lo que los dentistas políticos 
llaman la gobernabilidad de la sociedad. El gobierno es una arena, y en los países en desarrollo 
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suele ser una arena de mucha más importancia todavía, en que cristalizan los diversos 
programas y opciones nacionales. Es también el lugar desde el cual puede favorecerse la 
concertación social que se requiere para la estabilidad de las políticas, que es una manera de 
procesar el conflicto social, que es un dato de la realidad, frente al cual se puede actuar efe 
muchas maneras, pero lo que no se puede hacer es negarlo, La conflictivícted forma parte de las 
sociedades. 

En cualquiera de los tres esquemas cte la relación entre la sociedad civil y el Estado que se 
considere preferible, la gobernabilidad es un resultacto que tiene que ver con distintos factores, 
entre los cuales se cuenta el que no exista una inflación estatal excesiva, una oferta que no pueda 
ser cumplida y frente a la cual la sociedad en algún momento presente la cuenta, por así decirlo. 
En segundo lugar, tiene que ver con un arreglo básico respecto a, y en acuerdo por lo tanto, 
cómo se deciden las diferencias. En qué momento las diferencias pueden zanjarse, y de qué 
manera. Si bien, especialmente en un periodo de transición, parece vez más valorada la 
posibilidad de lograr consenso según la profundidad de las diferencias, es decir, hay temas sobre 
los cuales el simple juego de mayorías y minorías parece más que suficiente, existen, sin 
embargo, otros temas en los cuales se requieren más bien políticas de estado y no aíilo de 
gobierno: políticas más estables por lo tanto, y que cuenten con una base de apoyo mayor. 

Un segundo tema sobre el cual la CEPAL ha sido ̂ pecialmente insistente en este último período: 
hay un conjunto de temas que tienen que ver con los aspectos económicos del Estado, es la 
macroeconomia de la transformación productiva. El manejo macroeconômico efe las principales 
variables agregadas (te la economía debe ser, en nuestra opinión, no sólo claro y estable, sino 
tender al mantenimiento de los equilibrios básicos de la economía, de manera que no existan 
tensiones que no corresponden a una sana posición económica. Sin este logro de los equilibrios 
macroeconômicos fundamentales es impensable una recuperación del proceso de agudo deterioro 
que hemos tenido en la inversión regional. Es impensable también, sin la obtención de estos 
equilibrios, una orientación dinámica de la economía hacia el sector de bienes transables, que 
puedan comercializarse internacionalmente. Hoy parece cada vez más claro que es un mecanismo 
de modernización muy grande de la economía el lograr una profundización comercial, financiera 
y productivaen la economía internacional. 

En tercer lugar hay redefinición de la participación directa del Estado en la economía, que 
incluye el tema de las empresas públicas y de la regulación o ía reglamentación. En este sentido, 
como creo que la experiencia de los distintos países muestra bastante bien, se avanza hacia una 
mayor especialización del Estado, no tanto en la producción directa de bienes y servicios si no 
más bien en la regulación, en la programación estratégica, pero no sólo del propio sector 
público sino del conjunto de las necesidades económicas de la sociedad, en la cual el sector 
público tiene un papel, bastante específico, pero ciertamente no es el único. 

El tema de la privatización se ha puesto en la primera parte de las agendas de todo el continente. 
Pensamos que es un tema que, siendo complejo, aparece o puede ser muy simplificado, con el 
serio riesgo que se termine por tomar el rábano por las hojas, es decir, hacer algo creyendo que 
se hace otra cosa. Lo que está en juego más efectivamente es el papel de los agentes, pero también 
la regulación. Es decir, el conjunto de relaciones entre los agentes económicos que permite que la 
economía crezca de manera ordenada. Si eso no está bien, si por ejemplo tenemos un sector 
fuertemente monopólico, la mera privatización no va a ser suficiente sin que primero se dé un 
proceso efe regulación muy claro. Cambiar del sector público al privado un monopolio no 
necesariamente ayuda a solucionarlo. No necesariamente, tampoco, la simple desregulación es 
suficiente para lograr estos equilibrios virtuosos. En este sentido se van acumulando presiones 



75 

sobre el sector público, sobre la administración, en el sentido que,si bien hay un retiro de 
funciones,también se da la imperiosa necesidad de hacer bien las funciones nuevas, de cumplir 
bien las nuevas tareas. Y esto se da en sectores públicos que han sido muy castigados por la 
crisis, que ya tenían en algunos casos problemas anteriores de formación y de eficiencia y que se 
ven sometidos entonces a presiones adicionales. 

Un cuarto nivel de acción del Estado se refiere al de las políticas sociales o como nos gusta más 
decir, de la integración al desarrollo de los sectores a los cuales el dinamismo actual de nuestras 
economías va dejando fuera. Hemos tenido casos perversos en la región, de crecimiento sin 
equidad, y hemos tenido también casos de falta de crecimiento con falta de equidad, pero lo que 
hemos tenido con muy poca frecuencia y nunca de manera estable en país alguno ha sido 
crecimiento con aumento de la equidad. Eso es lo que se llamó el casillero vacío. Ningún país que 
haya crecido de manera estable, no existen casos históricos, ha podido dejar de avanzar en estos 
dos frentes: en el crecimiento y en la equidad. Vivimos en un continente que tiene un nivel de 
desigualdades de ingreso que es por lo menos cuatro veces superior, esto hablando de números 
muy agregados a nivel continental, a lo que ha sido en otros casos de desarrollo como el de los 
famosos tigres asiáticos, para no hablar de los países industrializados. 

Se plantea entonces allí la necesidad de que el Estado desarrolle un conjunto de acciones que 
permitan la integración al desarrollo de grupos que naturalmente no van siendo incorporados al 
dinamismo económico. En este sentido se ha planteado de manera un poco simplista el tema de la 
focalización, confundiendo, a nuestro juicio, lo que es una técnica de llegar a los sectores a los 
cuales realmente se pretende hacerlo. Es decir, la focalización significa que si uno plantea una 
política determinada para el sector rural de pequeños propietarios, éso llegue efectivamente a 
esos sectores. Ese es un concepto instrumental de la focalización. Otros ejemplos que se han dado 
habitualmente es, como en el sector de educación superior, que lo que se termina haciendo en la 
mayor parte de nuestros países es subsidiar a los sectores que menos necesitan que se los 
subsidie. Frente a eso se dice que es necesario focalizar el gasto social para que el rendimiento de 
cada unidad monetaria de gasto social sea el mayor posible. Ese es un concepto de focalización que 
pensamos es muy adecuado como técnica. Sin embargo se ha tendido a confundir este concepto de 
focalizacion con algo mucho más sustantivo y no solamente instrumental, que tiene que ver con a 
qué porcentaje de la población se asegura la satisfacción de algunas necesidades básicas. Estoy 
hablando de necesidades.básicas definidas de la manera más elemental posible, estamos hablando 
de educación, vivienda, salud, todo definido de manera muy, muy elemental. Pensamos que una 
sociedad en la cual sistemáticamente hay sectores que se desenganchan, por así decirlo, del 
crecimiento, es muy difícil que tenga un crecimiento estable y muy difícil también que su 
economía alcance una competitividad internacional. dado que cada vez mas lo que compite no son 
tanto las empresas sino los países o los sistemas económicos. Es posible avanzar en la 
competitividad con salarios bajos y con bienes no elaborados, pero eso ciertamente tiene un 
techo a partir del cual es indispensable agregar valor y que los salarios reales empiecen a 
subir de manera que el mercado interno también complemente la dinámica de exportaciones. 

En quinto lugar es posible pensar también en políticas especiales que favorezcan una 
transformación estructural, que, a diferencia de lo que fueron políticas de fomento en décadas 
pasadas, tienen que ser extremadamente selectivas para ser eficientes y además tienen que ser, 
en nuestra opinión, ambientales. Con ésto no me estoy refiriendo al medio ambiente si no que el 
Estado no tiene que elegir ganadores, no tiene que elegir empresas a las cuales ya califique de 
antemano como ganadoras y a las cuales les dé créditos blandos, subsidios de distinto tipo. Tiene 
que crear, más bien, condiciones generales, aunque sean referidas a un sector en particular, 
pero a las cuales cualquier empresa o subsector pueda ingresar, de manera que los que sean 
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efectivamente mejores y competitivos puedan salir adelante. Esto por varías razones: Primero, 
porque efectivamente el Estado no tiene cómo anticipar cuál va a ser la evolución de la economía 
internacional. En términos tan genéricos como los que dije antes, es más probable que los 
sectores con mayor valor agregado tengan más dinamismo que los sectores con menor valor 
agregado, pero eso es una cosa de una a g r ^ i ó n muy grande y que como orientación no sirve de 
mucho. La orientación fina áe en qué tipo de especialización conviene meterse, es algo que sin 
duda las empresas pualen realizar de mejor manera, Por otro lado, porque el Estatto es 
insustituible en la generación de lo que en economía se llaman algunas externalidattes positivas, 
es decir condiciones que a las empresas puecte resultarle no conveniente o no indispensable 
crear y que, sin embargo, el Estato puede y debe hacer. 

Un ejemplo cte ésto es la capacitación. Con mucha frecuencia la capacitación es algD que las 
empresas pa^ueñas no hacen porque no cuentan con el financiam lento adecuado y las granctes 
suelen no hacer porque tienen capacidad cte atraer a personal ya capacitacto. Muchas empresas 
dicen "para qué vamos a capacitar nosotros si el personal capacitado lo poetemos conseguir de 
otros lados ofreciendo mejores condiciones". Y por último "porque si nosotros capacitamos nos 
llevan a nuestro personal". Es como estar haciendo alg) para la sociedad que no tiene sentido 
desde el punto de vista del interés de una sola empresa. En cambio el Estado puede perfeitamente 
generar una red de capacitación en la que puede que el conjunto no gaste más cte lo que gastarla la 
simple suma de las empresas y que tenga un efecto potenciado muy grande. Hay otros ejemplos, 
como el caso del desarrollo tecnológico: el Estado también puede tomar una serie cte arciones que 
que efectivamente ponen un marco favorable para el desarrollo productivo cte varias empresas. 
El apoyo a las exportaciones, ppr ejemplo. No tiene sentido pensar en que cada sector productivo 
tenga una red de apoyo a sus exportaciones en todos los países del muncto; en cambio el sector 
público puede sumar apoyo a distintos sectores con una gran economía de recursos y que 
potencie las exportaciones del total. Este vuelo por estas funciones plantea, como un tema muy 
central, el de la capacidad del sector público. . 

Sobre la Reforma del Estado no voy a entrar en mayor detalle porque no es el tema que nos 
interesa tratar en profundidad ahora, pero ciertamente hay posiciones muy distintas. Hay 
países que lo han enfrentado como un tema principalmente aiministrativo en el cual hay 
comisiones que tienen a cargo rediseñar organigramas,ajustar definiciones, evitar duplicidactes, 
evitar trámites innecesarios. Y también hay otra visión, para decirlo de manera muy simplista 
como si fueran solamente dos, en realidad hay más, que enfatiza más que la necesidad de 
reformar el conjunto del Estalo, la capacideri de flexibilizar sus distintas partes (te acuerdo a sus 
distintas funciones. Esto significa que por una parte hay que jerarquizar distintas funciones ctel 
Estado porque resulta que, por ejemplo, mientras algunas se han içto haciendo burocráticas y 
tradicionales (y esto no es una cuestión ofensiva; por burocráticas y tradicionales no quiere 
decir que no sean necesarias. A! contrario, hay muchas cosas que son muy burocráticas y muy 
tradicionales sin las cuales ninguna sociedal pcdría funcionar), que se han icto convirtiendo en 
rutinarias, hay otras que requieren una capacidad que el sectpr público en general no tiene en 
nuestros países. Un ejemplo es la regulación del sector de telecomunicaciones. Es un sector muy 
dinámico, que crece mucho en nuestros países, de una complejidad gigantesca. Complejidad que 
nos viene dada de afuera, que no es asunto que uno diga "bueno, alguna vez el desarrollo de 
nuestros países va alcanzar a ser muy complejo en este terreno", No es asi. Estamos ya con texto 
un universo de telecomunicaciones que tiene un desarrollo que nos inunda crecientemente, que no 
sólo no es malo sino que es muy bueno. Pero es algo frente a lo que el Estado habitualmente no 
tiene capacidad de funcionar y no tiene ni siquiera, en algunos casos, capacidad de negociar con 
las empresas. De negociar en el sentido más simple, de que no haya evasión de impuestos e 
incluso en términos de cuál es la regulación mejor para el conjunto (te la sociated, Que no sea 
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regulación h«Dha a medida para esa empresa y que ctespués signifique que haya que rehs^r 
proyectos (te inversión muy caros. Es un tema entonce, el de la institucionalidaj, complejo y 
que al igual que los ctemés llene que ver con la intera;ción con la sociedad civil (te muchas 
maneras. El caso més evidente y más directo es el de los servicios públicos. Muchas ve(^ 
parecemos tener estates que son autorreferictos y frente a los cuales el consumidor efe servicios 
públicos está desvalido, no tiene cómo hacer valer sus cterechos ni tiene en much(K casos 
siquiera una rutina con la cual interactuar con el Esta(to. 

Planteados estos nuevos, algunos no tanto, papeles y estas maneras de cumplirlos por el Estacto, 
me interesa terminar dancto una mireda Igualmente tan simple como la que he hecho respecto (te 
esta parte en cuanto a la relación (tesde el Estado hacia la smiíkÎ  civil. Es decir, (a5mo cteberia el 
Estado mirar a la sociedad civi l , para lo cual volveré al esquema con el que empezamos, esta 
tipología de tres maneras de mirarlo, que por supuesto resumí en dos o tres frases enfoques 
sobre los que se han escrito bibliotecas. La primera sería esa espaiie de negación del Estate de 
naturaleza o de la posibilidad de que la sociedad civil se organice, que es una traiícíón; la ^unda 
que es esta reglamentación en la cual hay una interaxión en la cual el Estado se fortala» pero la 
sociedad civil también; y la tercera en la cual la sociedad civil prácticamente (tesaparece, pero 
no en el senticto cte la primera, en el sentido que d ^ p a r ^ el Estate de naturaleza, sino en el 
sentido que se integra a una cosa superior, en que el Estado pasa a ssr este ente corporativo, que 
es la visión más Heliana. 

Encontramos también distintas persp^tivas respecto de ésto. Si bien to(tes ellas comparten una 
afirmación fundamental: que en nuestros países, y esto es algo que varía según el lugar del que 
se esté hablando, pero en la región de América Latina y del Caribe en general, no nos 
encontramos con sociedades organizalas, fuertes, anteriores al Estate. Nos encontramos más 
bien con s(x;iedades en las cuales el Estatte forma parte de la armazón misma (te la Piedad. 
Muchas veces ramo el sostén principal, otras v a ^ , simultáneamente, como apoyo y 
aplastamiento respacto de la sociedad civil. En algunos casos con una visión muy contrapuesta 
entre los ctos a partir de algún momento, es ctecir, con una sociedad civil que no deja o no permite 
que el Estate adquiera mayor fuerza y que entonces sean directamente los intereses corporativos 
los que de vez en cuando, como dijera O'Donnel, en algún momento, inunden el estate; que en 
otros países en cambio el Estado avance sobre la sociedal civil y prácticamente la haga 
ctesaparecer. Todas estas posibilidades se plantean en cada caso como muy complejas 1dK)logías 
políticas, en muchos casos que no se originaron en nuestro continente, y que a veces enr&ian 
más que ayudan a entender en estas idas y venidas entre sociedad y Estate. 

Hemos tenido Estados liberales que hacen ctesaparecer sociedales civiles y hemes tenlite también 
sociedades civiles que son antiestatistas en teoría pero que terminan por apoderarse del Estado 
para su propio beneficio. Tocto esto con nombres y con apellidos 1da)lóg1(x>s muy complejos en 
algunos casos o muy discutibles. 

Pero tratando de redondear algunos opciones analíticas dentro cte esto, tenemos por un lato toda 
una rama sociológica que enfatiza la necesicted de que el Estado, por así decirlo, se salga cte 
encima cte la sociedad civi l , la deje ser. Un enfoque según el cual lo central efe la ctemocracia y de 
la sociedaJ libre en general, es que permita la libre expresión, organización, articulación y 
desarrollo de la multiplicidad de dinámicas de intereses que existen en esa socioted. Incluso en 
la palabra de un scKiiológo franrós, que corresponde más bien a una visión de un país 
desarrollado, la gran mayoría (tel mundo está orientándose bruscamente hacia una definición 
personalista y ya no comunitaria de la democracia. Es decir, ni siquiera ^ trataría en esta caso 
de la sociedad civil organizada en el sentido más tradicional, sino en un marc» en el cual las 
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personas o los Individuos puedan ejercitar a! máximo la libertad como ellos la entiendan. Aquí 
por supuesto hay una cuestión de valoración. Habrá gente que piensa que este tipo de libertad es 
perniciosa, que hay extremos, que habrá que reglamentarla, pero estamos tratado de generar una 
tipología más que meternos en más detalle, 

Con esta visión, lo central es que el Estado sea lo más liberal posible en el senticto decimonónico 
y europeo de la palabra, no necesariamente en el sentido de los partidos liberales que hemos 
tenido en América Latina. Una sociedad que permita, no fomente pero que permita, (te manera 
muy libre el desarrollo de la sociedad civil, la organización de la sociedad civil donde no existan 
trabas a la organización, ni legales. Donde más bien lo que existan sean prohibiciones más que 
facultades, que sólo no se puecte hacer lo que está expresamente prohibido, que no se puedan 
constituir organizaciones para fines ilegales o que no se puedan constituir legalmente, por lo 
menos. Esa es una opción que en el caso de América Latina se tía con bastante fuerza en aquellos 
países que durante mucho tiempo o durante períodos variables, han tenicto regímenes políticos 
muy cerrados, y en algunos casos muy represivos, frente a los cuales se plantea entonces esta 
demanda liberal, en el sentido más legítimo del término, de que no todo tenga que pasar por la 
anuencia o que no todo tenga que contar con el beneplácito de algún funcionario en alguna parte, 
sea civil o militar. 

Por otra parte, existe también la visión, diría un poco distinta, menos liberal, un pcx» más 
comunitaria si hubiera que llamarla de alguna manera, de aquellos que en su diagnóstico 
enfatizan principalmente la debilid^ de la sociedad civil en nuestro continente. Debili^d, dicen, 
que ya era anterior a este período autoritario, en los países en lo que ello se dio, y que sólo se 
fortaleció después. Que en algunos casos por razones ideológicas, como es el caso por ejemplo 
muy generalizado de la desaparición de las cooperativas, que en muchos casos era algo que no 
encajaba con un determinado modelo económico. En otros casos por razones ideol^icas, 
particularmente en aquellos países, como el caso de Chile, donde había una gran confusión entre 
organización social y posiciones políticas, donde había un grado de politización muy alto en el 
cual incluso organizaciones que no tenían un carácter propiamente político pasaron a tener 
definiciones políticas por ejemplo en cuanto a la elección cte sus autoridades. 

Como dije antes, no estoy haciendo juicio de valor sobre esta realidad que estoy tratando de 
describir. No porque no quiera hacerlo si no porque entonces no terminaría nunca y esa no es la 
idea. 

Entonces ahí hay más bien el planteamiento de decir que el Estado tiene la obligación de 
fomentar, no de manera dirigista, y ese es otro aspecto sobre el cual quiero volver después, sino 
de manera lo más libre posible, la organización social, incluso en algunos casos como un pre 
requisito para poder satisfacer algunas demandas de manera más organizada. Frente a ésto, por 
supuesto, siempre están las prevenciones de la gente que cree que es jugar con fuego. Organizar 
las demandas es la mejor manera de potenciarlas, por lo tanto eso es un peligro, por lo tanto no 
hay que hacerlo. Pero, digamos, ésta es una segunda posición que podemos llamar comunitaria, 
que tiene un complemento muy importante en muchos países de América Latina, no en todos. El 
problema de generalizar es que siempre uno termina siencto injusto con toctos, en el sentido cte 
impedir que ésto implique una politización o una manipulación désete el Es t^ . Porque en la 
medida en que, volviendo a la primera relación de la que hablaba, que es la vuelta ctesde la 
sociedad civil hacia el Estado, en la medida que el Estado depende dte cómo la sociedaJ le fije y de 
cuáles sean los objetivos e instrumentos para cumplirlos, el Estado tendrá también interés en 
que lo que le pidan sea lo que él quiere que le pidan y no lo que no quiere que le pidan. Esto que 
parece una cosa muy ^nérica, el algo que todos conocemos de la realidad cte nuestros países, de 
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cómo la organización que viene desde el Estado tiene con frecuencia implícito un carácter 
ambivalente, por un leKto positivo y por otro lado negativo. Cuesta pax) diseñar una tipología 
diciendo que lo óptimo es que exista esta facilidad de la sociedad para organizarse pero sin que 
exista manipulación. Pero, como todos los tipos ideales, es al̂ D compllcato. 

Terminando entonces, lo que traté de hacer fue plantear cuáles son, (tesde el punto de vista de la 
CEPAL, las nuevas tareas que el Estado tiene. Nosotros pensamos que esta definición de tareas no 
es algo que deba hacerse de manera exclusivamente técnica en el siguiente senticfo: siempre hay 
un aspecto técnico sobre el cual las discusiones pueden acotarse de manera muy drástica acerca 
de qué instrumento es mejor que el otro, qué alternativas o en qué periodos. Pero también deben 
determinarse desde la sociedad, en el sentido (fe cuáles son los objetivos que la sociedad en un 
momento ctetermin^ requiere y cómo el Estado p u ^ contribuir a esos objetivos, que no es, y 
pienso que hay muy poca ^nte que diga otra cosa en América Latina, que no es asumiendo el 
conjunto de los objetivos de la sociedad y lográndolos por sí mismo. Esa í(tea de Estado está en 
descrédito en todas partes y, hoy día podemos decirlo con absoluta certeza, ni siquiera funcionó. 
Pero sí la intervención del Estado tiene una dimensión técnica por un lado y social por el otro, 
frente a la que la sociedad no sólo debe tener la posibilidad sino la obligación cte pronunciarse, 
porque es la única forma de conseguir un desarrollo dinámira, estable, que es lo que pensamos 
que mejor corresponde al interés de los habitantes de la región. 
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5 

Evaluación 

Se presenta a continuación una síntesis de la evaluación hecha por los participantes. 

I. ¿Alcanzó el Seminario los objetivos p l a n t e l ? 

BIEN: 100^ 
REGULAR: 

II. ¿Le sirvió para una mejor comprensión cte la realidad global latinoamericana? 

MUCHO: 80« 
ALGO: 20M 
POCO: 

(II, ¿Cómo potenciará este Seminario al interior cte su movimiento? 
(Breve explicación) 

- Bastante, porque marca pautas dentro de las que debe manejarse el movimiento 
asociacionista 

- Servirá como documento efe trabajo para hacer un di^nóstico especifico de nuestra 
realidad que permita plantar acciones de corto, mediano y l a r ^ plazo, 

- Posibilitará tener una visión más amplia, más regional, evitancto tener una axión y 
visión reduccionista, además cte apoyar y sentirse apoyado por las ACJs 
latinoamericanas. 

- Proponiendo la realización de paneles ran la membresia y la juventud. Difundir lo más 
posible la problemática ctel maJio ambiente y la najesidaJ de un cambio en el modelo de 
ítesarrollo. 

- Informe (fetallado de nuestra particip^ión y repetir al interior cte la ACJ el ranjunto de 
temas que ^ han tocatto en el Seminario. 

- Reuniones con voluntarios y profesionales. 
Reparto del material y análisis del mismo. 

- Compartir, (tebatir al interior de cada ACJ, para s ^ r propuesta cxincretas que 
estimulen el crecimiento personal y el liderato. 

- Abriendo instancias de participación: 
a) En la comprensión cte la realiíted 
b) En las propuestas concretas 

- Dancto a conocsr a otros profesionales y voluntarios efe la ACJ lo aquí aprendido. 
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- Repartir el material dado y organizar palestras y seminarios a diversos grupos 
comprometidos con el movimiento asociacionista de Porto Alegre. 

IV. ¿Qué acciones complementarias sugiere a niveles regional y nacional? 

- Dar a conocer en los movimientos nacionales las recomendaciones alcanzadas para su 
análisis y aplicación. 
Realizar otro seminario sobre el tema para obtener una propuesta concreta de acciones 
a realizar. 

- A nivel regional: proponer políticas que puedan ser implementalas cte acuerdo a la 
realidad de cada pais. 
A nivel nacional: implementar las acciones que permitan un desarrollo grajual de los 
objetivos. 

- * Talleres subregionales de ACJ, de seguimiento a este esfuerzo. 
* Talleres nacionales, subregionales de carácter ecuménico, social y popular sobre este 

tema. 
* Síntesis y proyección en un seminario latinoamericano con estructura de ejecución y 

evaluación. 
* Talleres, encuentros dirigidos por especialistas sobre temas específicos, enmarcaítos 

en la definición global. 

- * Intensa campaña por los mKlios de comunicación. 
* Aproximación a las autoridactes públicas y al empresariato responsables 

- Que los acuerdos sean trabajados en cada unidad en eventos similares; que se publiquen 
a nivel local los resultados de los eventos, 

- Encuentros regionales aprovechando el ofrecimiento y buena disposición de la CEPAL. 

- * I ntercambios de material. 

* Ciclos de conversaciones y visitas de interés 

- Seguimiento de la potenciación al interior (te los movimientos. 

- * Continuar con este tipo de encuentros * Favorecer publicaciones 
* Favorecer intercambios 

- Preparación (te un seminario nacional; tomar contacto con otras instituciones similares 
para engrandecer y mejorar los trabajos nacionales de la Fateración Brasileña 
deAOJs 

V. Cualquier otro comentario: 

- Felicitar a la CLACJ por la iniciativa de realizar este Seminario que permite conocer 
nuestra realidad latinoamericana en lo social y económico. 

- Promover la participación de los técnicos -al servicio de las organizaciones 

i. 
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internacionales- en jornadss de capaciíación dirigidas a los líderes de las comunidades 
importantes de cada país. 

Establecer una mejor distribución del tiempo para un mayor aprovechamiento de los 
temas. Informar y otorgar documentsción si fuera posible de los temas a tratar. 

* Bueno nivel técnico de la presentación 
Aun "eslogánicos" (repetitivos) los aportes de los grupos. 

lias espacios para compartir. 

Agractecer 9 !a CLACJ y la CEPAL por la alta calidad del Sem inario. 

Felicitar a la CLACJ por la realización del Seminario y a Iñ ACü de Santiago, 
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